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PRÓLOGO. 

LÉJOS de mirar el estudio de la historia co
mo mero pasatiempo ó como alimento de «na 
vana curiosidad, los hombres de concepción 
elevada y juiciosa, dejando á los espíritus v u l -

^es esa pueril satisfacción, se proponen al es
tudiarla un fin mas noble y provechoso. Si la 
historia es la maestra de los reyes, no es menos 
útil y necesaria á los particulares, pues tam
ben estos tienen intereses que sostener, dere-
chos que defender y deberes que cumplir. 
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Considerada bajo este concepto la Historia de 
Carlos Quinto que ofrecemos al público puede 
ser de suma utilidad. En el fondo no es mas 
que una traducción de la que Robertson ha pu
blicado en inglés, pero mejorada con la modi
ficación de ciertos pasages en que dicho autor, 
por apreciable que sea , ha seguido las preocu
paciones de su nación. Robertson, al igual de 
los grandes historiadores, marca los hechos, des
cribe, pinta y pone en escena los personages 
cuyas acciones esplica; pero no es filósofo, es 
historiador. La historia de Carlos Quinto con
siderada en sí misma ofrece un interés entera
mente peculiar; pues señor de un vastísimo 
imperio y dominando una porción muy grande 
de Europa, su historia es al propio tiempo ta 
de su siglo. Despejada de superlluasreflexiones, 
es como un vasto cuadro en que se ven retra
tados con sus facciones naturales los principales 
personages de la época: Francisco I , con ese 
ademan de franqueza y buena fé , tipo del ca
rácter francés; el caballero Bavardo, que mue
re como héroe fiel a su Dios y á su rey; el 
•Condestable de Borbon, traidor á su patria, 
enemigo del gete de la Iglesia, sitiador de Ro-
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mai y muerto prematuramente al pié de las 
murallas de esta ciudad en justo castigo de su 
doble traición; Lutero, que aparece cual co
meta destructor, pero que antes de estinguirse 
degenera una gran parte de Alemania; Enrique 
V I I , primeramente ardoroso defensor de la fé 
católica, pero transformado después en ardiente 
reformador de las islas británicas; Calvino, que 
espía con una muerte afrentosa la fuerza de su 
talento, y lega a la ciudad de Ginebra su pro
funda reforma; la princesa Maria, hija legítima 
de Enrique V I I I , que reanima el valor y las 
esperanzas de los católicos, y trata en vano de 
anular la reforma establecida por su padre; por 
último la reina Isabel, celosa defensora de la 
Iglesia anglicana. 

En la historia de Cárlos Quinto ocurren una 
tras otra variadas escenas: ansioso de asegurar 
á la casa de Austria la preponderancia europea, 
pugna Cárlos sin cesar para debilitar el poder 
de la casa de Francia, y de ahí se originaron 
las guerras casi continuas que entre él y Fran
cisco 1 existieron , teniendo por principal tea-
tro la Italia, que era el blanco de su común 
^ b i c i o n . Solimán, con ánimo de sacar partido 
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de esas diferencias y de las que luscitára en
tre los príncipes de Alemania la reforma de 
Lulero, se adelanta con un ejército numeroso 
y brillante hasta las puertas de Viena; Cárlos 
á fin de reunir un ejército capaz de contrastar al 
osado Sultán, solicita la cooperación de los 
príncipes luteranos, y con ella la Europa cris
tiana se libra de ser presa de los sectarios de 
Mahoma. También Argel dispertó la ambición 
de Cárlos Quinto, pero á pesar de la brillante 
espedicion que él en persona capitaneó, vióse 
obligado á abandonar sus proyectos de conquis
ta africana, dejando para la Francia la gloria 
de sojuzgar un dia aquella ciudad reputada has
ta entonces como inespugnable. 

Si son tales los atractivos y el interés que 
ofrece la historia de Cárlos Quinto considerada 
en sí misma, tomada bajo un punto de vista 
mas estenso como el fundamento de la historia 
moderna propiamente dicha, no tan solo es i n 
teresante, sino necesaria. Lo mas apetecible en 
historia es hallar la razón de los hechos; y pa
ra ello preciso es poseerlos de por junto , r e 
montar á las fuentes y á ciertos principios-ge
nerales que esplican acontecimientos, facilitando 
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al historiador el enlace de los sucesos del mis-
rao modo que el filósofo enlaza los raciocinios, 
Pues no dejan de tener su lógica los hechos. 
Puede decirse que la historia de Carlos Quinto 
ííbre la puerta de la historia moderna , pues 
presenta ciertos hechos generales por medio 
de los cuales pueden esplicarse la mayor par
te de los sucesos ocurridos posteriormente eu 
Europa. 

En tiempo de Carlos Quinto, elévase la ca
ía de Austria hasta ser dominadora de Europa. 
A fin de conservar esta preponderancia, pugna 
por rebajar y humillar la Francia, que quería 
disputársela; y esta lucha entre la Francia y el 
Austria para lograr la supremacía en Europa, es 
la razón de la mayor parte de los grandes su
cesos políticos que se han sucedido y forman la 
historia de los tiempos modernos. 

Entre los acontécimientos que ocurrieron en 
tiempo de Carlos Quinto , ninguno hay tan i m 
portante por sus resultados como la reforma 
protestante y por esto interesa conocer sus pr in
cipales autores, á quienes miran los protestan
tes como sus gefes y maestros, Lutero, Calvino 
i Enrique V I I I . 



PRÓLOGO 

Los frutos que pueden sacarse de esta histo
ria de Cárlos Quinto nos dan motivo para con
fiar que será bien acogida del público , y par
ticularmente de la juventud estudiosa. 



H I S T O R I A 
D E L EMPERADOR 

C A R L O S QUINTO. 

L I B R O P 1 U M E R O . 

Nocimicnlo de Cáelos Quinto. — Origen do sus dominios.— 
tcüpe y Juana, padres suyos, pasan á España. — Felipe 
regresa í» los Paises-Bajos. — Nacimiento de Fernando, 
hermano de Carlos. — Muerte de Isabel. —Felipe y Juana 
son reconocidos por reyes.—Muerte de Felipe. — Fernando 
es-reconocido por regente.—Su muerte.—Educación de 
Cárlos. — Ximonez regente de Castilla.—Su retrato. — C a r 
los toma el título de rey. — Su venida á España. — Muer
te deXimenez.— Corles da Castilla, Aragón y Cataluña.— 
Muerte do Maximiliano. — Lucha entre Cárlos y Francisco T. 
— Cárlos electo emperador Su partida para Alemania. 
— Descontento de los Españoles. 

Carlos Quinto nació en Gante ú 24 de fe-
hmo de 1500. Su padre Felipe el Hermoso, 
gcÉiduque de Austria , era hijo del emperador 
^ x i m i l i a n o v de María, hija única de Cárlos 
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el Atrevido, último príncipe de la casa de Borgo-
ñ a . Su madre Juana era hija del rey Fernando 
de Aragón y de la reina Isabel de Castilla. 

Por una larga serie de faustos acontecimien
tos , este joven príncipe vino á ser heredero de 
unos señoríos mas dilatados que los que hubiese 
poseído monarca alguno de Europa después de 
Carlomagno. Los reinos y provincias que habian 
adquirido sus mayores, les vinieron en virtud 
de muy remotos derechos de herencia. 

Isabel, hija de Juan I I de Castilla, muy age-
na de codiciar la importante herencia que ha
bía de dejar á su nieto, pasó los primeros años 
de su vida en la indigencia y el ret i ro; pero 
irritados los castellanos contra su hermano E n 
rique I V , luego después de la muerte de este 
príncipe pusieron en el trono ó Isabel en lugar 
de su hija Juana por disputarle la legitimidad. 

Fernando debió la corona de Aragón á la 
muerte imprevista de su hermana mayor , y se 
apoderó de los reinos de Ñápeles y Sicilia con 
violación de la le de los tratados y de todos los 
derechos de la sangre. Cristóbal Colon , por el 
mas osado y feliz arranque de valor é ingenio 
^we recuerden los anales del género humano, 
añadió á todos esos reinos un nuevo mundo, 
cuyas riquezas fueron la fuente principales del 
poder y grandeza del rey de España. 

Habiendo los reyes Fernando é Isabel visto 
fallecer á la flor de su edad á su hijo único Don 
Juan , y á su hija mayor la reina de Portugal, 
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rifraron todas sus esperanzas en Juana y su pos
teridad; mas como quier que el archiduque su 
esposo fuese un estraño para los españoles, juz
góse prudente aconsejarle que se viniese á Es
paña , á fin de que viviendo algún tiempo en 
medio de los pueblos que estaba llamado á go
bernar pudiese inslruirsc en sus leyes y hacerse 
á sus costumbres. 

( 1502) Pasaron efectivamente á Castilla 
Felipe y Juana; pero como la etiqueta grave 
y reservada de la corte de España no cuadrara 
á Felipe, que era principo joven, alegre y ami
go de la sociedad y los placeres, determinó vol
verse á su patria, sin que fuesen parte para 
contenerle los consejos é instancias de Isabel. 

Juana se quedó en España , pero la pesa
dumbre que le causó la auseiícia de su esposo 
acabó de trastornarle la razón, que ya tenia muy 
Haca y sujeta á frecuentes desvarios; quedó su
mida en una sombría y profunda melancolía , y 
en semejante estado parió á su segundo hijo 
Fernando. A l año siguiente fué á juntarse con 
su marido en Bruselas , donde recobró algún 
tanto el sosiego de espíritu. 

Desde entonces ya Felipe no tomo al pare
cer parte alguna en los asuntos de España, 
esperando tranquilo que la muerte de Fernando 
ó Isabel le abriese el camino á uno de sus t r o -
^os. No tuvo que esperar mucho tiempo, pues 
^ Isabel iba perdiendo gradualmente la salud 
Y fuerzas, y después de penar alguno» me-
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scs murió en Medina del Campo á 20 de no 
viembre de 1504. Habia hecho el leslamenlo 
algún tiempo antes de morir, y como estuviese, 
muy descontenta de Felipe, nombró á Fernan
do regente de Castilla , hasta que su nieto Car
los llegase á la edad de veinte años. 

No sin mucha dificultad pudo Fernando l o 
grar que reconocieran su nombramiento las 
Córtes de Castilla. También hubo agitación en 
los Paiscs Bajos; pues Felipe pretendia ser, en 
calidad de padre , tutor natural de su hijo. 

A poco desembarcó en España conduciendo 
una poderosa escuadra; y toda la nobleza cas
tellana se le unió , viéndose obligado Fernando 
á retirarse en sus estados hereditarios de Ara
gón , y contentarse con el título de gran maes
tro de las órdenes militares de Castilla y la ren
ta que Isabel le dejara. 

(1506) Entró Felipe en posesión de su 
nueva autoridad con la embriaguez propia de 
la juventud. Quiso hacer declarar la incapa
cidad de Juana para el gobierno, pero las Cór
tes negaron constantemente una declaración 
que miraban como injuriosa en la sangre de 
sus reyes. Este fué casi el único suceso me
morable de la administración de Felipe; pues 
terminó su vida de resultas de una fiebre d i 
manada de demasiado ejercicio á la edad de 
veinte y ocho a ñ o s , sin haber podido gozar 
ni siquiera tres meses cumplidos de los hono
res reales que tanto codiciara. 
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Quedó Juana con esta muerte señora abso
luta de Castilla; pero recibió su alma tal sa
cudida con una pérdida tan inesperada , que 
acabó de trastornársele la razón y quedó ente
ramente incapaz de gobernar. 

En semejante estado , una muger era poco 
á propósito para gobernar un gran reino, y con 
todo Juana se obstinaba en no querer nombrar 
regente , ni siquiera firmar los documentos ne
cesarios á la ejecución de las leyes y seguridad 
de la monarquía. Por fin , merced al apoyo que 
le prestó el arzobispo de Toledo J iménez , o b 
tuvo Fernando la elección de regente. La sa
biduría que desplegó en el ejercicio de su au
toridad corrió parejas con la ventura que se la 
habia devuelto: supo mantener sus estados en 
perfecta tranquilidad y sosiego, y al propio tiem
po engrandeció los Estados hereditarios de Cár -
los con adquisiciones muy importantes. Oran y 
otras plazas de Berbería fueron agregadas á la 
corona de Castilla por el cardenal J iménez , que 
con brío nada común capitaneó una armada 
contra los moros de aquella costa africana, cos
teando con sus propios caudales todos los gastos 
de la espedicion. Ademas espulsó Fernando del 
trono de Navarra á su legítimo soberano Juan 
de A l b r e t , y estendió los límites de la monar
quía española desde los Pirineos hasta los con
fines de Portugal. 

Empero Fernando consideraba al jóven Cór -
los mas bien como un rival que como un núUo 
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por cuenta de quien tan solo guardaba la ad
ministración ; y de ahí dimanó el cscesivo gozo 
que tuvo cuando Germana de Foix , con quien 
casó después de la muerte de Isabel, le dió 
un bijo que debia quitar á Carlos las coronas de 
Aragón, Ñápeles, Sicilia y Cerdeña. La pre
matura muerte de este hijo le sumió luego en 
la desesperación, y le hizo contraer una triste
za habitual y un abatimiento de ánimo que le 
imposibilitaban de aplicarse formalmente al des
pacho de los negocios. No por ello menguaba 
la envidia que tenia del archiduque, antes le 
impulsó á firmar un testamento en que confe
ria la regencia de todos sus reinos á Fernan
do , hermano de Carlos, que siempre habia 
permanecido en España, y le daba al propio 
tiempo la dignidad do gran maestre de las tros 
órdenes militares. Sin embargo las representa
ciones de sus mas fieles consejeros, que temian 
ver de nuevo encendida la guerra c iv i l , fueron 
parte para que revocase aquellas disposiciones 
algunas horas antes de su muerte , que tuvo 
lugar en enero de 1516. 

Carlos, que con esta muerte heredaba tan 
pingües señoríos, rayaba entonces á los diez y 
seis años. Habia residido hasta esta época en 
los Paises Bajos cuya soberanía le habia dejado( 
su padre. Su tia Margarita de Austria y Mar
garita de York , hermana del rey Eduardo I V 
de Inglaterra y viuda de Cárlos el atrevido, am
bas princesas dotadas de muchos talentos y vir-
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tudes, habían tenido á su cargo la dirección di; 
su infancia. Cuando murió Felipe los Flamen
cos entregaron el gobierno de los Países Bajos 
á su padre el emperador Maximiliano, con el 
título mas que con la autoridad de regente ; y 
Maximiliano nombró á Guillermo de Croy, se
ñor de Chievres, para dirigir la educación del 
joven Carlos su nieto. Reunía este caballero en 
grado eminente todos los talentos necesarios 
para su empleo tan importante , y le desempe
ñaba con todo esmero y puntualidad. Adrián» 
de Utrecht fuó elegido para maestro del joven 
pr íncipe, cuyo destino le valió las mas altas 
dignidades á que pueda aspirar un eclesiástico, 
sin que fueren parte para ello su nacimiento 
que era muy oscuro, ni su influjo, porque no 
se mezclaba nunca en las intrigas de la corte; 
solamente lo debió á la opinión de entendido 
que supo grangearse entre sus compatriotas, 

. Empero , un sabio acostumbrado á la soledad de 
un colegio y sin práctica del mundo , no era 
muy á propósito para inspirar afición á las letras 
á un joven príncipe; de ahí es que Cárlos ya 
muy temprano mostró aversión á las ciencias, y 
por" el contrario estremada afición á los ejerci
cios violentos y militares que en aquella ópoca 
eran casi lo único que los nobles estudiaban y 
en que cifraban toda su gloria. Entreteníale 
Chevres en esta disposición, era con el fin de 
optarse el afecto de su pupilo, ora que él 
mismo diese poca estima á los conocimientos 

2 
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literarios ; con todo , instruyóle afanosamente en 
la ciencia de gobernar, haciéndole aprender la 
historia tanto de los países de su dominación 
como de los estados que con los suyos tenían 
alguna relación. Tan pronto como Carlos tomó 
las riendas del gobierno de Flandes, en 1515, 
Chievres le hizo aplicar al trabajo , inducién
dole á leer todos los papeles concernientes á 
los negocios públicos, asistir á las deliberacio
nes de sus consejeros privados y proponerles él 
mismo los puntos en que necesitaba de su con
sejo. Este género de educación hizo contraer 
al jóven príncipe un hábito de gravedad y r e 
serva que cuadraba mal á primera vista con sus 
pocos años; pero los primeros partos de su i n 
genio no indicaban aquella superioridad que con 
los años se manifestó , ni en su juventud se no 
tó aquella fogosidad que suele preceder al v i 
gor y madurez de una virilidad activa y em
prendedora ; antes bien su continua deferencia 
á los consejos de Chievres y demás favoritos dis
taban mucho de anunciar aquella vasta y firme 
capacidad que dirigió mas tarde los negocios de 
la mitad de Europa. Sus vasallos empero, se
ducidos por lo agraciado de su figura y la va
ronil agilidad que desplegaba en todos los ejer
cicios del cuerpo , juzgaban de su carácter con 
aquella prevención favorable con que suelen mi
rarse los príncipes mozos , y lisongeábanse de 
que diera todavía mas brillo á las coronas que 
heredó con la muerte de Fernando. 
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Hallábanse en aquella época los reinos de Es-
pana en una situación que reclamaba no ménos 
vigor que discreción por parte del gobierno. 
Fernando en su larga administración habia sabido 
evitar los inconvenientes que suele traer consigo 
el sistema feudal: la superioridad de su ingenio 
le suministrára medios tanto para refrenar la 
inquieta turbulencia de los caballeros, como pa
ra moderar las pretensiones de las comunidades 
(municipios); pero después de su muerte, el 
espíritu de facción y descontento estallo con tan
ta mayor violencia y ferocidad cuanto mas tiem
po habia estado reprimido. 

En previsión de semejantes disturbios, habia 
tomado Fernando la cuerda precaución de nom
brar en su testamento al arzobispo Ximenez 
único regente de Castilla hasta la llegada de su 
nieto á España. El carácter singular de este 
hombre y las raras cualidades que le adornaban 
para desempeñar un cargo de tanto peso, me
recen que nos detengamos un tanto en su des
cripción. Descendia de una familia honrada, aun
que de poca fortuna. Su particular inclinación, 
su piedad y la elevación de sus sentimientos, 
le llevaron á abrazar el estado eclesiástico, don
de temprano obtuvo grandes beneficios, que le 
abrieran el camino para las primeras dignida-
dades de la Iglesia. El de improviso renuncié 
á tantos honores, y sujetándose á los ejercicios 
de un severísimo noviciado, entró en un mo
nasterio de frailes observantes de la orden de 
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San Francisco, que es de los mas rígidos de la 
Iglesia romana, distinguiéndose alli con ejem
plar austeridad de costumbres. Reconociendo su 
superioridad, los religiosos de su orden pronto 
le hicieron provincial; y no tardó la fama de 
santidad que habia adquirido en procurarle el 
nombramiento de confesor de la reina Isabel, 
que él aceptó con la mayor repugnancia. En la 
corte conservó la misma austeridad de costum
bres que le distinguiera en el claustro : hacía 
todos sus viages á pié como án tes , vivia de l i 
mosnas , y sujetábanse á duras mortificaciones y 
penitencias no ménos rigurosas que en el con
vento. Isabel estuvo tan contenta de su elec
ción , que á poco nombró á Ximenez para el 
arzobispado de Toledo , que es la primera d i g 
nidad de la Iglesia de España, y en aquel en
tonces era codiciada y solicitada por las pr in
cipales casas del reino. Primero rehusó aquel 
honor con modestia y resolución, y solo ce
dió á la órden espresa que recibió del papa 
para que le aceptase. Pero su elevación no a l 
teró en manera alguna sus costumbres, y por 
mas que en público se viese obligado á osten-
tentar la magnificencia que á su rango corres
pondía , jamás se relajó de la severidad monás
tica. Viósele llevar constantemente debajo de 
los vestidos pontificales el hábito modesto de 
San Francisco, remendándoselo con sus propias 
manos cuando estaba roto : no usaba nunca ro 
pa blanca, y acostábase con el hábito puesto, 
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durmiendo casi siempre en el suelo ó sobre ta
blas, y casi nunca en la cama. No probaba nin
guno de los manjares delicados que en su mesa 
se servian , contentándose con el frugal a l i 
mento que prescribia la regla de su orden. 

Apesar de todo esto, tenia un conocimien
to profundo de los negocios, y luego que fué 
llamado á la administración por la ventajosa 
opinión en que le tenian Fernando é Isabel, 
desplegó tantos talentos que igualaron la repu
tación de su ingenio á la de su piedad. Todas 
sus miras eran altas, nuevas y osadas : su con
ducta política participaba de las virtudes y los 
defectps de su carácter ; su vasto ingenio pro
ducía planes grandiosos y magníficos; protegió 
siempre á los sabios, pues él lo era mucho, 
pero todavía daba la preferencia á los hombres 
de bien. En todos los actos de su vida observó 
una probidad incorruptible , y era tanto lo que 
odiaba la injusticia , que ninguna consideración 
fué bastante para hacérsela disimular alguna vez, 
ni privarle de castigarla cuando estuvo en su 
mano. Finalmente, tenia una devoción sin dis
fraz y un celo tan activo como ilustrado. Con 
todo, se le han atribuido algunos defectos , en
tre otros el de que tenia cierta aspereza de 
genio que dio lugar á que se le acusára de a l 
tivez y apego demasiado a su propia opinión. 

Tal era el hombre á quien Fernando confió 
riendas de la regencia de Castilla. Por mas 

que tuviera á la razón el cardenal muy cerca de 
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óchenla años , y que conociese perfectamente 
las dificultades y el trabajo inseparables de aquel 
alto puesto, su natural intrepidez y su ardiente 
celo por el bien público le impelieron á acep
tarle sin vacilar. Sin embargo, Adriano de 
Utrecht, enviado á España pocos meses antes de 
la muerte de Fernando, produjo plenos poderes 
del archiduque para tomar el nombre y la auto
ridad de regente después de la muerte del rey; 
mas los españoles tenian tal aversión al g o 
bierno de un estrangero, y ecsistía tal des
nivel entre los talentos de ambos competidores, 
que las pretensiones de Adriano desde luego hu
bieran sido desechadas, si Ximenez por defe
rencia á su nuevo soberano no consintiera á 
reconocerle por regente y partir con él la ad
ministración. Empero Adriano solo tuvo los ho
nores de regente pues Ximenez dado que le 
trató con todo miramiento y aun con respeto 
supo reservarse toda la autoridad. 

Aunque precario el poder de Ximenez, sin 
que por su edad avanzada pudiese prometerse 
gozar de él mucho tiempo , no dejó por ello de 
trabajar con sumo calor á fin de aumentar el 
poder del monarca y rebajar los privilegios de 
los nobles. 

Alarmados los señores con aquellas reiteradas 
tentativas, trataron de oponerse á las reformas; 
mas él supo contenerlos, y a parte algunos mo
vimientos insignificantes ninguna alteración su
frió el sosiego de Castilla. 
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También hallaba el cardenal oposición á sus 
proyectos por parte de los ministros flamencos 
de Gárlos, envidiosos que eran de sus talentos 
é independencia : lograron que el rey le agre
gase dos nuevos regentes, que fueron La Chaux, 
gentilhombre ílamenco, hombre de juicio rec
to y sut i l , y Amerstoff, noble holandés cono
cido por la firmeza de su carácter. Ximenez 
acogió á estos colegas con los honores bebidos 
á su clase, pero no les dejó tomar parte a l 
guna en el manejo de los negocios, y en esto 
ie secundaron los españoles, que ni la idea 
podian sufrir de ser gobernados por estrange-
ros. 

A l propio tiempo Ximenez tenia que soste
ner la carga de dos guerras estrangeras, la una 
de ellas en Navarra donde acababa de invadir 
Juan de Albret. A este príncipe pronto le hu
bo repelido; mas no fué tan venturoso en A f r i 
ca, en la guerra que sostuvo contra el famo
so aventurero Horue Barbaroja, que de s im
ple corsario que era, logró con su denuedo y 
habilidad hacerse rey de Túnez y Argel . Fue
ron vencidos los Españoles, y casi todos los 
que no quedaron en el campo perecieron en la 
retirada. E l cardenal sobrellevó aquella desgra
cia, la única que hasta entonces hubiese es-
perimentado, con una fortaleza y conformidad 
que dieron nuevo crédito á su carácter. 

La sórdida avaricia que empañaba las bella» 
cualidades de Chievres, primer ministro del j ó -
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ven rey, no tardó en dar justos motivos d« 
descontento á los españoles: todo en la corte 
de los Países Bajos se hacía á peso de oro , y 
los empleos y honores se daban al mayor pos
tor. Ximenez, que había mostrado siempre el 
mas puro desinterés, elevó enérgicamente al rey 
el descontento de sus vasallos, suplicándole al 
mismo tiempo que sin tardanza se viniese á 
España á fin de disipar con su presencia la 
tempestad que en el reino se formaba. 

(1517 ) No se le ocultaba á Cárlos que ya 
habia diferido demasiado el venir á tomar pose
sión de sus estados en España , aunque estaba 
ocupado en la guerra que en Italia habia en
cendido la liga de Cambrai. Embarcóse por fin 
acompañado de Chievres y una numerosa comi
tiva de caballeros flamencos, y apostó en V i l l a -
viciosa donde fué recibido con las mas patentes 
demostraciones del gozo popular. Ximenez que 
miraba la presencia del rey como la ventura 
mayor que la España pudiese esperar , salió á su 
encuentro con toda la prontitud que le permi
tiera su salud quebrantada. Este varón estraor-
dinario jamas, en todo el tiempo que duró su 
regencia, dejó de ejercer sobre su persona fre
cuentes y durísimas mortificaciones, que agre
gadas al continuo y penoso trabajo que tenia, 
bastáran para acabar al hombre mas robusto : 
cada dia destinaba varias horas á pios ejercicios, 
celebraba la misa y dedicaba algún tiempo al 
estudio; y con todo , nunca faltaba al consejo, 
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recibia y se enteraba de todos los papeles que 
llegaban, dictaba cartas é instrucciones y pre
sidia al despacho de todos los negocios civiles, 
eclesiásticos ó militares. Todos los instantes del 
dia tenia ocupados en alguna cosa seria , y no 
se daba otro solaz que el discutir con otros r e 
ligiosos sobre algún punto dificultoso de teolo
gía escolástica. Trabajado su cuerpo con este 
género de vida, y debilitado por los años, dia
riamente padecia nuevos achaques. 

Y en semejante estado emprendió el viagc 
para recibir á su soberano : así, sobrevínole en 
Boceguillos un mal violento acompañado de sín
tomas estraordinarios , que los que en aquel 
viage le seguian atribuyeron al veneno , aun
que no sabian si debian imputar aquel crimen á 
la venganza de los nobles españoles ó á la r i 
validad de los ministros flamencos. Forzado con 
este accidente á suspender su marcha, escribió 
Ximenez á Carlos para aconsejarle , con la fran
queza que acostumbraba, que despidiese todos 
los estraños de su séquito , cuyo número y valía 
había dado ya recelos á los Españoles , y pronto 
serían parte para hacerle perder el afecto de todo 
el pueblo. Asimismo solicitaba una entrevista con 
el rey para darle cuenta del estado de su nación 
y de la disposición de sus subditos. Pero concer
táronse no tan solo los flamencos sino también 
ios grandes españoles , para impedir aquella en-
trevista, empleando todo género de astucias 
para que Carlos se apartara de Aranda, donde 
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ge habia mandado llevar al cardenal. Por sus 
instancias todos los planes que este recomendó 
fueron desechados, y púsose todo el esmero eu 
darle á conocer , no menos que á toda la na
ción , que su poderío ya se hallaba en su ocaso. 
No sobrellevó Xiraenez aquel trato con el va
lor acostumbrado : la convicción que tenia de 
su propia integridad y saber le daban espe
ranzas de mas agradecimiento por parte de un 
príncipe á quien entregaba un reino mas flore
ciente que nunca, y una autoridad mas lata 
y mejor cimentada que la de sus mas ilustres 
antecesores. E l cardenal no pudo abstenerse de 
dar en varias ocasiones desahogo á su indigna
ción y sus resentimientos, lamentándose por la 
suerte de la patria y pronosticando todas las ca
lamidades á que iba á ser entregada por la i n 
solencia, rapacidad é ignorancia de los estran-
geros. Miéntras su ánimo estaba mortificado con 
tales cuidados, recibió de Carlos una carta , en 
que, á parte algunas frías espresiones de apre
cio , le permitía retirarse á su diócesis para que 
en el descanso terminára la que le quedaba 
de una vida tan laboriosa. Este mensage aca
bó á Ximenez : su alma era sin duda demasiado 
altiva para sobrevivir al disfavor, ó tal vez su 
generoso corazón no pudo sobrellevar la idea de 
los males que iban á descargar sobre su patria. 
Sea como fuere, lo cierto es que murió algu
nas horas después de haber leido la carta del 
rey. Cuando se consideran la variedad , la gran-
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deza y el resultado de las empresas de este gran 
ministro, en solos veinte meses de regencia, 
dúdase si ha merecido mas encomio por su ha
bilidad en el consejo, por su prudente conduc
ta ó por su audacia en la ejecución. En Espa
ña todavía se venera la memoria no tan solo 
de su ingenio , sino de su piedad; es el único 
ministrp á quien sus contemporáneos hayan da
do los honores de Santo. 

( 1 5 1 8 ) Poco después de la muerte de 
•Ximenez verificó Cárlos con toda pompa su 
entrada pública en Valladolid \ donde había 
mandado se reuniesen las córtes de Castilla. 
Aunque en todas ocasiones habia tomado el t í 
tulo de rey , las córtes jamás se lo habian 
reconocido, porque correspondía á su madre 
Juana, en tanto que no ecsistía algún acto 
auténtico que la declarase incapaz de reinar. 
Sin embargo la asamblea determinó declarar
le r ey , juntamente con Juana, con la reserva 
de que el nombre de Cárlos se pondría en to
dos los actos públicos después del de su madre» 
y que si mas tarde Juana recobraba la razón 
volvería á ejercer sola la autoridad real. A l mis
mo tiempo votaron las cortes un donativo de 
600,000 ducados pagaderos en tres años , cuya 
cantidad era la mayor que jamas se hubiese otor
gado á rey alguno de Castilla 

No obtante esta condescendencia , cundía en 
^odo el reino un general descontento, quejándose 
ios pueblos de que el rey estaba enteramente 
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sometido á la autoridad de Chievres y siempre 
rodeado de flamencos, sin que se le pudiesen 
casi llegar los españoles, cuya lengua ademas 
apenas conocia. 

Cuando era mas general la irr i tación, salió 
Carlos de Castilla para Zaragoza á tener las cor
les de este reino, despidiendo en el tránsito á 
á su hermano Fernando, á quien envió á Ale
mania so protesto de que su presencia fuera gra
ta á su abuelo Maximiliano. Quizás debió Cárlos 
á esta precaución la conservación de su corona, 
pues Fernando era el ídolo de toda la nación, 
y no le faltaba ambición para aceptar el poder 
que sin duda los Españoles le hubieran ofre
cido. 

Los aragoneses todavía no habían reconoci
do á Cárlos por rey, y solo al través de m u 
cha resistencia y de largos debates pudo obte
ner este título, juntamente con su madre, pero 
empeñándose con juramento solemne, que siem
pre los Aragoneses ecsigian de su rey, á no 
violar jamas alguno de sus fueros y derechos. 
En cuanto á la propuesta de un donativo vo
luntario , las córtes también se mostraron muy 
indóciles, sin querer conceder mas que 200 
md ducados que debían invertirse en el pago 
de antiguas deudas de la corona, en términos 
que no mas que una corta cantidad quedó á la 
disposición del rey. En seguida pasó Cárlos á 
Cataluña, donde fueron aun mayores los obs
táculos que halló , y menor la cantidad de d i - . 
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nero que obtuvo. A l mismo tiempo las ciuda
des de Segovia, Toledo, Sevilla y otros pr in
cipales de Castilla, se concertaron para hacer 
presentar al rey sus quejas sobre la mala ad
ministración de los favoritos. Carlos hizo de 
ello poco caso, y sin embargo aquella confede
ración fué el origen de la unión de las comu
nidades de Castilla que no tardó en alterar la 
tranquilidad de todo el reino, haciendo bam
bolear el trono y llegando ó punto de destruir 
la misma constitución. 

( 1519 ) En Barcelona supo Carlos la muer
te del emperador Maximiliano, con la que 
quedaba vacante esta importantísima dignidad, 
cuya jurisdicción se estendia en Italia con pree
minencia sobre todos los príncipes cristianos. 
Maximiliano mientras vivia intentó en vano de
jar asegurada al rey de España aquella pre
ciosa herencia ; pero después de muerto, Cárlos 
pidió abiertamente aquel puesto, y al propio 
tiempo se presentó á disputársele Francisco I 
de Francia. Esta rivalidad llamó la atención de 
toda Europa. Cárlos fundaba sus pretensiones 
en la posesión que del trono imperial desde 
mucho tiempo disfrutaba la casa de Austria, 
en la favorable situación de sus estados here
ditarios de Alemania , que formaban en el i m 
perio una barrera natural contra las empresas 
de la potencia otomana; ademas, con el em
peño de asegurar el éxito de su causa se valió 
de todas las prácticas imaginables ^ prodigando 
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el oro , negociando con todo género de astu
cias , captándose con presentes los sufragios de 
todos los que quisieron venderse, sacando de 
escrúpulos de unos , respondiendo á las obje
ciones de otros, y finalmente amedrentando á 
los débiles con amenazas. 

Igual fervor mostraba Francisco I y no menos 
confianza en la justicia de su causa. Decia que 
ya era tiempo de probar á los príncipes de la 
casa de Austria que la corona imperial era 
electiva y no hereditaria; que un principe j o 
ven é inesperto no se hallaba en estado de 
entrar en liza con los Otomanos, acaudillados 
por Selim, al paso que la caballeria francesa, 
junto con la infanteria alemana , formaría el 
ejército mas poderoso que jamás hubiese ec-
sistido. En fin los embajadores de Francia p ro 
digaban las dádivas y ofertas, y viajaban con 
un tren de caballos cargados de o ro , lujo de 
corrupción poco decoroso para el príncipe á 
quien pertenecia, y afrentoso para aquellos á 
quienes iba destinado. 

Los demás príncipes de Europa también t o 
maron cartas en aquella gran contienda; pero 
el papa León X fué el solo monarca de aquel 
siglo que observase los manejos de ambos pre
tendientes con atención verdaderamente ilus^ 
trada. Sostuvo que la elección de uno de lo» 
dos monarcas sería funesta á la independencia 
¿e ja Santa Sede , á la paz de Italia y tal vez 
á la libertad de Europa ; y en consecuencia ec-
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sortó secretamente á los príncipes de Alemania 
para que eligiesen en su propio cuerpo un su
cesor al imperio , con tanto mas motivo que 
algunos de cellos eran dignos de ocupar hon
rosamente el trono. 

Reunióse la dieta según costumbre en Franc
fort; el derecho de elegir el emperador le 
poseian desde mucho tiempo siete príncipes 
poderosos, ya conocidos con el título de elec
tores. Estos príncipes, fieles á la mácsima fun
damental en virtud de la cual jamás se habia 
elevado al imperio á un soberano que ya es
tuviese en posesión de mucho poderío y de gran
des señoríos, se concertaron todos para ofrecer 
la corona á Federico duque de Sajonia ; cuyo 
saber y virtudes le habian merecido la reputa
ción de sabio. Pero este príncipe rehusó la ofer
ta con desinterés digno de admiración , y ma
nifestó al mismo tiempo que si en dias tranquilos 
podia convenir á los pequeños Estados de A l e 
mania tener un emperador que no abarcase de
masiado poder para usurparles sus privilegios, 
no así en tiempos de peligros, en que debia 
elegirse un príncipe bastante fuerte para cuidar 
de su seguridad ; y designó á Carlos como aquel 
de quien la Alemania debía esperar mayores 
ventajas. 

Estas importantes pláticas, que tenían la Eu
ropa en espectacion, terminaron por fin cinco 
meses después de la muerte de Maximiliano, y 
Cárlos fué elevado al impeno por el voto u n á -
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nime del colegio electoral. Empero los electo
res , con el fin de precaver el abuso que en lo 
sucesivo pudiese hacer de su poder usurpando 
los privilegios del cuerpo germánico , formula
ron una capitulación en que se enumeraron t o 
dos los privilegios de cada uno de los miembros 
que le componen, y Carlos del modo mas so
lemne prometió respetarlos. La nueva de esta 
elección llegó en nueve dias de Francfort á Bar
celona , y Carlos la recibió con indecible albo
rozo , concibiendo desde aquel instante los vas
tos proyectos de gloria que tuvieron cautivada 
su imaginación todo el tiempo que duró su r e i 
nado. Con esta ocasión tomó el título de M a -
gestad , que hasta entonces ningún soberano de 
Europa había tomado. 

Aceptó Carlos la corona imperial y manifestó 
desde luego su intención de pasar á Alemania 
para posesionarse de la nueva dignidad; cuya 
resolución descontentó mucho á los Españoles, 
por temor de caer bajo la tiránica dominación 
de un virey y su consejo. 

(1520 ) Habíanse promovido serios distur
bios en el reino de Valencia , tomando el pue
blo las armas para sacudir la autoridad de los 
señores; y como quiera que Carlos estaba ofen
dido de la nobleza por haberle negado los sub
sidios so pretesto de que el rey no fué á pre
sidir en persona las córtes de aquel reino , como 
en las demás partes de España , autorizó el a l 
zamiento del pueblo, que con el nombre de 
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(icnmmda ó Hermandad formó una asociación 
contra los nobles, de que se originaron males 
sin cuento. . 

Poco menos sosegada estaba á la sazón Cas
tilla. Habia mandado Carlos juntar las córtes en 
Campostela , y pidió una nueva ayuda de dine
ro con que pudiese presentarse con decoro en 
Alemania; pero varias ciudades se negaron á 
enviar sus diputados, y Valladolid se alborotó al 
acto de pasar el rey , de modo que con dificul
tad se libraron del furor popular los cortesanos 
flamencos. En fin h fuerza de manejos é i n t r i 
gas , pudieran tener los ministros mayoría de vo
tos á favor del donativo pedido por el rey 

No teniendo ya obstáculo su partida , confirió 
Carlos la regencia de Castilla al cardenal Adria
no , arzobispo de Lieja , el virreinato de Aragón 
á D . Juan de Lanuza y el de Valencia á D . Die
go Mendoza, conde de Melito. Muy grata fué á 
los Castellanos la elección de los dos últimos, 
pero el nombramiento de Adriano , sin embargo 
de ser el único Flamenco á quien conserváran 
algún afecto , no hizo mas que enconar su ren
cor contra los estrangeros. Protestóse enérgica
mente contra su nombramiento ; pero era tal el 
anhelo que tenia Carlos de llegar á Alemania, 
y tan impacientes estaban los Flamencos por sa
lir de España , que sin reparar en las murmura
ciones de los Castellanos, ni avisar siquiera k 
impedir un alzamiento que en Toledo se pre
paraba , d cual tuvo funestísimas consecuencias, 

3 



24 HISTORIA D E L EMPERADOR 

embarcóse aquel príncipe en la Coruña y dio la 
vela á los 22 de mayo. Con la precipitación de 
su partida para ir á recibir una nueva corona, 
se espuso á perder otra de muchísimo precio 
de que ya era posesor. 

tí* -y 
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L I B R O 11. 

Rivalidad entre Cáelos Quinto y Francisco I. — Enrique Vl l i 
rey <le Inglaterra.—Su ministro Wolsey. — Cárlos pasa á 
Inglateíra. — Entrevista de Enrique VIII y Francisco L — 
Coronación del Emperador. — Solimán el Magnifico. — Die— 
*a de Worms, — Origen de la Reforma. — Lulero y su c a 
rácter. — Su Excomulgacion. —Protégele el elector de Sa-
jonia. — Principio de las hostilidades en Navarra. — Guerra 
de los Paises Bajos, — Bayardo.—Congreso de Calés .— 
Enrique VIII se concierta contra Francia. — Hostilidades en 
Italia. — Muerte de León X, — Elección de Adriano. — 
Los Franceses pierden el Milanés. — Enrique V I I I declara 
la guerra á Francia. — Los Ingleses entran en Francia. — 
Su retirada. — Conquista Solimán la isla de Rodas. 

A l salir á la palestra Carlos y Francisco para 
disputarse la corona imperial, se ofrecieron guar
darse recíprocamente toda suerte de considera
ciones , y no sufrir que muestra alguna de ene
mistad deshonrase á tan nobles rivales. Fácil les 
era á dos príncipes jóvenes y generosos animados 
'gualmente de la esperanza del triunfo formar 
aquella noble resolución ; mas pronto vieron que 
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se hablan prometido mas desinterés y mo
deración de lo que tolera la flaqueza humana. 
La preferencia que obtuvo Carlos á la faz de t o 
da Europa zahirió mortalmente el amor propio 
de Francisco , y otras mil circunstancias que 
ademas ponian sus intereses en pugna los t u 
vieron en continua hostilidad. Mas como el p r i 
mer rompimiento entre dos tan poderosos adver
sarios debia forzosamente ser fatal y sin esperanza 
de conciliación , ambos manifestaron tener sus 
consecuencias, y se aprestaron con tiempo para 
reunir fuerzas y asegurarse aliados. 

La mira principal de Carlos y Francisco era 
de ganar á su partido al rey de Inglaterra E n 
rique V I I I , cuya alianza les prometia socorros 
mas prontos y eficaces que los que podian espe
rar de los príncipes italianos. Habiendo logrado 
Francisco tener de su parte al cardenal de W o l -
sey , primer ministro del rey de Inglaterra, que 
ejercia grande influencia sobre el ánimo de su 
soberano , éste convino á instancias suyas en de
volver Tournai á los Franceses, concluir un tra
tado de matrimonio entre el delfín y la princesa 
Maria su hija , y finalmente tener una entrevista 
con el rey de Francia. 

Observaba Cárlos ios progresos de aquella 
unión con la mayor envidia. Tambian habia él 
intentado ganar á Wolsey estimulando siji vani
dad y avaricia , pero viendo que no podia impe
dir las vistas de los dos soberanos, cuyos prel i 
minares estaban ya definitivamente concertados, 
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adoptó cuando menos el partido de trabajar para 
que no redundáran en provecho de Francisco. 
A este fin, después de su embarque en la Co-
ruña , que ya hemos visto , fuese directamente 
á desembarcar en Inglaterra, con gran sorpresa 
de Enrique V I Í I , entregándose enteramente á 
su discreción. Mucho lisonjeó la vanidad del rey 
de Inglaterra la visita de Carlos y aquella prue
ba de ilimitada confianza; y aunque el Empe
rador no estuvo mas que cuatro dias en Ingla
terra , halló medios para lograr que el cardenal 
Wolsey se hiciese de su parte , aumentándole 
la pensión que ya le hacía y prometiéndole em
plear todo su valimiento para hacerle obtener 
mas tarde los honores de la tiara. 

Las vistas de Enrique VIII y Francisco 1 t u 
vieron lugar inmediatamente después en una gran 
llanura situada entre Guiñe y Ardres, donde los 
dos reyes y sus comitivas desplegaron toda su 
magnificencia , con tal rivalidad y profusión que 
hicieron apellidar aquel llano d Campo del paño 
de Oro, La favorable impresión que hicieran en 
el ánimo de Enrique los finos modales de Fran
cisco y su condición franca y confiada, pronto 
quedó borrada con las artes de Wolsey y la en 
trevista que tuvo Enrique con el Emperador en 
Gravelines. Carlos ostentó allí menos lujo y pom
pa que Francisco junto d Guiñe , pero avisó m u 
cho mas á sus intereses políticos, adelantándose 
hasta ofrecer al rey de Inglaterra someter á so
lo su arbitrio las diferencias que entre é! y Fran-
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cisco pudieren suscitarse. Nada en apariencia 
anunciaba mas llaneza y moderación que elegir 
para juez al amigo común de los dos adversarios; 
pero como el Emperador tenia ya á Wolsey de 
su parte , aquella proposición era en el fondo á 
no poder mas insidiosa y funestísima para el rey 
de Francia, como lo probaron los sucesos u l 
teriores. 

No obstante la predilección que tenía Cárlos 
por los Países Bajos, permaneció allí muy poco 
tiempo, y pasó rápidamente á Aquisgran (Aix- la-
Chapelle), ciudad designada por la bula de Oro 
para la coronación de los emperadores. Allí, en 
presencia de una asamblea numerosa y solemne, 
la corona de Carlomagno ciñó las sienes de C á r 
los V , con toda la pompa y esplendidez que 
los Alemanes acostumbran dar á sus públicas ce
remonias, por creerlas inherentes á la dignidad 
imperial. 

Casi al mismo tiempo vióse subir al trono oto
mano á un rival obstinado y temible para el Em
perador ; tal era Solimán el Magnífico, el p r í n 
cipe turco que ha reunido mas grandes cualidades, 
intentado mas empresas y obtenido mas victo
rias. La gloria de aquellos tiempos se funda en 
haber engendrado los monarcas mas ilustres que 
se hayan conocido en Europa. Si León X , Car
los V , Francisco I , Enrique V I H y Solimán h u 
biesen florecido en diferentes siglos, sus talentos 
repartidos hubieran bastado para ilustrar la é p o 
ca en que cada uno de ellos viviera; pero el 
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conjunto de todos esos príncipes contemporá
neos apareció como una constelación de brillo 
estraordinario que alumbró el siglo X V I . 

E l primer acto de la administración del E m 
perador, fué convocar una dieta imperial en 
Worms para el dia 6 de enero de 1521. En 
las circulares que al efecto dirigió á los varios 
príncipes, informóles que el objeto de aquella 
junta era concertarse con ellos acerca los me
dios que debieran adoptarse para cortar el pro
greso de las nuevas y peligrosas opiniones que 
amenazaban alterar la paz de Alemania y des
truir la religión de sus padres: aludía Cárlos á 
los dogmas que Lutero y sus discípulos estaban 
propagando desde el año de 1517. La religión ca
tólica habia civilizado todas las naciones de Eu
ropa, y en aquella época le ofrecia aun nuevos 
beneficios contribuyendo á la restauración, de 
las artes y ciencias. La unidad religiosa constituirá 
todos los pueblos en una gran familia. Pocos s i 
glos atrás hubo lugar de, admirar la poderosa 
eficacia de esta unidad religiosa, cuando, al sa
ber los peligros que corrían los cristianos de 
Oriente , la Europa entera se levantára como un 
solo hombre para marchar contra el enemigo co
mún de la cruz , los feroces discípulos de Maho-
ma. Esta unidad , está á punto de romperse ; el 
espíritu de reforma va á introducir en la sociedad 
un gérmen de división , y preparar á las edades 
venideras los mas trascendentales sucesos. Y t a 
maña empresa fué acometida por un fraile audaz. 
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Martin Lulero nació en Eisseben de Sajorna» 
y su padre , aunque simple operario , le dió tan 
buenos estudios que muy temprano adquirió gran 
fama de elocuente y erudito. Tomó por vocación 
contra la voluntad de sus padres el hábito de la 
orden de San Agustin. Su infatigable aplicación 
le proporcionó el doctorado y una cátedra de 
teología en la universidad de Wittemberg , r e 
cientemente fundada por el elector Federico de 
Sajónia , que se preciaba de colocar allí á hom
bres de mérito , y tomó una afición estraordina-
ria á Lulero. 

Tenia treinta y cinco años , cuando desde la 
alta esfera de reputación que habia ya alcanzado 
en Wittemberg levantó osadamente el estandar
te de la reforma para no retroceder jamas , y 
avanzar cada dia con mas resuelta audacia al 
través de toda suerte de escollos y precipicios. 

Suspenso León X mucho tiempo por la apa
rente sumisión de Lulero , vióse por fin obligado 
á tomar serias medidas para defender la Iglesia 
de un ataque que ya habia adquirido demasiada 
gravedad ; y á este fin , mandó intimar á Lulero 
la órden de comparecer en Roma en el plazo 
de sesenta dias, ante el oidor de la cámara , en
cargado de examinar su doctrina y juzgarla. A l 
propio tiempo escribió León X al elector de Sa
jorna rogándole que no protegiese á un hombre 
cuyos sentimientos heréticos y profanos tenian es
candalizados á los fieles, y ordenó al provincial 
de Agustinos que se valiese de su autoridad para 
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refrenar la temeraria insolencia de un religioso 
que deshonraba toda la orden, y trastornaba t o 
da la Iglesia. Sin embargo , á efecto de las ins
tancias de la universidad de Wi t temberg , del 
elector y del mismo Lutero , que le escribió una 
carta llena de sumisión , consintió el papa en 
que su doctrina fuese ecsaminada en Alemania 
por el cardenal Cayetano , dominico distinguido 
por su saber. En consecuencia, Lutero pasó á 
Augsburgo , donde después de haberle cordial-
mente acogido, el cardenal le int imó, cu virtud 
de los poderes apostólicos de que estaba inverti
do , que abjurase los errores que habia publica
do acerca las indulgencias y la naturaleza de la 
fe, y se abstuviese en lo sucesivo de publicar 
opiniones nuevas y peligrosas, Lu te ro , que se 
habia prometido trabar una discusión de contro
versia con un prelado tan distinguido , viendo 
que no queria entrar en disputa , salió secreta
mente de la ciudad de Ausburgo , y se volvió á 
su patria , después de haber apelado ante el Pa
pa bien informado contra el Papa mal infor
mado. 

Indignado el cardenal Cayetano de la fuga 
precipitada de Lutero , escribió al elector de Sa
jorna rogándole que le mandase preso á Roma, 
ó le desterrase de sus estados; mas aquel p r ín 
cipe , si bien con protestas de aprecio por el 
cardenal y de respeto por el Papa, alegó varios 
pretestos para dejar de cumplir las instancias del 
cardenal. 
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Sin embargo los jueces de Roma ante quienes 
íiabia sido citado Lutero le condenaron como he
rético , y éste apeló á un concilio general que 
representase la Iglesia católica. A l propio tiempo 
el Papa espidió una bula amenazando de la mas 
grave escoraunion á los que sostuvieren ó ense
ñaren las doctrinas de Lutero. Semejante deci
sión hubiera podido suspender los progresos de 
la reforma, si la muerte del emperador M a x i 
miliano que á la sazón tuvo lugar no hubiese 
hecho confiar el vicariato de aquella parte de 
Alemania al elector de Sajonia ; luego ocupó to
dos los ánimos la idea de la elección de un em
perador , cuyas circunstancias valieron á Lutero 
una prórroga de diez y ocho meses , y dieron 
tiempo 6 este innovador para aumentar el n ú 
mero de sus sectarios. Disturbios de igual natu
raleza ocurrieron en otras localidades, particu
larmente en Suiza donde los religiosos encargados 
de publicar las indulgencias hallaron en la per
sona de Zuingle un adversario tan ardiente como 
Lutero. La osadía de este último iba también 
creciendo diariamente , habiendo ya llegado has
ta atacar públicamente el origen y la divinidad 
de la autoridad pontificia. 

Convencióse por fin León X que ya no había 
esperanza de reducir por medios suaves á Lu t e 
ro , y con fecha de 15 de junio de 1520 salió 
la famosa bula que condenaba cuarenta y una 
proposiciones estractadas de las obras de Lutero, 
como herét icas , escandalosas y contrarias á las 
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buenas costumbres; prohibíase á toda persona la 
lectura de sus escritos bájo pena de escomunion, 
mandándose á todos los que tuviesen ejempla
res de ellos que los echasen al fuego ; y si den
tro del plazo de sesenta dias Lulero no se habia 
retractado públicamente de sus obras, se le de
claraba herético obstinado , se le escomulgaba, 
y se mandaba á todos los príncipes que captura
sen su persona. 

Lutero reiteró su apelación ante el concilio, 
y en unas observaciones que publicó sobre la 
bula de escomunion , hasta llegó á decir que 
el Papa era el Antecristo cuya aparición anun
ciaba el Nuevo Testamento. Después de haber 
reunido los profesores y estudiantes de la univer
sidad de Wittemberg , en presencia de much í s i 
mos espectadores y con grande aparato , arrojó 
á las llamas los libros del derecho canónico j u n 
tamente con la bula de escomunion. 

Tales eran los adelantos que habia hecho L u 
tero y el estado de su partido cuando Carlos l l e 
gó á Alemania. La dieta de Worm tuvo una 
larga deliberación , y por fin decidió que L u 
tero seria emplazado para venir á declarar si se 
adheria ó no á las opiniones que le habian acar
reado las censuras de la Iglesia. Enviáronsele 
los salvo conductos necesarios, y no vaciló ni 
un instante en obedecer. Confesó ante la dieta 
que habia usado demasiada acritud y vehemen
cia en sus escritos de controversia , pero se negó 
á retractarse , á no ser que se le probase la f a l -
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sedad de sus opiniones. Dejósele partir sin ejer
cer con él violencia alguna; pero algunos dias 
después de su salida de Worms se publicó en 
nombre del emperador y de la dieta un edicto 
severo en que se le declaraba criminal obstinado 
y escomulgado , se le despojaba de todos los 
privilegios de que gozaba como subdito del I m 
perio , prohibiendo á todos los príncipes darle 
asilo ó protección , y mandando á todos que se 
juntasen para asegurar su persona tan luego co
mo hubiese espirado el plazo del salvo con
ducto. 

Este vigoroso edicto no tuvo efecto alguno, 
en parte por haberse atravesado á su ejecución 
la multiplicidad de negocios que al Emperador 
suscitaron los disturbios de España, las guerras 
de Italia y de los Países Bajos, y en parte por 
las precauciones que tomó el elector de Sajo
rna , protector fie! y constante de Lutero. Cuan
do éste regresaba de Worms, al pasar cerca de 
Alteinsten en Turingia , una partida de hombres 
á caballo enmascarados salieron de improviso de 
un bosque donde los habia mandado apostar el 
elector % envolvieron á Lutero y los que le acom
pañaban , y después de despedir á éstos le l l e 
varon á un castillo inmediato llamado de W u r t -
burg. Dispuso el elector que se le proporcionase 
todo lo que necesitase ó apeteciese, pero se 
guardó secreto sobre el lugar de su ret i ro , hasta 
que algún cambio en las cosas de Europa h u 
biese aplacado la tempestad contra él levanta-



CARLOS QI I N T O . 35 

da. Nueve meses permaneció en aquel retiro, 
desde donde escribió varios tratados que rea
nimaron el valor de sus sectarios, en un prin
cipio atónitos y desalentados con la súbita 
desaparición de su caudillo. 

Saboreaba Lutero en su retiro los progresos que 
bacía en su patria su doctrina ; pero este gozo fué 
compensado por dos sucesos que al parecer opo
nían obstáculos insuperables á la propagación 
de sus principios en los dos reinos mas podero
sos de Europa. Fué el primero la condenación 
de su doctrina por su decreto solemne de la 
universidad de Paris , que era la mas anti
gua y respetable sociedad de sabios que en 
aquella sazón ílorecia en Europa; el segundo 
fué la respuesta que publicó Enrique Y I I I á su 
libro sobre la cautividad de Babilonia. E^te jo
ven monarca juzgó que no le bastaba desplegar 
su autoridad real contra las opiniones del refor
mador , y quiso combatirle también con las ar
mas escolásticas. A este fin dió á luz su tratado 
de los siete sacramentos , obra ya olvidada, 
aunque no falta de habilidad y sutileza polémi
ca. La lisonja cortesana la ensalzó hasta las n u 
bes , y el papa dió á Enrique V I H el título de 
defensor de la fé. Respondió Lutero al decreto de 
la universidad de Paris y al tratado del rey de 
Inglaterra con estilo tan violento y acerbo co-
mo si refutára á su mas ínfimo antagonista. 

A la sazón veíase obligado el Emperador á 
dedicar toda su atención á otros asuntos. Esta-
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ba á punto de romperse la guerra entre él y 
Francisco I , en Navarra , los Países Bajos é 
Italia , y necesitaba ó mucha habilidad para des
viar el peligro , ó muchas precauciones para pre
pararse á una buena defensa. Chievres hacia d i 
ferir cuanto podia al Emperador el rompimien
to ; mas no eran tan pacíficas las disposiciones 
de Francisco y sus ministros. Enrique V I I I , á 
cuya mediación solian acudir los dos monarcas, 
ya no guardaba el espíritu de imparcialidad que 
correspondia á su carácter de árbi tro, pues W o l -
sey le había completamente apartado del rey 
de Francia, y no esperaba mas que la ocasión 
de juntar las armas de Inglaterra con las del 
Emperador. También el Papa concertó secre
tamente una alianza con el Emperador , cuyos 
principales articules fueron que las fuerzas del 
Papa se unirían con las del Emperador para es
pulsar á los Franceses del Milanés, donde se 
colocaría á Francisco Sforcia, hijo de Luis el 
Moro ; que serian devueltos á la Iglesia los d u 
cados de Parma y Plasencia, y que el Empera
dor secundaria al Papa en la conquista de Fer
rara. Este tratado formó la base de la grandeza 
de Carlos V en Italia. Cuando Chievres tuvo no
ticia que un negocio de tanta importancia se 
había concluido sin su participación, juzgó que 
habia perdido el ascendiente que hasta entonces 
habia tenido en el ánimo de su discípulo , y es-
perimentó por ella tal pesar, que se cree fué 
causa de haber precipitado su muerte , con la 
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que se perdió toda esperanza de evitar un rom
pimiento con la Francia. 

Mientras que el Papa y el Emperador, con
forme á lo estipulado en la alianza secreta que 
acababan de formar, se aprestaban para inver
tir á Milán, principiaron en otra parte las hos
tilidades. Los hijos de Juan de Albret rey de 
Navarra habian pedido repetidas veces la devo
lución de su patrimonio en virtud del tratado 
de Noyon; pero Carlos siempre habia hallado 
pretestos para eludir su reclamación, y F ran 
cisco , en virtud del mismo tratado, se creyó 
autorizado para socorrer aquella familia desgra
ciada. Sin embargo, con el fin de evitar, en 
cuanto fuese posible, ofender al Emperador ó 
al rey de Inglaterra, en vez de levantar tropas 
y principiar la guerra por su cuenta, lo hizo en 
nombre de Enrique de Albret. E l mando de las 
tropas se dió á Andrés de Foix de Lesparre, jó-
ven sin talento ni esperiencia , aunque pariente 
del príncipe destronado cuya causa iba á sostener. 
Como no halló en campaña ejército alguno capaz 
de contrastarle, en pocos dias se apoderó de todo 
el reino de Navarra , sin hallar en su marcha 
mas obstáculo que la cindadela de Pamplona. 
Poco mereciera ser mencionada en la historia 
la débil resistencia que hizo esta fortaleza , si en 
ella no fuera gravemente herido el genti l-hom
bre vizcaino Ignacio de Lo jola . Durante su lar
ga enfermedad, Loyola no tuvo mas solaz que 
leer vidas de santos, cuya lectura hizo tal im^ 
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presión en su espíri tu, que obrando la gracia 
en su alma, sintióse inspirado de un ardiente 
deseo de imitar aquellos cuyas obras no podía 
abstenerse de admirar; siendo tan generosas las 
resoluciones que tomó en aquellas circunstan
cias , que no tardó en asombrar el mundo con 
su heroísmo y sus virtudes. Animado de un san
to celo por la gracia de Dios y la salud del 
prójimo, buscó los medios de conseguirlo con 
mas ventaja, y se determinó a establecer una 
sociedad de varones apostólicos. Tal fué el origen 
de la sociedad que tan célebre llegó á ser con 
el tiempo , conocida con el nombre de Com
pañía de Jesús, y que tanto mal y tanto bien 
lia hecho á la humanidad. 

Si después de la rendición de Pamplona se 
contentara Lesparre con tomar las debidas pre
cauciones para asegurar su conquista , el reino 
de Navarra pudiera haber quedado reunido á 
la corona de Francia ; pero , llevado por el ar
dor juvenil y alentado por Francisco, harto fá
cil de dejarse deslumhrar por los triunfos, ar
riesgóse á traspasar los confines de Navarra, y 
fué á poner sitio á Logroño. Entonces sacu
dieron los Castellanos la indiferencia con que 
habian mirado los adelantos de los Franceses, 
y poco tardó el ejército español en forzar al 
general francés á abandonar su empresa; lue
go le derrotó en una batalla que Lesparre t u 
vo la temeridad de presentar, donde quedó 
prisionero con sus principales oficiales. Ménos 
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tiempo aun le costó á España recobrar la Na
varra que á los Franceses el ganarla. 

A l paso que Francisco pretendía justificar la 
invasión de Navarra, haciéndola en nombre de 
Enrique de Albrc t , valíase de un artificio se
mejante para atacar en otro punto el territorio 
del Emperador. Roberto de la Marck, señor 
de Bullón, habia dejado el servicio de Carlos 
para vengarse de su pretendido atentado del con
sejo áulico contra su jurisdicción , y puéstose á 
disposición de la Francia. En el calor del r e 
sentimiento , siguió el consejo que se le insinuó 
de enviar un heraldo á Worms para declarar la 
guerra al emperador; y al frente de un cuer
po de tropas levantadas en Francia entró en el 
Luxemburgo , donde taló todo el pais llano, y 
después fué á poner sitio en Vireton. Quejóse 
Carlos de la violación del tratado de paz de 
1S18, y Francisco contestó que él no podía 
ser responsable de los actos de Roberto. Pero 
Enrique V I H hizo tan poco caso de esta escusa, 
que el rey de Francia , temeroso de enconar íi 
un príncipe que aun confiaba atraer á su par
tido , mandó orden á Roberto de la Marck pa-r 
ra que licenciase sus tropas. 

A l entretanto reunía el Emperador un ejér
cito para castigar la insolencia de Roberto, cuyo 
reducido territorio vióse repentinamente ataca
do por veinte mil hombres mandados por el con
de de Nassau, apoderándose en pocos dias de 
todas sus plazas, á escepcion de Sadan. Ade-

4 
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lantósc Nassau enseguida hacia las fronteras de 
Francia , apoderóse de Monzón , y fué á cercar 
Mcziéres. Afortunadamente para la Francia, ha-
hia confiado el rey la defensa de esta plaza al 
caballero Bayardo, conocido con el nombre de 
caballero sin miedo y sin tacha. Este soldado, 
cuyo valor y galanteria , recuerdan á los héroes 
de la antigua caballeria , desplegó en la defensa 
de aquella ciudad todos los talentos que cons
tituyen un gran capitán. Supo prolongar el s i -
lio , y por fin con su valor y prudencia le hizo 
levantar afrentosamente á los Imperiales con 
pérdida de mucha gente. Acudió Francisco con 
un poderoso ejército , y pronto se volvió a pose
sionar de Monzón; entró en los Paises Bajos, 
y junto á Valenciennes desperdició la ocasión 
de cortar la retirada al ejército imperial, Toda-
via cometió la falta mas grave de descontentar 
al condestable de Borbon , que salió de su ser
vicio , por una injusticia que le hizo á favor del 
duque de Alenzon. 

Mientras duraba esta campana , celebróse en 
Calés un congreso bajo la mediación de E n r i 
que V I H . Si las intenciones que abrigaba este 
príncipe se hubiesen conformado con sus protes
tas , las conferencias no podian dejar de producir 
buenos resultados; pero Wolsey pasó á Bruges 
para verse con el Emperador , y en vez de en
caminarse al tratado de paz, concluyó una liga 
contra Francisco I . Convínose que Carlos ataca
da la Francia por el lado de España, y Enrique 
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por la Picardía, cada cual con un ejército de 
cuarenta mil hombres; y con intento de cimen
tar la unión de ambos príncipes, concertóse el 
casamiento de Carlos con la princesa María, h i 
ja única de Enrique y presunta heredera de sus 
Estados. 

(1321) Por otra parte la alianza formada 
por el Papa y el Emperador producia grandes 
sucesos en Italia , y habia convertido la L o m -
bardía en principal teatro de la guerra. E l ge
nio altivo, imperioso y avariento del gobernador 
de Milán , Odelde Foix mariscal de Laütrec, 
habia irritado en gran manera á los Italianos 
contra la dominación francesa. Habia desterra
do á muchos ciudadanos principales, y otros mu
chos se habian ausentado voluntariamente. Es
tos desterrados habian ido á refugiarse en Reggio, 
y el hermano de Lautrec, que gobernaba en 
su ausencia, con el fin de prender de un solo 
golpe todos los enemigos de la dominación fran
cesa , no vaciló en violar el territorio del Papa, 
cuya tentativa á mas de salir frustrada dio a 
León. X un protesto plausible para romper con 
la Francia. 

A l mismo tiempo entraron en campaña las 
tropas imperiales á las órdenes de Colonne, y 
Lautrec, falto de dineros y soldados, no pudo 
hacer mas que inquietarlos evitando presentar 
•a batalla. Componíase de Suizos el grueso de 
su fuerza , y estos se le desertaron, con lo que 
se vió precisado á retirarse en Milán; esta c iu-
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dad fu¿ vendida al enemigo por la facción gibe-
lina, y Lautrec tuvo que huir precipitadamente 
á tierra de Venecia con los restos de su ejér
cito. Las demás ciudades del Milanesado siguie
ron la suerte de la capital; Parma y Plasencia 
se vieron agregadas á los Estados Pontificios, 
y los Franceses no conservaron de todo lo con
quistado en Lombardía mas que la ciudad de 
Cremona , el castillo de Milán y algunas forta
lezas de poca consideración. 

A l saber esta série de felices y rápidos su
cesos', León X esperimentó unos arrebatos de 
alegria tan violentos, según dicen los historia
dores , que le ocasionaron una calentura que, 
por haberla mirado con indiferencia en un pr in
cipio , vino á ocasionarle la muerte en 2 de d i 
ciembre de 1521 , en lo ma» florido de su edad 
y cuando se hallaba en el colmo de la gloria. 
Otros suponen que fué envenenado. Este acci
dente imprevisto rompió la unión de los confe
derados y suspendió sus operaciones; mas como 
Lautrec carecia de hombres y recursos, tuvo 
que contentarse con.algunas tentativas de.poca 
importancia. 

(1522) Reinó la división en el cónclave que 
se tuvo á consecuencia de la muerte de León X; 
el cardenal Julio de Médicis habia reunido quin
ce votos, cuyo número era insuficiente , y no 
podia soberse cuanto duraría aquel interregno. 
Médicis y sus allegados se presentaron un dia al 
escrutinio, que según es costumbre tiene lugar 
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todos los dias , y votaron por el cardenal Adriano 
de Utrecht, que á la sazón gobernaba en Espa
ña á nombre del Emperador. No llevaban mas 
objeto con aquella votación que ganar tiempo; 
mas como el partido contrario se reunió á ellos 
instantáneamente, vieron con grande asombro 
suyo y de toda la Europa que un estrangero 
desconocido en Italia , aun de los que por ól 
habían votado , subió por elección unánime al 
trono de San Pedro. 

Inmensa ventaja era para Carlos Quinto que 
el poder pontificio estuviese en manos de su an
tiguo maestro ; y Francisco I al sentir , con to
da la envidia que su rivalidad le inspiraba, la 
superioridad que Carlos con aquel nombramiento 
obtenia , resolvió hacer nuevos esfuerzos para 
recuperarlo que en Italia habia perdido. Los 
Suizos, con intento de lavarse de la afrenta y 
la pérdida que le ocasionaron con la defección 
de sus tropas , le permitieron levantar en su pais 
hasta diez mil hombres. Con este refuerzo , y 
algún dinero que recibió Lautrec , sorprendió 
algunas plazas del Milanesado y adelantóse has
ta pocas millas de su capital. El ejército de Co
lona no se hallaba en disposición de resistirle, 
pero la insolencia y versatilidad de los Suizos 
fueron otra vez funestos á la Francia , pues con 
motivo de faltarles muchos meses de paga, se 
amotinaron obligando á Lautrec á atacar el cam
pamento enemigo, q»e era inespugnable por 
la naturaleza y el arte. Apesar del impetuoso 

v v 
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denuedo con que atacaron los atrincheramien
tos , perdieron sus mas valientes oficiales y me
jores soldados, y abandonaron el campo de 
batalla mas bien rechazados que vencidos. 

A l siguiente dia los Suizos que no perecie
ron en aquella jornada se marcharon á su t ier
ra ; y Lautrec , no pudiendo ya hacer frente al 
enemigo se volvió á Francia, después de ha
ber puesto guarniciones en Cremona y algunas 
otras plazas, las que no tardaron en rendirse íi 
Colona, escepto la cindadela de Cremona. E l 
territorio de Genova, que todavía estaba so
metido á la Francia , cayó también en poder del 
general italiano. 

E l sentimiento que tales desastres ocasionaron 
á Francisco I se aumentó con la llegada de un 
heraldo ingles que, en nombre de su soberano, 
vino á declararle la guerra. Con el fin de p ro
curarse recursos para hacer frente á este nue
vo adversario , creáronse nuevos empleos, que 
se pusieron en venta; enagenáronse los bienes 
de la corona, y hasta se hechó mano de una 
balaustrada de plata maciza con que Luis X I 
habia mandado ceñir el sepulcro de San Mar
tin en Tours. 

Por su parte Carlos Quinto ningún medio 
perdonaba para sacar partido del poderoso alia
do que se le ofrecia en el rey de Inglaterra. 
Siendo necesaria su presencia en España , quiso 
de paso visitar á Enrique V I I I , que quedó muy 
ufano con aquel acto de deferencia. A l mismo 
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tiempo el Emperador tuvo ocasión de estrechar 
los vínculos que le unian con Wolsey , que se-
guia ambicionando la tiara, y ahora fundaba 
sus esperanzas en la edad avanzada de Adriano. 
Finalmente , para captarse el agrado de la na
ción inglesa , eligió Carlos para primer almiran
te al conde de Surrey. 

Impaciente por dar pruebas de su celo, Sur-
rey tomó la mar dísde luego, y taló las costas 
de Normandía; luego verificó un desembarco 
en Bretaña , donde saqueó é incendió Morlaix 
y algunas otras plazas de menor cuantía. Ense
guida volvió á Calés para tomar el mando del 
grueso del ejército que se componía de diez y 
seis mil hombres, y reunido con las tropas íla-
mencas al mando del conde de B u r é n , metióse 
en Picardía. Mucho distaba Francisco de tener 
tropas suficientes para contrarrestar aquel e jér
cito ; pero, merced á la prudencia de Vendó
me su general, sin que Surrey pudiese tomar 
pueblo alguno importante , vióse en la necesidad 
de retirarse con su ejército , notablemente dis
minuido por el cansancio, la falta de víveres y 
las pérdidas que en varios encuentros de poca 
menta habia esperimentado. 

Mientras que unos contra otros iban consu
miendo sus fuerzas los príncipes Cristianos, ha-
fcia penetrado en Hungría Solimán el Magnífico 
y.apoderádose de Belgrado. Alentado con esta 
yictoria, volvió sus armas victoriosas contra la 
"sla de Ro(ias, donde á la sazón se hallaban es-
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tablecidos los caballeros de San Juan de Jeru-
salen. Doscientos mil hombres y una armada de 
cien velas se presentaron delante de una ciudad 
donde no habia mas que cinco mil soldados y 
seiscientos caballeros acaudillados por Villiers de 
rile-Adam. Tan enconados estaban entre sí los 
reyes cristianos , que las súplicas del gran maes
tre , los avisos del Papa y su propio interés no 
fueron parte para que acudieran á socorrer ja 
isla de Rodas, que en aquella época era con
siderada como el baluarte de la cristiandad. Des
pués dé haber hecho prodigios de valor y su
frimiento por espacio de seis meses que duró el 
asedio , vióse precisado el gran maestre á acop
lar una capitulación honrosa y entregar la c i u 
dad , que no era ya mas que un montón de r u i 
nas. Carlos y Francisco , corridos de haber 
ocasionado tan grave pérdida á la cristiandad 
por las reyertas de su ambición, se achacaban 
mutuamente la culpa de aquel desastre ; mas la 
Europa se la dió á los dos á un tiempo. Por via 
de compensación, el Emperador cedió á los ca
balleros de San Juan la pequeña isla de Malta, 
donde lijaron su residencia. 
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L I B R O I I I . 

Guerra civil en Castilla. — Los comuneros gobiernan en nom
bre dala reina Juana. —Medidas que tomó el Emperador con
tra los descontentos. —Los reales se apoderan de Tordesi— 
Has. — Victoria de Padilla. — Es derrotado y ajusticiado. — 
Destrucción de las comunidades.— Doña María Pacheco en 
Toledo. — Alzamiento en Valencia , Aragón y Mallorca. — 
Magnanimidad del Emperador. — Nueva liga contra Francis
co I . — Sus aprestos de defensa. >— Conspiración del con
destable do Borbon. — Los Franceses invaden el Milanesado. 
— Muerte de Adriano VI . — Elección do Clemente V I L — 
Los Franceses son arrojados del Milanés. —Muerte de Bayar-
do. — Resoluciones de la dieta de Nurembera. 

Después de haber tenido la satisfacción de ver 
principiada la guerra entre Francia é Inglaterra, 
despidióse Garlos de Enrique, y llegó á Espa
ña el dia 17 de Junio de 1522. Ya principiaban 
á sosegarse las alteraciones que desolaran el re i -
'»0 durante la ausencia del Emperador , de que 
bremos una corta narración. 

No bien supo el pueblo que las cortes de Ga-
íícia habían concedido al Emperador un donativo 
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sin haber obtenido satisfacción de sus desafueros, 
cuando fué general la indignación en todo el rei
no . Los ciudadanos de Toledo, .que blasonaban de 
ser los depositarios de los fueros de las comunida
des de Castilla , acudieron á las armas y se pose
sionaron de las puertas y el castillo de la ciudad. 
Establecieron una forma de gobierno popular, 
compuesto de diputados de cada parroquia , y le
vantaron tropas para defenderse. E l principal 
caudillo del pueblo en aquel levantamiento fué 
don Juan de Padilla , hijo mayor del comenda
dor de Castilla , gentil hombre mozo que á mas 
de un alma noble y un valor sin igual reunia to
dos los talentos y la ambición necesarios en tiem
pos revueltos y de guerra civil para alcanzar un 
grado eminente de poder y autoridad. 

En Segovia , Burgos, Zamora y otras ciudades 
y pueblos, fueron inmolados por el furor popu
lar los representantes que habían votado por la 
concesión del donativo y los que lograron fugarse 
fueron colgados en estatua y sus casas arrasa
das. 

Adriano , que á la sazón era regente de Es
paña , envió á Ronquillo á poner cerco á Sego
via ; pero un ejército de comuneros mandado por 
Padilla le forzó á retroceder , quitándole la caja 
militar. 

Después de este descalabro, Adriano mandó 
á Antonio de Fonseca, gefe principal de las t r o 
pas de España , para que verificase el asedio de 
la ciudad en debida forma; pero los vecinos de 



CARLOS QUINTO. 49 

Medina del Campo se opusieron á que se lleva
se un tren de artilleria que allí estaba deposita
do, llegando hasta el estremo de emplear la 
fuerza para repeler las tropas que querian to
marla. No confiando Fonseca poderlos domar, 
mandó pegar fuego á algunas casas, con el fin 
de obligar á los vecinos á salir de las murallas 
para ir á salvar sus íamilias y efectos; pero vió-
se de nuevo burlada su esperanza, pues los s i 
tiados se enfurecieron mas y mas y le repelie
ron con mas br io , al tanto que prendiendo las 
llamas de una á otra calle dejaron casi toda la 
ciudad reducida á cenizas. Esta ciudad era de 
las mas importantes de España y el principal de
pósito de los artefactos de Segovia. Un desastre 
tan grande llevó á su colmo la irritación de los 
Castellanos, y hasta los habitantes de Vallado-
Ud , que era el asiento del gobierno se subleva
ron , eligieron nuevos magistrados, y pegaron 
fuego á la casa de Fonseca. Viendo el cardenal 
la imposibilidad de refrenar aquellos disturbios, 
desaprobó la conducta de Fonseca , destituyóle 
y licenció sus tropas. 

Los gefes de los descontentos juntaron las va
rias ciudades y villas en una especie de asocia
ción que se llamó la Santa liga. Padilla se 
apoderó de la persona de la reina Juana que 
residia en Tordesillas, y la junta de la liga íuó 
^ instalarse allí mismo. La reina dió muestras 
jle salir de un profundo letargo , y recibió muy 
bien á los diputados, asistiendo á las juntas que 
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en aquella ocasión se dieron; habla promelido 
ponerse al frente de los negocios, pero luego 
volvió á caer en el primer estado de profunda 
melancolia , y no fué dable obtener una sola fir
ma suya. Sin embargo la liga seguia obrando en 
su nombre , y el pueblo , que reverenciaba la 
memoria de Isabel, estaba arrebatado de ale
gría con la milagrosa curación de su hija. Pa
dilla se fué á Valladolid, cuyos habitantes le 
recibieron como un libertador , y apoderóse de 
los archivos públicos y los sellos del reino , per
mitiendo que Adriano residiese en la ciudad 
como simple particular. 

Carlos Quinto recibia en Flandes frecuentes 
noticias de los sucesos que ocurrian en España, 
y conoció cuan importante hubiera sido poder 
regresar pronto á esta parte preciosa de su se-
ñorio que estaba a punto de escaparle ; pero los 
intereses de su corona imperial y sus reyertas con 
Francisco 1.° le impedian pasar á Castilla. E n 
consecuencia , determinóse á escribir á las p r in 
cipales ciudades para ecsortarlas, en términos 
muy benignos y con las mas alhagüeñas promesas 
á deponer las armas; al propio tiempo se dirigió 
á los nobles para inducirlos á defender vigorosa
mente sus propios fueros y los de la corona. 
Nombró para regentar el reino juntamente con 
Adriano al primer almirante don Fadrique E n -
riquez, y el condestable de Castilla don Iñigo de 
Velasco, ambos sujetos de mucho mérito , á 
quienes envió plenos poderes. 
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Las comunidades, cuyas pretensiones se au
mentaban á medida que se iba fortaleciendo su 
poder , formularon sus quejas en una larga r e 
presentación qne abarcaba todas las partes del 
gobierno y la administración. Enviaron los con
federados dos diputados k Alemania para presen
tar al rey su esposicion; pero habiendo sabido 
que peligraba la vida de estos embajadores si 
llegaban á la corte, los volvieron á llamar , y 
determinaron reunir todas sus fuerzas para opo
ner una vigorosa resistencia á la unión de la no
bleza y el rey , conjurados contra sus liberta
des. 

Pusiéronse en campaña con veinte mil hom
bres, y desde luego suscitáronse vivas querellas 
entre ellos sobre el mando del ejército. E l su
fragio del pueblo y de los soldados era á favor 
de Padilla; mas confirióse á don Pedro Girón 
hijo mayor del conde de Uruena , que habia en
trado en el partido de la liga por resentimientos 
personales contra el Emperador. Los regentes 
liahian juntado en Rioseco su ejército menos 
fuerte en número que el de los Comuneros , pe
ro mucho mas en valor y disciplina. Mientras 
que Girón dirigía sus fuerzas hacia Villa panda, 
donde tenian el principal depósito de provisiones 
los enemigos, el conde de Haro , que mandaba 
* los reales, se enderezó apresuradamente á 
Tordesillas , la ganó á viva fuerza , •enseñoreóse 

la persona de la reina , prendió á varios 
"Miembros de la liga , y volvió á recoger e) gran 
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sello y demás insignias de la autoridad real. 
Fatal golpe fué este para la liga , pues con 

él perdió su autoridad el prestigio de que go
zaba con obrar en apariencia solo á las órdenes 
de la reina, y los nobles que todavia estaban 
indecisos se juntaron luego con las fuerzas de la 
regencia, viéndose acusado Girón de traidor por 
los mismos Comuneros y obligado á renunciar el 
mando. 

Los miembros de la liga que pudieron salvar
se se recogieron en Valladolid , aprocsimándose 
igualmente á esta ciudad el ejército puesto á 
las órdenes de Padilla. La principal dificultad 
consistia en procurarse dinero, y para obtarlo, 
doña Maria Pacheco , esposa de Padilla, pro
puso echar mano de los ricos y magníficos orna
mentos déla catedral de Toledo. A fin de quitar 
á este acto la apariencia de impiedad , doña M a 
ria y las personas de su casa se dirigieron á la 
iglesia en procesión solemne , vestidas de luto 
y golpeándose el pecho , y prosternadas de rod i 
llas imploraron el perdón de los santos cuyos a l 
tares iban á despojar. 

No eran menores los apuros que tenian los re
gentes para procurarse los recursos necesarios á 
la manutención de sus tropas : también se vieron 
en la necesidad de echar mano de las joyas de la 
reina y la vagilla de plata de los nobles , y por 
fin obtuv¡er#n una corta suma en calidad de prés
tamo del rey de Portugal. 

Repugnábales á los nobles llegar á las manos 
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ton los comuneros , pues participaban del mismo 
aborrecimiento que tenian á los flamencos y t e -
mian que á favor de estas disensiones intestinas 
el poder real no usurpase á la par la indepen
dencia de los nobles y los privilegios de los m u 
nicipios. Esta disposición de la nobleza dió lugar 
a las frecuentes negociaciones y propuestas de paz 
que no cesaron de tratarse mientras duraron las 
operaciones militares. Pero algunas ventajas que 
obtuvo Padilla en varios encuentros de poca mon
ta inspiraron harta confianza á la liga , y las ciu
dades se dejaron dominar de tal modo por el ren
cor que abrigaban contra la nobleza , que llegó 
el caso de ser imposible toda avenencia. 

A fin de no tener inactiva su gente , Padilla 
puso cerco á Torrelobaton , ciudad mas fuerte é 
importante que todas las que hasta entonces se 
habían ganado ; y no obstante la vigorosa defen
sa de la guarnición , tomóla por asalto y la dió 
al saqueo. Si acto coniinuo se hubiese dirigido 
con su ejército victorioso sobre Tordesillas , don
de estaba el cuartel general de los realistas , no 
podía menos que lograr un gran triunfo ; mas 
opusiéronse á este paso decisivo la irresolución é 
imprudencia de la liga , que sin ser capaz de con
tinuar la guerra ni de hacer la paz, escuchó 
nuevas proposiciones de arreglo , y adhirió á una 
corta suspensión de armas. A l entretanto la re 
gencia reunió sus fuerzas , el ejército de Padilla 
por el contrario se desbandó , y cuando Haro v i -
no a atacarle tuvo que retirarse hasta Villalar, 
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donde le alcanzó la caballería realista. Poco 
aguerridos todavía los soldados comuneros, sor
prendidos en una posición desventajosa, y en una 
retirada que mas parecia una derrota , echaron 
acorrer, sin oponer la menor resistencia y en 
completa dispersión. En vano hizo Padilla toda 
clase de esfuerzos para rehacerlos, mostrando 
en sello un valor y actividad estraordinarios; mas 
viendo que de nada servian sus órdenes, no qui
so sobrevivir á las desgracias de aquella jornada, 
y arrojóse en medio de los enemigos, quedando 
pronto desmontado , herido y prisionero con Ir
mas florido de sus oficiales entre ellos Bravo y 
Maldonado. 

* Al dia siguiente Padilla fué condenado á muer
te , sin forma de proceso. Vió llegar la hora fa
tal con la mayor tranquilidad y fortaleza. Per-
mitiósele escribir á su esposa y á la comunidad 
de Toledo , Ingar de su nacimiento : la primo-
ra carta está llena de títi cariño varonil y v i r 
tuoso , y la segunda respira la satisfacción y el 
entusiasmo que esperimenta el que muere mártir 
de la libertad de su patria. Después de haber 
escrito estas dos cartas, sometióse á su suerte 
eon la resignación de un verdader cristiano. 

La victoria de Villalar fué tan completa como 
decisiva. Valladolid , que era la mas entusiasta 
de las ciudades coaligadas, abrió desde luego 
sus puertas á los vencedores, y la benignidad 
con que la trataron los regentes indujo á M e 
dina del Campo, Segovia y otras á seguir su 
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ejemplo. Aunque pocos dias después el ejército 
real tuvo que marchar hacia Navarra para con-
trarestar á los Franceses, nada pudo sin embar-
f?o reanimar el valor de las comunidades de Cas
ti l la. 

Debe esceptuarse solamente la ciudad de T o 
ledo , alentada por la heroina doña María Pache
co , viuda de Padilla , la cual en lugar de verter 
estéril llanto por la muerte de su esposo, apres
tábase á vengarle y sostener la misma causa de 
que él habia sido mártir. La consideración que 
se tributaba á su secso, ó mas bien la admira
ción que su valor inspiraba , y la veneración que 
se conservaba á la memoria de Padilla , transmi
tieron á la viuda todo el ascendiente que tuvo 
en vida su marido sobre el pueblo. La prudencia 
y energía de sus actos justificaron la confianza 
que en ella se tuvo. Escribió al general francés 
de Navarra llamándole á Castilla; enviaba e m i 
sarios á todas partes, levantaba tropas y ningún 
medio perdonaba á fin de alentar y entusiasmar 
al pueblo. Mandó que sus soldados llevasen cru
cifijos en lugar de banderas, lo mismo que si 
tuviesen que pelear contra infieles y enemigos 
de la religión. Recorria las calles de Toledo en
señando á todos su hijo de tierna edad, vestido 
de luto , montado en una muía y precedido de 
un pendón en que estaba pintado el suplicio de 
su padre. 

Después de haber espulsado á los Franceses 
de Navarra, volvió á Castilla una parte deí ejér-

5 
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cito y puso cerco á Toledo. No por ello se al te
ró el denuedo de la intrépida María , pues de
fendió valerosamente la ciudad, y sus tropas 
vencieron á los realistas en varias salidas. Pero 
habiendo ocurrido la muerte del arzobispo de 
Toledo Guillermo de Croy, y nombrado el rey 
un castellano para su sucesor, el clero, que no 
tenia mas motivo de queja sino el que un es-
trangero poseyese aquel arzobispado , se separó 
de doña María, que á poco se vió también aban
donada por el pueblo , cansado ya de tan largo 
sitio. Viéndose forzada á salir de la ciudad , r e 
fugióse en la cindadela y defendióla cuatro m e 
ses con valor admirable , hasta que reducida al 
último apuro , todavía tuvo astucia para evadirse 
disfrazada, y se retiró á Portugal, donde tenia 
varios parientes. La cindadela no se rindió hasta 
después de su fuga , con la que se restableció la 
tranquilidad en Castilla. 

Mientras duraba la guerra civil de Castilla , el 
reino de Valencia estaba playado de facciones 
aun mas violentas. La liga que se habia formado 
en la ciudad de Valencia en 1520 con el nom
bre de hermandad (Germanada) , siguió des
pués de haber salido de España el Emperador; y 
so pretesto de impedir los desembarcos de los 
corsarios berberiscos, se negó á deponer las ar
mas y las volvió contra la nobleza, acusándola de 
infinitas ecsacciones y de una insolencia insopor
table. Los Germanats arrojaron los nobles de 
casi todas las ciudades, saquearon sus casas , ta-
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laron sus tierras y atacaron sus palacios y castillos. 
Vinieron á las manos nobles y artesanos , y l l e 
gó la animosidad de los dos partidos al mayor 
estremo. Después de la victoria de Villalar la re 
gencia envió á la nobleza de Valencia un socor
ro de caballeria , con la cual pronto se desbandó 
el ejército de los sublevados. Los caudillos de 
los Germanats fueron ajusticiados y condenados 
á todos los tormentos que el furor nacido de re
cientes agravios pueda hacer inventar á enemi
gos crueles. 

También asomaron en Aragón algunos s ín to
mas del espíritu de sedición y descontento que 
reinaba en España, pero el virey supo sofocar 
en su origen aquellos gérmenes de discordia. No 
sucedió lo mismo en la isla de Mallorca , donde 
el pueblo, cansado de la opresión en que le t e 
nia la tiránica jurisdicción de la nobleza, acu
dió á las armas, depuso al virey, y esterminó 
todos los señores que cayeron en su poder. Solo 
después de haberse sosegado lo restante de Es
paña pudo ponerse un freno á esos isleños , que 
fueron tan obstinados en su rebelión como ha-
bian sido violentos los motivos que escitaron su 
furor. 

La llegada á España del Emperador difundió 
la alarma en todos los subditos que contra él 
Rabian empuñado las armas; pero él se apresuró 
' l calmar aquellas crueles zozobras por medio de 
un acto de clemencia, nacido no ménos de su 
prudencia que de su generosidad. En una rebe-
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lion tan general en que eran tantos los compro
metidos, no quiso castigar con la ultima pena 
mas que á unos veinte ; cuya aparente magnani
midad (tal debía parecer en aquella época), 
agregada al esmero que puso en evitar todo lo 
que habia irritado el amor propio de los Caste
llanos en su primera venida, y á su aptitud en 
adoptar sus costumbres y hablar su lengua , le 
dio pronto sobre ellos un ascendiente que jamas 
habían tenido los demás soberanos, y los dispuso 
á secundarle en todas sus empresas con tal entu
siasmo y valor que á ello principalmente fueron 
debidos sus triunfos y grandeza. 

A l mismo tiempo que Carlos apostó en Espa
ña , salió del reino Adriano para Italia á fin de 
tomar posesión de su nueva dignidad. Mucho 
tiempo había que el pueblo romano esperaba con 
impaciencia su llegada ; pero cuando vio h este 
nuevo soberano , no pudo abstenerse de mani
festar sorpresa y descontento. Acostumbrados los 
Romanos al regio fausto de Julio I I y a la corte 
brillante de León X , no se hallaban en disposi
ción de apreciar el mérito de un anciano de 
porte humilde y sencillo , de austeras costum
bres , enemigo de la ostentación , sin gusto por 
las artes, y privado de todas las cualidades este-
ríores é imponentes que siempre el vulgo se 
promete hallar en los hombres elevados al p r i 
mer puesto. • 

(1523 ) Aunque Adriano era adicto al E m 
perador , esmerábase sin embargo en tomar el 
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carácter de imparcialidad que correspondía al 
padre común de la cristiandad , y ningún medio 
perdonaba para reconciliar á los príncipes dividi
dos y llevarlos á unirse contra Solimán; pero 
esta empresa era superior á sus fuerzas. Sus ins
tancias y una bula que al efecto publicó , fueron 
de bastante efecto para que las cortes de Espa
ña , Francia é Inglaterra enviasen á sus embaja
dores poderes para tratar de este asunto; pero 
al tanto que estos ministros pasaban el tiempo 
en infructuosas negociaciones, aprestábanse los 
soberanos para la guerra. 

Los Venecianos, hasta allí fieles á la alianza 
que con Francisco habian contraído , viendo mal 
parados sus negocios en Italia se concertaron con
tra él con el Emperador; y á instancia del rey 
de Nápoles el papa Adriano también entró en la 
misma liga. Era de esperar que una coalición 
tan poderosa iba á sujetar á Francisco 1 á man
tenerse en la defensiva , pero tal era el genio 
de este príncipe , que la vista del peligro no ha
cía mas que estimular su intrepidez. Antes de 
que sus enemigos hubiesen podido ejecutar pro
yecto alguno , él habia ya juntado un numeroso 
ejército que él mismo resolvió acaudillar para 
invadir el Milanesado. Ya la vanguardia se ha
llaba á las puertas de Lyon , cuando se vió re 
pentinamente en la necesidad de hacer alto y 
mudar de plan , por haberse descubierto una 
conspiración intestina que puso al reino á punto 
de perecer. 
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El autor de esta trama peligrosa era el con

destable de Francia , Carlos, duque de Borbon. 
Su alta cuna , sus inmensas riquezas y la auto
ridad que le daba su destino le hacian el hombre 
mas poderoso del reino, así como era el mas 
ilustre por sus vastos talentos , tanto en el con
sejo como en la guerra, y por los importantes 
servicios que habia prestado á la corona. Su i n 
clinación y sus cualidades le hicieron primero 
allegar al rey , pero el rencor que abrigaba 
Luisa, madre de Francisco , contra la casa de 
Borbon , la envidia que sus proezas inspiraron al 
rey , y la afrenta que le hicieron en la campaña 
de 1S21 confiando el mando de la vanguardia 
al duque de Alenzon , fueron causa de que él 
se apartara de la corte , y le inclinaron á enta
blar relaciones con los ministros del Emperador, 
Una causa inicua que se le formó, en virtud de 
la cual sus bienes fueron secuestrados, colmó la 
medida de su desesperación , y le arrojó en bra
zos de los enemigos de su patria. Ofreció á Car
los Quinto que le reconoceria por su soberano, 
y le quedaría para conquistar la Francia. Carlos 
y el rey de Inglaterra , á quien se confió el se
creto , no perdonaron ofertas ni alhagos para 
sostenerle en su resolución : el Emperador le 
ofreció en matrimonio su hermana Eleonor, viu
da del rey de Portugal, con una dote cuantiosa; 
prometiéronle los condados de Provenza y el 
Delfinado con el título de rey ; El emperador se 
obligaba á entrar en Francia por los Pirineos, y 
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Enrique á invadir la Picardía con los Flamencos; 
12000 Alemanes costeados en común debían 
penetrar en la Borgoña y obrar de concierto con 
Borbon, que tomó á su cargo levantar 6,000 
hombres en el interior del reino , entre sus ami
gos y vasallos. Aplazóse la ejecución de esta tra
ma para el momento en que el rey de Francia 
pasaria los Alpes con el único ejército que h u 
biera podido defender sus Estados. 

Sin embargo, dos criados del condestable 
dieron al rey algunos avisos de la corresponden
cia secreta que su amo tenia mucho tiempo ha-
bia con un confidente de Carlos Quinto. E l rey 
pasó al instante á Moulins, donde se habia 
puesto en cama el condestable para no marchar 
á Italia , y le declaró llanamente lo que le ha-
bian comunicado ; pero habiendo este protesta
do de su inocencia mediante juramento y con 
toda apariencia de buena fé , el rey que era 
harto franco para no dejarse persuadir , no quiso 
mandarle prender como se lo aconsejaban y pro
siguió su marcha para Lyon. Fingió seguirle el 
condestable , pero pasó el Ródano y no paró has
ta Italia. 

Francisco tomó las mayores precauciones para 
evitar los efectos de aquella deserción , puso 
guarniciones en todas las fortalezas situadas en 
tierras del condestable , mandó prender á los ca
balleros sospechosos , y temiendo que en su au
sencia no estallase algún movimiento en Francia» 
renunció al intento de conducir en persona su 
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ejército á Italia , confiándole al mando del a l 
mirante Bonnivet. 

Colona tenia á su cargo la defensa del Milanc-
sado pero sin tropas ni dinero no pudo oponerse 
al paso del Tesino, que verificó Bonnivet sin ha
llar resistencia. Con igual facilidad hubiera po
dido el general francés apoderarse de Milán , si 
no suspendiera su marcha , dando á Colona sufi
ciente lugar para reparar las fortificaciones de 
dicha ciudad , con lo que pudo sostenerse hasta 
que el frió obligó á Bonnivet á replegarse en sus 
cuarteles de invierno. 

En aquel intérvalo murió el papa Adriano. A l 
punto renovó sus antiguas pretensiones el car
denal de Médicis, y entró á formar parte del 
cónclave con las mayores esperanzas de triunfar. 
Sin embargo cincuenta dias transcurrieron antes 
que pudiese reunir la mayoría necesaria , siendo 
finalmente elegido y tomando el gobierno de la 
Iglesia bajo el nombre de Clemente V I I . Tam
bién Wolsey habia reproducido sus pretensiones 
á la tierra , y este segundo desaire le inspiró 
contra el Emperador un ardiente deseo de ven
ganza , pues no obstante sus pasadas ofertas ha
bia éste favorecido la elección del cardenal de 
Médicis. Sin embargo fingió estar muy satisfe
cho con la elevación de Clemente. 

En la presente campaña , Enrique habia he
cho todos los esfuerzos para cumplir los compro
misos que habia contraído con el Emperador; 
pero las dificultades que suscitó el parlamento 

• 
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para concederle los subsidios necesarios retarda
ron mucho el rompimiento de las hostilidades, 
y la estación estaba ya muy avanzada cuando su 
ejército entró en campaña á las órdenes del du
que de Suífolk. Avanzó este general hasta muy 
terca de Paris, llenando de espanto á esta ca
pital , pero La Tremouille tuvo la gloria de con
tener con un puñado de hombres á un ejército 
poderoso , y arrojarle con afrenta del territorio 
francés. Tampoco tuvieron buen resultado las 
tentativas que hizo el Emperador hacia Borgo-
ña y la Guyena, 

(1524) Los sucesos con que se dio princi
pio á la siguiente campaña fueron adversos á 
la Francia, pues perdió á Fuenterrabía , y los 
aliados apretaron vivamente á Bonnivct para es
pulsarle del Milanesado. E l papa Clemente prin
cipiaba á tener recelos del poder del Emperador, 
y trabajó con empeño para reconciliar á los dos 
bandos, pero fué en vano. Ilabia reunido el Em
perador en Milán un cuantioso ejército cuyo 
mando se confió al virey de Ñapóles Launoy, 
después de muerto Colona ; pero Borbon y el 
marqués de Pescara tenían á su cargo la direc
ción particular de las operaciones. Bonnivet, á 
quien á mas de las fuerzas competentes le fal
taba la capacidad para resistir á un enemigo 
tar\ poderoso, se vió en el caso de intentar su 
retirada por el valle de Aoste; y mientras pa
saba el rio Sessia, vióse cargado á retaguardia 
eon grande ímpetu , cayó herido de gravedad 
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desde el principio de la acción y confió el man
do de la retaguardia al caballero Bayardo. Es
te valiente soldado se puso al frente de los gen
darmes , y obró con tal denuedo, que cubrió la 
retirada del grueso del ejército. Recibió una he
rida que pronto sintió era mortal, y no pudiendo 
ya permanecer á caballo, mandó á un escudero 
que le arrimase á un árbol con la cara vuelta al 
enemigo; y fijando la vista en la guarnición de su 
espada, que tenia elevada á manera de crucifijo, 
dirigió á Dios fervientes preces, esperando tran
quilo la muerte en aquella postura digna á la par 
de su carácter guerrero y cristiano. Borbon, que 
acaudillaba las tropas enemigas, hallándole en 
aquella situación le manifestó interés y compa
sión : « No os aflijáis por m í , le contestó el vale
roso caballero , yo muero como hombre de h o 
nor cumpliendo mi deber ; afligios sí por los que 
pelean contra su rey , su patria y sus juramen
tos. » Pescara mandó embalsamar el cuerpo de 
Bayardo, y le envió á su familia; y el duque 
de Saboya le hizo tributar los honores debidos 
á un rey en las ciudades de sus Estados por don
de pasó. 

Bonnivet condujo á Francia los restos de su 
ejército , y en una tan corta campaña quedó 
Francisco I desposeído de todo lo que habia 
ganado en Italia , donde no le quedó ningún 
aliado. 

En tanto disfrutaba la Alemania de profunda 
paz muy propicia á la reforma religiosa, que 
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seguía diariamente progresando. Mientras que 
Lutero estuvo retirado en el castillo de W u r t -
burg , Carlostad , discípulo suyo , propagó unas 
opiniones tan estravagantes que en muchas c iu 
dades se amotinó el populacho , invadió furibun
do las iglesias , y derribó y rompió las imágenes 
que las adornaban. Temiendo Lutero que tama
ños desmanes no separasen de su causa al elec
tor , salió repentinamente de su retiro , y sofocó 
con su presencia aquel esceso de fanatismo. 

Aquel mismo año publicó una parte del Nue
vo Testamento que acababa de traducir, cuya 
versión , fuó acogida con grande estima. En la 
misma época Nuremberg, Francfort, Hambur-
go y otras varias ciudades de Alemania , adopta
ron abiertamente la reforma; el elector de 
Brandeburgo, los duques de Brunswick y de 
Luneburgo, y el príncipe de Anhal t , se decla
raron protectores de la doctrina de Lutero y 
la mandaron predicar en sus Estados. 

Mucho se alarmó la corte de Roma con aque
lla defección , que iba en aumento todos los dias; 
y el primer cuidado de Adriano luego que llegó 
á Italia fué deliberar con los cardenales acerca 
los medios de corregirla. E l breve que espidió á 
la dieta del Imperio, reunida en Nuremberg, 
condenaba enérgicamente las opiniones de L u t e -
ro > y reprehendia severamente á los príncipes de 
Alemania por haber permitido que este novator 
Propagase sus dogmas, y descuidado el cumpli
miento del edicto de la dieta de Worms en que 
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se les ordenaba que si Lutero no abjurase inme-
< lia la mente sus errores fuese tratado como un 
miembro gangrenado é incurable. Los miembros 
de la dieta, en lugar de mandar perseguir r i g u 
rosamente á Lutero , pidieron la reunión de un 
concilio general, y los príncipes seglares d i r i 
gieron al soberano pontífice una larga memoria 
con el título de Centum gravamina, porque con
tenía cien quejas. 

Clemente V I I nombró al cardenal Campegio, 
hábil diplomático y recomendable por su virtud 
y ciencia , para que en calidad de nuncio se pre
sentara ante la dieta del Imperio , nuevamente 
reunida en Nuremberg. Este amonestó vivamen
te la asamblea para que ejecutase con vigor el 
edicto de Worms , como el único remedio para 
estirpar la heregía de Lutero. E l embajador del 
Emperador secundó vivamente al cardenal en 
reclamar medidas rigurosas contra Lutero ; pero 
la resolución de la dieta fué concebida casi en 
los mismos términos que la de la precedente , sin 
añadir declaración alguna de severidad contra 
Lutero y su partido. 
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L I B R O I V . 

Cárlos alaca la Francia. — Cuerdas medidas do Francisco. — 
Sitio de Pavía. — Francisco I cao prisionero. — Ambicio
sos proyectos de Cárlos. — Conducta déla regente. — Fran
cisco es conducido á España. — Enrique VIII se liga con 
la Francia. — Trato riguroso que Francisco sufre en E s 
paña. — Negociaciones para su libertad. — Trotado de 
Madrid. — Francisco I vuelve á Francia. — Casamiento del 
Emperador con Isabel de Portugal, — Liga contra el E m 
perador. — Transacción entre el Papa y el Emperador. 
— Borbon invado el territorio de la Iglesia.—Pone cer 
co á Roma. — S u muerte.— Toma y saqueo de Roma. 
— El Papa prisionero. 

Contaban los Italianos que la derrota de los 
Franceses , espnlsados á un tiempo del Milane-
sado y de los Estados de la república de Geno
va , pondría término á la guerra del Emperador 
y el rey de Francia ; y como no vieran otra p o 
tencia capaz de oponerse al Emperador en Italia, 
principiaron á tener recelos del acrecentamiento 
de su poder y á suspirar por el rcstablecimien-
to de la paZi ^as? embriagado el Emperador 
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con sus triunfos, escitado por Borbon que solo 
anhelaba ocasión de vengarse , y violentamente 
arrastrado por su propia ambición, despreció los 
avisos de las potencias de Italia á los que se 
unieron sus ministros, y declaró que estaba r e 
suelto á disponer que su ejército pasase los Alpes 
y atacar la Provenza. E l rey de Inglaterra con
tribuyó á los primeros gastos de la empresa, y 
ofreció continuar los socorros pecuniarios ó en
trar él mismo en Picardía al frente de un nume
roso ejército. 

(1524) E l Emperador confió el mando de 
su ejército , que solo constaba de diez y ocho 
mil hombres, el marques de Pescara recomen
dándole oyese con la mayor diferencia los conse
jos de Borbon. Pescara salvó los Alpes sin hallar 
resistencia , penetró en Provenza y fué a poner 
sitio á Marsella. Dióse prisa el rey de Francia 
en hacer talar las tierras adyacentes, á fin de 
privar de vituallas al enemigo; arrasó los arra
bales d é l a ciudad, aumentó las fortificaciones, 
y puso en la plaza una fuerte guarnición con ge-
íes esperimentados. Nueve mil habitantes se 
agregaron á las tropas , y empuñaron las armas 
para defender la plaza; y asi reunidos triunfa
ron de la ciencia militar de Pescara y del acti
vo resentimiento de Borbon. A l entretanto j u n 
taba Francisco numerosas fuerzas cerca de A v i -
ñ o n , y cuando emprendió la marcha hácia 
Marsella , estenuados ya los Imperiales por las 
fatigas de cuarenta dias de sitio , debilitados por 
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las enfermedades y prócsimos á carecer de pro
visiones , retiráronse precipitadamente la vuelta 
de Italia, 

Si se contentara el rey de Francia con haber 
preservado á sus subditos de aquella terrible i n 
vasión , hubiérase terminado aquella campaña 
con toda la honra de su parte; pero como el 
valor de este príncipe era mas el de un soldado 
que el de un general, dejábase deslumhrar har
to fácilmente por el triunfo. Hallábase al frente 
de uno de los mas brillantes ejércitos que jamás 
hubiese tenido la Francia , y repugnábale , l i 
cenciarle sin sacar alguna ventaja de sus fuer
zas. En consecuencia , no obstante lo adelanta
do de la estación, y la oposición que le hicie
ron sus mas avisados consejeros, resolvió inva
dir el Milanesado , contribuyendo mucho á esta 
funesta determinación la opinión de Bonnivet, 
que tenia el mismo genio ardiente é impetuoso 
de su señor. A l punto se puso en marcha Fran
cisco I , nombrando á su madre Luisa de Saboya 
regente del reino. 

Atravesó el Francés los Alpes por el monte 
Cénis , y como el buen écsito de su empresa de
pendiera de su diligencia , caminó á marchas 
forzadas. También Pescara verificó sus movi 
mientos con gran celeridad , y llegó á Milán 
ántes que el ejército de Francisco; pero ha
llando esta plaza en la mayor consternación , r e 
nunció defenderla, y dejando guarnecida la c i u -
dadela salió por una puerta al mismo t i em-
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po que Francisco entraba por la otra. 
Muy adversa era la situación en que se ha

llaban los Imperiales si bien poseía Carlos los 
Estados mas estensos que principe alguno h u 
biese jamas reunido bajo su señorío , era muy 
limitada la autoridad que sobre sus subditos ejer-
cia , pues no podia imponer contribución a l 
guna sin su consentimiento , y por esto la falta 
de dinero estorbaba todas sus empresas. Halló
se de golpe su ejército sin paga, municiones, 
víveres ni vestidos; empero el virey de Ñapó 
les , Lanoy , empeñó todas las rentas de su r e i 
no para obtener algunos recursos; Pescara em
pleó toda la influencia que ejercía sobre las 
tropas españolas para que no reclamaran el suel
do , y Borbon á impulsos del rencor implacable 
que le animaba , empeñó todas sus alhajas por 
una suma cuantiosa, y partió por Alemauia á 
fin de activar el alistamiento de tropas por cuen
ta del Emperador. 

Francisco cometió una falta irreparable dan
do tiempo á los capitanes del Emperador para 
hacer todos aquellos preparativos, pues se de
tuvo en frente de Pavía que tenía cercada , y 
estaba defendida por una fuerte guarnición ca
pitaneada por Antonio de Ley va. E l rey apre
taba el sitio con un vigor análogo á la temeridad 
con que lo había emprendido , y por espacio 
de tres meses puso en juego para reducir la 
plaza todos los medios que podían suministrar la 
ciencia de aquella época y el denuedo de los 
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soldados; mas los sitiados por su parte desple
garon una vigilancia y valor admirables , levan
tando Leyva detras de las brechas que abria la 
artillería francesa nuevas obras que parecian tan 
sólidas como las primeras fortificaciones, atra
sando los progresos del enemigo con frecuentes 
salidas, y rechazándole en todos los asaltos. E l 
mal tiempo hacia muy penosa la situación de los 
sitiadores, y en ün solo dia vio Francisco des
truidas por una inundación las obras inmensas 
que á costa de muchas penas y dispendios habia 
hecho su gente para desviar la corriente del 
Tesino. 

No obstante la lentitud del asedio , nadie du
daba que por fin la ciudad tendría que rendirse. 
Juzgando el Papa que el ejército francés era co
mo dueño de Italia , quiso de todos modos ne
gociar una paz que asegurase á Francisco I la 
posesión del Milanesado y á pesar de la negativa 
de Garlos, concluyó con el rey de Francia un tra
tado de neutralidad en que fué comprendida la 
república de Florencia. Este tratado era muy ven
tajoso á Francisco, y le inspiró el pensamiento de 
atacar el reino de Nápoles, que estaba sin defen
sa , enviando al efecto seis mil hombres al mando 
del duque de Albania Juan Estuardo. Enten
diendo los capitanes del Emperador que la suer
te de la campaña dependía de los sucesos del 
Milanesado, ningún caso hicieron de aquella d i 
versión , y concentraron todas sus fuerzas para 
atacar al rey > qUe ian intempestivamente ha-r 

6 
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bia disminuido las suyas con la segregación de 
un cuerpo tan considerable. 

La guarnición de Pavía estaba ya reducida á 
los últimos apuros , y los Alemanes, que for
maban su mayor número , daban muestras de 
querer entregar la ciudad. Conocian los Impe
riales la necesidad de llevar socorro á la plaza, 
y ya se hallaban en disposición de verificarlo, 
pues Borbon babia traido á Pescara un refuerzo 
de doce mil Alemanes. Todavia faltaba dinero, 
pero los generales tuvieron el arle de señalar 
á sus tropas los despojos de los Franceses como 
un botin no menos precioso que de fácil con
quista , y con tal cebo los soldados pidieron 
impacientes la batalla. No dio lugar Pescara á 
que se enfriase aquel ardor , antes marchó d i 
rectamente hacia el campo fronces. Convocó el 
rey un consejo de guerra , y sus capitanes mas 
avisados le aconsejaban que evitase la batalla 
contra un enemigo desesperado , que por falta 
de dinero tendría que licenciar sus tropas den
tro de algunas semanas; pero dejándose llevar de 
nuevo por el dictamen de Bonnivet, el rey de
terminó esperar el enemigo y arriesgar el com
bate. 

( 1 5 2 o ) Los generales de Carlos hallaron 
el campamento de los enemigos tan bien for t i 
ficados , que estuvieron mucho tiempo vacilan
do ; pero los apuros á que se veia reducida la 
ciudad , y las murmuraciones de los soldados les 
obligaron á correr los azares de una batalla. 
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Nunca se han visto dos ejércitos trabar una ac
ción con mas furia; nunca de una y otra parte 
se presintieron con mas vehemencia los resul
tados de la victoria ó la derrota; nunca los 
combatientes fueron mas animados por la emu
lación , la antipatía nacional, el mutuo resen
timiento y todas las pasiones que pueden ecsaltar 
el denuedo hasta el último punto. Sin embargo» 
los Imperiales no pudieron resistir el primer í m 
petu de los franceses, y sus batallones mas r e 
sueltos principiaban á cejar; mas pronto volvió 
la cara la fortuna. Los Suizos que servían en el 
ejército francés , echando en olvido la reputación 
que había adquirido su nación por su valor y fide
lidad , abandonaron el puesto cobardemente. A n 
tonio de Leyva en lo mas empeñado del combate 
hizo una salida con su guarnición, y atacó con 
tal furia la retaguardia de los Franceses, que ía 
desordenó completamente ; al mismo tiempo el 
marques de Pescara cargó la caballería francesa 
con la alemana en la que habia hábilmente 
mezclados infantes españoles, armados con los 
pesados mosquetes que en aquel tiempo se usa
ban , y rompió aquel formidable cuerpo con ese 
nuevo método de ataque muy inesperado para 
los Franceses. Fué general la dispersión, no que
dando ya mas punto de resistencia que el que 
ocupaba el rey, donde ya no se peleaba por la 
honra ó la victoria , sino por su propia seguridad, 
debilitado por varias heridas que habia recibido, 
y derribado de su caballo que cayó muerto , se-
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guia aun defendiéndose á pié con heroico valor. 
Habíanse juntado en torno sujo muchos de sus 
oficiales mas resueltos , quienes hacían descomu
nales esfuerzos para salvar la vida de su rey á 
costa de las suyas , y uno tras otro iban su
cumbiendo á sus pies; uno de ellos fué Bonni-
vet , autor de aquel gran desastre , cuya muerte 
fué la méno^ sentida. E l rey, estenuado de fa
tiga ; sin poder ya defenderse , se quedo casi 
solo , espuesto al furor de algunos soldados es
pañoles irritados por la resistencia obstinada de 
aquel guerrero , cuya clase no conocían. En 
aquel momento llegó un gentil-hombre francés 
llamado Pomperant, que en compañía de Bor -
bon había tomado partido por el Emperador, y 
colocándose al lado del monarca contra quien se 
habia rebelado , protegióle de la violencia de 
los soldados suplicándole al mismo tiempo que 
se rindiese al duque de Borbon efue estaba cer
ca de allí. Apesar del peligro inminente que de 
todas partes rodeaba á Francisco , desechó con 
indignación la idea de una acción que hubiera 
sido un motivo de triunfo para un subdito rebel
de ; pero viendo casualmente á Lanoy, llamóle 
y entrególe su espada. Prosternóse Lanoy para 
besar la mano del rey recibió su espada con 
profundo respeto , y sacando la suya se la pre
sentó , diciéndole que no convenia aun tan gran 
monarca quedar desarmado en presencia de un 
subdito del Emperador. 

Diez mil hombres perecieron en aquella ba-
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talla , una de las mas fatales que hubiese tenido 
la Francia. En ella sucumbió la mayor parte de 
la nobleza francesa , que prefirió la muerte á 
una fuga afrentosa, y hubo ademas una mul t i 
tud de prisioneros, entre ellos el malhadado rey 
de Navarra Enrique de Albret. Salvóse un pe
queño cuerpo de la retaguardia mandado por el 
duque de Alenzon. A l saber esta derrota la cor
ta guarnición de Milán se retiró por otra vía, 
aun antes de ser atacada, y quince dias después 
de la batalla ya no quedaba un solo francés en 
Italia. 

Lanoy trataba á Francisco con todas las aten
ciones honoríficas debidas á su calidad y ca rác 
te r ; pero al mismo tiempo le tenia guardado 
con suma vigilancia , y al dia siguiente de la ba
talla le condujo al castillo de Pizzighitone junto 
á Cremona, poniéndole bajo la custodia de 
Don Fernando Alarzon. Francisco anhelaba con 
ansia que le informase á Cárlos de su situación, 
no dudando que por generosidad ó noble com
pasión le pondría desde luego en libertad y los 
generales del Emperador no estaban menos i m 
pacientes que él por enviar á su señor la noticia 
de su victoria ; como en aquella estación la vía 
mas corta y segura era la de tierra , Francisco 
dió al comendador Peñalosa, encargado de lle
var el mensage , un pasaporte para pasar por 
Francia. 

Cárlos recibió la inesperada noticia del gran 
triunfo que habian obtenido sus armas con una 
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moderación que le hizo mas honor que la misma 
victoria; sin proferir una sola palabra que de
notase el mas leve sentimiento de orgullo ni 
destemplado alborozo, encaminóse acto continuo 
á su capilla, y después de pasar una hora ente
ra en tributar al cielo acciones de gracias, volvió 
á la sala de audiencia donde le esperaban para 
felicitarle muchísimos grandes de España y em
bajadores estrangeros. Recibió con ademan m o 
desto sus felicitaciones, y compadeció la des
gracia del rey prisionero. Prohibió todo regocijo 
públ ico, diciendo que se reservasen para cele
brar la primera victoria que alcanzase contra 
infieles; y por fin solo manifestó alegrarse de la 
ventaja obtenida por que con ella se hallaria en 
disposición de volver la paz á la cristiandad. 
Motivos hay para sospechar que la ambición, 
mas bien.que la generosidad, le inspiraba aque
lla conducta , y que solo fingia tanta moderación 
para ocultar á los demás príncipes de Europa sus 
verdaderas intenciones. 

En tanto el reino de Francia estaba sumido 
en la mayor consternación. El mismo rey envió 
la noticia de su derrota en una carta que Pe-
ñalosa entregó á su madre , y que solo contenia 
las siguientes palabras : «Madame , tout esl per-
du,fors l'honneur.» (Señora , todo se perdió, 
menos el honor.) La Francia, privada de su rey, 
sin dinero en las arcas públicas, sin ejército ni 
oficiales capdees de mandar, asediada de todos 
lados por un enemigo activo y victorioso , estu-
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vo al borde de su total ruina; pero en aquella 
ocasión las grandes cualidades de la regente sal
varon el reino, cuya segundad ella misma había 
espuesto tantas veces con la violencia de sus pa
siones. Recogió los restos del ejército de Italia, 
pagó el rescate de los prisioneros, y acudió á la 
defensa de las fronteras; dedicóse particularmen
te á calmar el resentimiento y captarse la amis
tad del rey de Inglaterra, y de este lado del 
horizonte salió el primer rayo de esperanza que 
reanimó el espíritu abatido de los Franceses. 

A l recibir Enrique VII I la noticia del gran 
desastre que acababa de tener la Francia , con 
que al parecer quedaba anonadado su poder, 
principió á tener la eslension demasiada de la 
preponderancia de su aliado el Emperador. En 
consecuencia , prometió sigilosamente no prestar 
mas su apoyo para oprimir aquel reino , pero 
ecsigió de la regente que jamás consentiría en 
desmembrarle , aun cuando fuese para dar l i 
bertad á su hijo. Sin embargo mandó celebrar 
regocijos públicos por el triunfo del Emperador, 
y envió una embajada á Madrid para felicitarle, 
y pedirle invadiese la Guiena para darle su se
ñorío ; reclamaba también en virtud del tratado 
de Brugues que Francisco fue^e puesto en su 
poder. Con tales proposiciones Enrique no t e 
nia mas objeto al parecer que buscar un pro
testo para declararse á favor de Francia contra 
el Emperador. 

En aquel tiempo, las tropas Alemanas que tan 
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valerosamente hablan defendido Pavía se amoti*-
naron , y Lanoy tuvo que licenciarlas. Tal era la 
constitución de los Estados de Carlos V , que en 
el mismo acto en que todos sus vecinos le sospe
chaban de querer invadir la Europa , ni siquiera 
se hallaba en estado de pagar el sueldo de un 
ejército victorioso , que no pasaba de viente y 
cuatro rail hombres. 

E l Emperador calculaba el mejor partido que 
podria sacar del cautiverio de Francisco , pues su 
carácter no era bastante generoso para tratar de 
grangearse su amistad y reconocimiento ponién
dole en libertad sin condición .alguna; por otra 
parte el estado de sus rentas no le permitia ata
car pronta y vigorosamente Francia é I ta l ia , y 
prefirió por consiguiente la via de las negocia
ciones que le era mas familiar. Envió al rey el 
conde de Roeux para anunciarle el precio que 
quería de su libertad, á saber : devolución de 
la Borgoña al Emperador, cesión de la Pro-
venza y el Delfinado para formar un reino inde
pendiente á favor del Condestable de Borbon; 
satisfacción al rey de Inglaterra sobre todas sus 
pretensiones á la Guiena , y por íin renuncia de 
todas las de los reyes de Francia sobre Ñapóles, 
Milán y demás Estados de Italia. Francisco , que 
se habia prometido que el Emperador le trata
ría con la generosidad que un gran príncipe de
be esperar de ot ro , no pudo oir aquellas propo
siciones sin dejarse llevar de una tan violenta 
indignación , que, desenvainando repentinamen-
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le la espada , esclamó: «Mas le valiera á un 
rey morir de este modo!» Sobresaltado Alarzon 
eon aquel arrebato , cogió la mano del rey , que 
pronto se sosegó , pero declarando de la mane
ra mas solemne que primero se quedaria prisio
nero toda la vida ántes que comprar la libertad 
á costa de tanta deshonra. 

A l conocer las intenciones del Emperador, 
acrecentóse de un modo sensible la impaciencia 
y el disgusto que esperimentaba Francisco por su 
cautiverio. Persuadióse sin embargo que adelan-
taria mucho mas por medio de una entrevista 
con el Emperador que con largas negociaciones 
en que interviniesen personas subalternas. D o 
minóle en tales términos esta idea , que él mis
mo aprontó las galeras necesarias para el viage, 
pues en aquella sazón Carlos no se hallaba en 
estado de poner escuadra alguna en la mar. 
Ayudóle mucho Lanoy á tomar semejante reso
lución , y le hizo embarcar sin comunicar su pro
yecto á Pescara ni á Borbon. El viento llevó la 
escuadrilla cerca de las costas de Francia, y el 
desgraciado Francisco pasó delante de su reino 
hacia el cual mil veces su corazón y sus miradas 
se dirigieron con dolor. En pocos dias llegaron 
á Barcelona , y luego después á Madrid, donde 
el Emperador mandó alojar á Francisco en el A l 
cázar Real , bajo la custodia del vigilante A la r 
zon. 

Algunos dias después de la llegada del rey de 
Francia á Madrid , donde pudo convencerse de 
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lo poco que debia esperar de la generosidad del 
Emperador , Enrique V I I I concluyó con la r e 
gente un tratado que dio esperanzas a Francis
co de recobrar la libertad por otra vía. 

Mientras que la defección de un aliado tan 
poderoso daba á Ciírlos crueles zozobras, urdíase 
en Italia una conspiración secreta que le amena
zaba de una pérdida todavía mas funesta. Esta 
trama era parto del genio turbulento é intrigan
te de Morou, canciller de Milán, el cual, op i 
nando que el Emperador no queria francamente 
devolver á Esforcia aquel ducado , babia for
mado el pensamiento de separar su patria de 
la dependencia del Imperio ; pero Pescara, que 
en un principio adheria á esta conspiración, la 
descubrió á Garlos é bizo prender á Morou. A l 
mismo tiempo el Emperador declaró que Es-
forcia babia perdido todo derecho al ducado de 
Milán , por haber entrado en una conspiración 
contra el soberano á quien 1c debía , y por o r 
den suya Pescara se posesionó de todas las pla
zas del Milanesado, á escepciou de Gremona y 
Milán que el malhadado duque quiso defender, 
v que pronto quedaron bloqueadas por las tropas 
imperiales. 

Esta conspiración , aunque frustrada , persua
dió al Emperador de la necesidad que tenia de 
hacer un arreglo con el rey de Francia , á fin de 
evitar que cayesen sobre él todas las fuerzas de
Europa recelosas de los progresos de sus armas. 
Hasta entonces el trato que babia dado á Fran-
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cisco distaba mucho del que era debido á su ca
lidad , pues le tenia contínado en un viejo alcá
zar , bajo la custodia de una rígida guardia , cu
ya vigilancia severa y minuciosa le hacia aun 
mas pesado el cautiverio , no permitiéndole mas 
ejercicio que montar en una muía , rodeado de 
gente armada de á caballo. So pretesto de asis
tir á las Cortes de Toledo , Carlos habia trasla
dado su corte á esta ciudad, y transcurrieron mu
chas semanas sin que concediese á Francisco la en
trevista que con tanto empeño solicitaba. Tama
ñas indignidades dieron al real prisionero un mal 
humor profundo al que pronto siguió una calen
tura de cuidado. Por fin los médicos avisaron al 
Emperador que desconfiaban de la vida de Fran
cisco si no le concedia la demanda que tan preo
cupado le tenia ; y deseoso de conservar una v i 
da de la cual se cifraban todas las ventajas de su 
victoria', vino finalmente á visitarle á Madrid. Las 
vistas fueron muy cortas, porque la suma debi
lidad de Francisco no le permitía sostener una 
larga plática; el Emperador le habló en t é r m i 
nos muy afectuosos , y le prometió darle pronto 
la l ibertad; creyóle Francisco , y desde aquel 
entonces principió a mejorarse su salud. 

No tardó este príncipe en tener el disgusto de 
ver que habia sido otra vez harto ligero en con
fiar del Emperador. Este, que por tanto tiempo 
se habia negado á visitar al rey de Francia, tr ibutó 
ai rebelde Borbon, que acababa de llegar á Es
paña , los honores mas distinguidos, salió á re -
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cibirle fuera de las puertas de Toledo , le abrazó 
con afecto, y colocándole á su izquierda le 
acompañó con solemnidad hasta su alojamiento. 
Estos miramientos afectados por el de Borbon 
eran otras tantas afrentas para el monarca prisio
nero , que tuvo por ello gran sentimiento. Sin 
embargo la nación española no pensaba del mis
mo modo que su rey , pues habiendo este pedi
do al marques de Villena que alojase á Borbon 
en su palacio , éste contestó que no podia ne
garle lo que deseaba , pero que tan pronto como 
el condestable saliese de su casa la quemaría has
ta los cimientos, porque un hombre de honor 
no podia habitar en un lugar manchado con la 
presencia de un traidor. 

Muy apurado se veia Carlos en elegir la r e 
compensa que debia dar á Borbon, pero la 
muerte prematura de Pescara vino muy á t i e m 
po para sacarle de su indecisión. Murió este ge
neral á la edad de treinta y seis a ñ o s , con fama 
de haber sido un gran capitán y uno de los po l í 
ticos mas hábiles de su siglo. El Emperador con
firió á Borbon el mando del ejército de Italia 
con la soberanía del ducado de Milán, confisca
do á Esforcia. 

E l óbice principal que diferia la libertad del 
rey de Francia era la restitución de la Borgoña; 
Carlos declaraba que no soltaria su prisionero 
sin ver cumplida esta condición preliminar , y 
Francisco repetía que jamas consentiría en des
membrar su reino, y que aun cuando olvidase 
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los deberes de un monarca hasta el punto de 
consentirlo , las leyes fundamentales de su reino 
no le daban tal poder. Como esta dificultad pa
recía insuperable , Ffancisco tomó de repente la 
resolución de resignar la corona con todos sus 
derechos á favor de su hijo el Delfín , con á n i 
mo de terminar sus dias en prisión. Esta resolu
ción estraordinaria produjo una viva impresión 
en el ánimo de Carlos, que al cabo temió se le 
frustrase su objeto por esceso de rigor. 

Ocurrió al mismo tiempo que un criado del 
rey de Navarra , con estraordinaria fidelidad, 
valor y destreza , facilitó á su señor los medios 
de evadirse del encierro en que se hallaba desde 
la batalla de Pavía ; cuya evasión convenció al 
Emperador que la astucia ó el valor de Francis
co pudiera también burlar la vigilancia de sus 
oficiales. Estas consideraciones y la impaciencia 
cada dia mayor de Francisco , produjeron el t r a 
tado firmado en Madrid á 14 de enero de 1526. 

En virtud de este tratado Francisco se obliga
ba á devolver el ducado de Borgoña , pero como 
Cárlos ponia al rey en libertad antes de que se 
consumase esta restitución, estipulóse que en el 
acto de su soltura Francisco pondría en poder del 
Emperador como rehenes á sus dos hijos el D e l -
fin y el duque de Orleans, ó en lugar de este 
último doce señores principales del reino, á 
elección de Carlos. Contenia ademas el tratado 
«tros muchos artículos onerosísimos, renuncia 
de Francisco de sus pretensiones sobre Italia-, 
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restitución de Borbon y sus partidarios, en el 
plazo de seis semanas después de la soltura , de 
todos sus bienes, muebles é inmuebles , con en
tera indemnización de las pérdidas que la con
fiscación les habia causado ; casamiento de Fran
cisco con la hermana del Emperador , reina 
viuda de Portugal, y por último debia el rey de 
Francia luego de cumplidas todas estas condicio
nes enviar á la corte de Madrid al duque de 
Angulema su tercer hijo , á fin de manifestar y 
cimentar la amistad que en lo sucesivo debia 
reinar entre ambos monarcas. 

Algunas horas antes de firmar el tratado reu
nió Francisco todos los consejeros que tenia en 
Madrid , y después de ecsigirlés el secreto bajo 
la fé de un juramento solemne , les hizo una 
larga relación de los rateros artificios y tratos t i 
ránicos que habia puesto en juego el Empera
dor para seducirle é intimidarle , y en conse
cuencia hizo una protesta formal, en poder de 
notarios , contra el asentimiento que iba á dar 
ol tratado , por ser un acto involuntario que 
debia reputarse nulo y de ningún valor. Con se
mejante artificio contó Francisco dejar á cubier
to su honor y conciencia , firmando con una 
mano el tratado y reservándose con la otra pre-
lestos para violarle. 

A l tanto se prodigaban los dos monarcas todas 
las muestras esteriores de confianza y amistad, pe
ro con todo los centinelas de Francisco no le per
dían de vista un instante. tTn mes después se tra-
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jo de Francia la ratificación del tratado por la 
regente , que envió en rehenes á su hijo según--
do con el Delfín , juzgando muy cuerdamente 
ijue el reino no padecería ningún menoscabo 
con la ausencia de un n i ñ o , al paso que que
daría indefenso con la falta de los principales 
hombres de Estado y mas hábiles generales que 
Cárlos sagazmente incluyó en el número de los 
rehenes. 

Por fin despidióse Francisco del Emperador, 
y dió principio á aquel viage tan suspirado, con 
escolta de un cuerpo de caballería mandado por 
Alarzon , cuya vigilancia y cuidado se aumen
taban á medida que se aprocsimaban á las 
fronteras de Francia. Cuando la comitiva llegó 
al rio Bidasoa , que separa los dos reinos, Lau-
trec se presentó á la orilla opuesta con una es
colta de caballería igual en número á la de 
Alarzon. En medio del rio estaba amarrada una 
barca vacía; las dos fuerzas se formaron en
frente una de otra en ambas orillas , y en el mis
mo acto Lanoy se avanzó de la orilla e spaño
la con ocho caballeros , y Lautrec de la orilla 
francesa con otros tantos; llevaba el primero 
en su barca al rey , y el segundo al Delfín y 
el duque de Orleans en la suya; reuniéronse 
en la barca desocupada , y en un instante que
dó hecho el cange. Después de haber ráp ida
mente abrazado á sus dos hijos, el rey de Fran-
ria pasó de un salto á la barca de Lautrec, y 
sa'tó á la orilla de Francia. A l punto montó en 
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un caballo turco, y echó á correr á todo esca
pe , agitando la mano por encima de la cabe
za , y gritando muchas veces con arrebatos de 
gozo y con toda la ligereza de un francés : 
Todavía soy rey! Ocurrió este suceso el dia 18 
de marzo de 1526 , un año y veinte y dos dias 
después de la batalla de Pavía. 

En cuanto el Emperador se hubo despedido 
de Francisco , salió para Sevilla á celebrar sus 
bodas con Isabel, hija del rey Manuel de Por
tugal , y hermana de Juan I I I que debia suce-
derle en el trono. Esta princesa estaba dotada de 
suma belleza y prendas muy señaladas. Celebrá
ronse estas bodas con toda la magnificencia y 
regocijo que correspondian á un joven y podero
so monarca. Carlos vivió con Isabel en la mas 
perfecta unión , y en todas ocasiones la trató 
con el mayor miramiento y distinción. 

Muy ocupado habia estado Carlos en España 
para poder atender como debia á las cosas de 
Alemania , trabajada por facciones que amaga
ban las mas funestas consecuencias. Todavia es
taba sometido el pueblo de Alemania al sistema 
feudal, y en ciertas comarcas el labrador estaba 
aneeso á la tierra y formaba parte de las propie
dades del señor ; cuyos rigores, aumentados con 
los tributos estraordinarios que requería la guer
ra, los embravecieron y llevaron á rebelarse. 
Primero se alzó la bandera de la insurrección en 
las inmediaciones de Ülm en Suabia , y pronto 
se propagó de una á otra provincia el espíritu 
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de sedición , armándose en todas partes las gen
tes del campo , saqueando los monasterios, de
moliendo los palacios y sacrificando sin piedad 
á todos los nobles que tenian la desgracia de caer 
en sus manos. 

La reforma de Lutero en las provincias don
de estaba planteada , dió mas consistencia á la 
insurrección , porque ella alentaba la osadía y 
el espíritu de novedades; por esto en la provin
cia de Turingia , sometida al elector de Sajonia, 
cuyos habitantes habían casi todos abrazado el 
luteranismo , la rebelión tomo una nueva forma 
y se presentó mucho mas terrible. 

Tomas Muncer , discípulo de Lutero, no pro
ponía nada menos que borrar toda distinción en
tre los hombres, abolir toda propiedad, y volver 
la especie humana al estado de igualdad pr imi t i 
va en que cada cual tomase de un fondo común 
lo necesario á la subsistencia. Numerosas partidas 
de labriegos acudían de todas partes para alistar
se en aquella rara empresa ; pero su caudillo y 
profeta Muncer , con tener la estravagancia de 
los fanAticos , carecía del valor que suele acom
pañarlos , y cuando se vió atacado por tropas re
gimentadas , echó á correr al frente de los suyos, 
sufriendo con afrentosa cobardía el último supli
cio á que fué condenado. Con su muerte se p u 
so fin á aquellas revueltas de labradores, pero 
bis ideas fanáticas que habia difundido en A l e 
mania produjeron algún tiempo después efectos 
todavía mas estravagantes y memorables. 

7 
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En este mismo año se celebró el tan.célebre 
matrimonio de Lutero con Catalina Boria , r e l i 
giosa hija de padres nobles, que habia dejado 
el velo y huido del convento ; cuyo casamiento 
suscitó una reprobación general contra el gefe de 
la reforma : sus enemigos lo trataban de incesto 
y profanación , y sus mas aficionados lo miraban 
como un acto indecente , en una época en que 
su patria estaba trabajada por tantas calamida
des. Perdió aquel año la reforma á su principal 
protector Federico , elector de Sajonia. Su su
cesor Juan mostró el mismo celo , aunque no el 
mismo talento , en defensa de la misma causa. 

Luego que el rey de Francia hubo regresado 
á sus estados , escribió desde Bayona á Enrique 
V I I I para darle las gracias de los vivos y afectuo
sos cuidados que por él se habia tomado. A l 
dia siguiente los embajadores del Imperio le r e 
quirieron para que diese las órdenes necesarias á 
fin de que tuviese pronta y plena ejecución el 
tratado de Madrid. Contestóles Francisco que 
no podia hacer cosa alguna antes de haber con
sultado los estados de su reino , y que ademas 
necesitaba algún tiempo para hacer conformar á 
sus pueblos con las condiciones rigorosas que él 
habia aceptado. Con semejante respuesta ya no 
quedó duda que el rey trataba de eludir el t r a 
tado , y que solo aguardaba una ocasión favo
rable para vengarse de las afrentas recibidas. 

Esforcia seguía sitiado en Milán por los impe
riales , y estaba al parecer á punto de rendirse. 
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El Papa y los Venecianos, temiendo que des
pués de la rendición de Milán el ejército v ic
torioso no se estendiese por su territorio y les 
impusiera contribuciones, estaban muy impa
cientes por hacer alianza con Francisco I , y es
te por su parte también deseaba con ansia sacar 
partido de las fuerzas con que aquellos aliados 
podrían robustecer su poderío. Concluyóse el 
tratado en Cognac á 21 de mayo, y quedó se
creto algún tiempo. Los principales artículos 
eran obligar al Emperador á poner en libertad 
al hijo del rey de Francia , pagando un rescate 
razonable , y restablecer á Esforcia en posesión 
del ducado de Milán. E l rey de Inglaterra fué 
nombrado protector de esta l iga , á que se dió 
el título de sa« ta , porque su gefe era el Papa; 
y á fin de empeñar á Enrique con medios mas 
eficaces, se le prometió un principado en el 
reino de Ñapóles con una renta de treinta mil 
ducados anuales , y á su favorito Wolsey , t ier
ras por valor de diez mi l . Luego que estuvo for
mada esta alianza , Clemente en virtud de la 
plenitud de su autoridad pontificia , ecsoneró á 
Francisco del juramento que habia prestado de 
cumplir el tratado de Madrid. 

En cuanto conoció el Emperador que Fran
cisco abrigaba el proyecto de eludir la ejecu
ción del tratado , sobresaltóse en gran manera, 
pues no podia ocultársele que el rigor con que 
había tratado á su prisionero y las miras ambi
ciosas que habia dejado traslucir, le habrían i r n 
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dispuesto con todas las cortes de Europa , y 
conoció toda la imprudencia que habia cometido 
soltando , sin haber sacado ningún provecho, á 
un príncipe valeroso é irritado que seria un ter
rible caudillo de sus enemigos. Con todo per
sistió en reclamar la estricta ejecución del t r a 
tado, y al efecto nombró á Lanoy y Alarzon 
embajadores para ir á la corte de Francia á i n 
timar formalmente á Francisco que cumpliese 
sus compromisos ó volviese á constituirse p r i 
sionero en Madrid. En lugar de responderles, 
Francisco en su presencia dió audiencia á los 
diputados de los de Borgoña , quienes le hicie
ron presente que habia escedido los poderes de 
rey de Francia , y declararon que estaban r e 
sueltos á morir antes que se someiiese á una do
minación estrangera. Volviéndose entonces ha
cia los embajadores, manifestóles Francisco la 
imposibilidad en que se hallaba de cumplir su 
promesa, y ofrecióles en lugar de la Borgoña 
pagar al Emperador dos millones de pesos. Co
nociendo Alarzon y el virey que la escena que 
habian presenciado no era mas que una come
dia concertada entre el rey y sus subditos, le 
declararon que su rey estaba firmemente deci
dido á no hacer la mas leve concesión de lo con
venido en el tratado; y con esto se retiraron. 
Antes de salir de Francia , tuvieron el disgusto 
de ver publicar con la mayor solemnidad la San
ta liga que recientemente se habia formado con
tra el Emperador. 



CARLOS QUINTÓ. 9 t 

Luego que supo Carlos aquella alianza , que
jóse alta y amargamente de Francisco , t ra tán
dole de príncipe sin fé ni honor , y de Clemente, 
acusándole de ingrato y ambicioso , mas de lo 
que con venia á su carácter. A l mismo tiempo 
desplegaba un vigor y actividad estraordinarios 
para mandar á Italia nuevas tropas y caudales. 
Los esfuerzos de los confederados no correspon
dieron á la animosidad que mostraran contra 
Carlos al formar su alianza; Francisco babia 
perdido al parecer su fogosidad y desconfiaba de 
la fortuna , y todos los aliados anduvieron con 
tal tibieza , que dejaron á Borbon que continua
ra el sitio de Milán y gnnúra esta plaza, viéndo
se Esforcia en la necesidad de dejarle en t ran
quila posesión de aquel ducado. 

Cárlos Quinto logró con sus manejos que el 
Papa se viese atacado en el mismo centro de su 
poder , el cardenal Pompeyo Colona , gefe prin
cipal de una de las primeras familias romanas, 
tuvo tratos con el embajador español , y en oca
sión que Clemente se hallaba en la mas com
pleta seguridad , un cuerpo de tres mil hombres 
se apoderó de una de las puertas de Roma, 
quedando apenas al Papa el tiempo necesario 
para refugiarse en el castillo de Sant-Angelo, 
que al punto quedó sitiado. El palacio del Va
ticano , la iglesia de San Pedro , y las casas de 
ios ministros y empleados del Papa fueron da-
{los á saco, sin que lo restante de la ciudad 
padeciese daño alguno. Faltando á Clemente 
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todo lo necesario para defenderse , y aun para 
subsistir , vióse pronto forzado á pedir capitu
lación , y Moneada que entró de parlamentario 
en el Castillo , le impuso con la altivez de un 
conquistador condiciones humillantes que él no 
podia dejar de aceptar. La principal de ellas fué 
que el Papa conservaría su gracia y favor á los 
Colonas, y retiraría desde luego del ejército de 
los confederados todas las tropas que él pa
gaba. 

A l mismo tiempo se engrosaron las tropas 
imperiales con grandes refuerzos procedentes de 
España y Alemania; pero todavía quedaba la di 
ficultad de poder pagar aquellas tropas. Borbon 
se vió tan apretado por las reclamaciones de sus 
soldados, reclamaciones que mas bien parecian 
amenazas, que tuvo necesidad de ecsigir fuer
tes multas de los vecinos de Milán , y despojar 
las iglesias de sus adornos, para imponer silen
cio á la soldadesca. A fin de procurarse dinero, 
concedió por veinte mil ducados la vida y la l i 
bertad á Morón que estaba preso desde que se 
le descubrió la conspiración , y condenado á 
muerte por el tribunal español : tal era el ta
lento y la astucia de este hombre , y tal el as
cendiente que ejercia sobre todos los que le 
trataban , que en pocos dias volvió á ser el mas 
íntimo confidente de Borbon , y su consultor en 
todos los negocios de importancia. 

(1527) Reproducíanse sin cesar las ecsi-
gencias de los soldados, y casi nada mas podia 
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sacarse de un pais enteramente arruinado, por 
!o que era indispensable llevar el ejército á tier
ra de enemigos para hacerle subsistir. La fa
milia de los Colonas promovió disturbios en Ro
ma cuando ménos el Papa lo esperaba , y por 
la mediación de Moneada se habia reconciliado 
con ellos Clemente V I I ; pero como cosa de un 
mes después, Vespasiano Colona se concertó se
cretamente con Moneada para enseñorearse de 
Roma. Súpolo el Pontífice con la mayor indig
nación , y Moneada le obligó á firmar treguas 
con el Emperador. Poco tiempo después recibió 
Clemente V I I socorros del rey de Inglaterra , y 
rompió los pactos que habia hecho con los Co
lonas. En estas circunstancias el duque de B o r -
bon determinó ir á atacar á Roma ; y se puso 
en campaña en lo mas crudo del invierno , con 
un ejército de veinte y cinco mil hombres de 
naciones , usos y lenguas diferentes y sin dinero, 
almacenes ni artilleria. 

Temeroso el papa Clemente tanto por F l o 
rencia como por Roma» concluyó un tratado con 
el vlrey de Ñapóles Lanoy , para una suspensión 
de armas por ocho meses. Tranquilizado el Pa
pa con este acuerdo, y creyéndose libre de las 
dificultades del momento, despidió sus tropas, 
escepto las necesarias á la guardia de su persona, 
Lanoy envió aviso de este tratado á Rorbon. 
aconsejándole que volviese sus armas contra los 
Venecianos; pero eran otros los proyectos del 
condestable , y sin hacer ningún caso del men-
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saje de Lanoy, siguió talando los Estados pou-
tificios y avanzando la vuelta de Florencia. Sus 
soldados por otra parte no querian oir hablar de 
treguas , y pedian con amenazas el cumplimien
to de las que se les habia prometido. Como 
Florencia se pusiera en estado de defensa, Bor-
bon determinó ir a atacar á Roma, cuyo plan 
le ofrecia la ventaja de humillar a Lanoy á quien 
odiaba, contentar á los soldados con el botin 
que hallarían en aquella capital, aumentar su 
reputación , y tal vez contaba echar con esta 
empresa los cimientos de un poder indepen
diente. 

Sea como fuere, ejecutó su proyecto con una 
intrepidez igual á la osadia que necesitó para 
concebirle. Sorprendido el Papa con aquella im
prevista tormenta , mandó hacer algunos prepa
rativos incompletos de defensa, armando á los 
artesanos y criados de los cardenales, reparando 
las brechas de las murallas, y fulminando una 
escomunion contra Borbon y sus tropas, hecho 
lo cual esperó al enemigo, aun que hubiera po
dido evitarle si con tiempo hubiese querido reti
rarse. 

Conociendo Borbon la necesidad de no perder 
tiempo alguno, marchó con tal celeridad que se 
adelantó al ejército de Venecianos que venia á 
socorrer á Roma, y el dia 5 de mayo sentó 
sus reales en los llanos que hay enderredor de 
esta capital. Señalando desde allí á sus soldados 
Jos palacios é iglesias de la ciudad, donde con 



CARLOS QUINTO 95 
los siglos tantas riquezas se habian juntado, díjo-
les que tomasen descanso aquella noche para es
tar preparados á dar el asalto al siguiente dia, 
prometiéndoles en premio de su valor todos los 
tesoros que dentro de Roma estaban reunidos. 

Borbon se hallaba resuelto á hacer aquel dia 
memorable ó por écsito de su empresa ó bien 
por su muerte; así luego que despuntó el dia 
se presentó al frente de sus tropas armado de 
todas armas, con un vestido blanco encima de 
su armadura , á fin de que le viesen mejor tan
to los suyos como los contrarios, y como todo 
dependía del vigor del ataque , acto continuo al 
frente de sus soldados se enderezó á escalar las 
murallas. Dióse el asalto por tres puntos distin
tos con un arrojo sin igual ; al principio los s i 
tiados le repelieron con no menor denuedo, 
particularmente los guardias suizos del Papa y 
los soldados veteranos que habia podido juntar 
se mostraron dignos defensores de la mas famosa 
ciudad del mundo. Ya prim¡.ñaban á flaquear 
las tropas de Borbon , cuando él mismo apeándo
se de un salto, cogió una escala, llególa al m u 
ro y empezó á subir alentando á los suyos con 
voz y ademanes para que le siguiesen. Pero en 
aquel mismo instante un tiro de arcabuz dispa
rado de las murallas le hirió mortalmente , y 
él sin embargo conservó bastante serenidad para 
encargar á los que cerca tenia que le cubriesen 
el cuerpo con una capa, a fin de que no se 
desalentasen con su muerte los soldados; y aU 
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gunos instantes después espiró con un valor que 
hubiera dado gran lustre á su hombre si hubie
se muerto en defensa de su patria, y no al 
frente de sus enemigos: 

No pudo tenerse mucho tiempo oculto aquel 
funesto accidente , pero en vez de desmayar las 
tropas al saberlo , trocóse mas bien su denuedo 
(en furor : sedientos de venganza , asaltaron de 
nuevo los muros, y penetraron en Roma con 
irresistible violencia. Es imposible describir ni 
siquiera imaginar los desastres y horrores que 
tuvieron lugar en aquella entrada : todo lo que 
puede tener una ciudad ganada por asalto de la 
iracundia y el desenfreno de una soldadesca 
bru ta l , todos los escesos á que pudo dar lugar 
la ferocidad de los Alemanes , la ira de los Es 
pañoles y la licencia de los Italianos , todo tu 
vieron que pasarlo los malhadados vecinos de Ro
ma ; Iglesias, palacios, casas particulares , todo 
fué saqueado sin distinción, sin que pudiesen 
guarecerse de los mas crueles ultrages ni la edad, 
ni el sexo, ni las categorías. Los Imperiales 
permanecieron en Roma varios meses, y en t o 
do aquel tiempo no se aplacó la insolencia y bru
talidad del soldado. Es indudable el botin que 
recogieron. 

Mientras duró el combate el Papa perma
neció al pié del altar de San Pedro , hasta que 
viendo perdida toda esperanza, se retiró con 
trece cardenales, embajadores y algunas per 
sonas de distinción en el castillo Sant-Angelo, 
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asilo que ya debiera haberle probado su última 
desgracia que no ofrecia toda seguridad. E l 
príncipe de Orange Filiberto tomó el mando 
del ejército después de la muerte de Borbon, 
y tuvo sumo trabajo para separar del saqueo 
suficiente número de soldados para cercar aquel 
postrer refugio de Clemente , que confiaba p o 
derse sostener hasta que llegase el ejército con
federado. Efectivamente * presentóse á la vista 
de las murallas á los pocos dias , pero el duque 
de Urbano que la mandaba prefirió satisfacer la 
enemiga que tenia con la familia de los Médicis 
antes que tener la gloria de salvar la capital de 
la cristiandad y el gefe de la Iglesia, diciendo 
que era empresa demasiado ardua, por lo que 
se retiró precipitadamente. Privado Clemente de 
todo recurso , y reducido por hambre á comer 
carne de asno , sometióse á pagar cuatrocientos 
mil ducados a l ejército , devolver al Emperador 
todas sus fortalezas, y permanecer prisionero 
hasta la completa ejecución del tratado , bajo 
la custodia de Alarzon , que por una rara ca
sualidad se halló haber guardado los dos perso-
nages mas ilustres que en el trascurso de muchos 
siglos hubiesen caido prisioneros en Europa. 

La noticia de un suceso tan estraordinario 
llenó de gozo al Emperador , pero disimuló su* 
sentimientos, porque los Españoles se manifes
taban sentidos de los escesos que sus compatrio^ 
tas habían cometido ; Carlos fingió hasta el es
tremo de vestirse de luto, y , con una hipocresia 
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que á nadie engañó , mandó que se hiciesen re
zos y procesiones en toda España para obtener 
la libertad del Papa , siendo así que en su ma
no estaba dársela desde luego con una órden que 
espidiese á sus generales. 

No se mostraba menos favorable la fortuna á 
la casa de Austria en otra parte de Europa. 
Solimán acababa de ganar la batalla de Mohacz, 
en que sucumbieron el rey de Hungría , la flor 
de su nobleza y mas de veinte mil hombres ; y 
como el rey de Hungría murió sin succesion, el 
archiduque Fernando se aprovechó de esta c i r 
cunstancia para apoderarse de aquella corona 
que luego hizo hereditaria en su familia , y que 
tanto contribuyó ul engrandecimiento de los 
príncipes de la casa de Austria. 

Carlos V hubiera podido grangearse la fama 
de príncipe religioso , si á mas de manifestar 
sentimiento por el cautiverio del Papa , hubiese 
mandado ponerle en libertad; mas en lugar de 
ello , túvole preso todavía seis meses , hasta que 
le hubo reducido á lo que quería , haciéndole 
aceptar todas las condiciones que le impuso. 
Mientras S3 estaba tratando el arreglo , el empe
rador quería llevar al Papa á España , contan
do que fuera muy honorífico para él haber t en i 
do en el término de dos años dos prisioneros tan 
ilustres , un rey de Francia y un Papa , y traído-
los á Madrid como en triunfo. 
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L I B R O V. 

Liga contra el Emperador. —Francisco I desafia á Carlos. — 
Los Imperiales salen de Roma. — Los Franceses bloquean 
¿ Nápoles. — Rebelión de Andrés Doria.— Paz de Cam— 
brai, — El Emperador pasa á Italia.—Dieta de Spire.— 
Protesta de los sectarios de Lulero. — Confesión de Augs-
burgo. — Liga de Smalkalde. — Fernando , hermano del 
Emperador electo rey de Romanos. — Campaña del E m 
perador en Hungria. — Entrevista del Papa y Francisco L 
— Muerte de Clemente V I I , elección de Pablo I I I . — 
La secta de los anabaptistas. — Espedicion del Emperador 
& Africa. — Saqueo de Túnez. 

Los pormenores del trato inhumano que al Pa
pa se dio, llenaron toda Europa de asombro y 
horror. La audacia inaudita de un Emperador 
cristiano, á quien su propia dignidad imponia el 
deber de proteger y defender la santa sede, y en 
vez de ello atentaba con violencia al represen
tante de Jesucristo en la tierra, teniendo su per
sona sagrada en riguroso cautiverio, pareció á 
todos un acto de impiedad que merecia una 
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ruidosa venganza, y requería la pronta reunión 
de todos los hijos fieles de la Iglesia contra el 
culpable. Francisco y Enrique tenían ya concer
tado atacar al Emperador en los Países Bajos, 
pero determinaron dirigir sus armas á Italia, cu
ya resolución se tomó en una conferencia habi
da entre Francisco y Wolsey en Amíens , don
de el ministro inglés fué recibido con régia 
magnificencia. En esta ocasión , Enrique hizo 
renuncia formal de todas las antiguas preten
siones de los reyes de Inglaterra sobre la corona 
de Francia , y aceptó á título de indemnidad una 
pensión de cincuenta mil escudos. 

A l entretanto seguía el Papa bajo la rígida 
custodia de Alarzon , por no poder cumplir las 
condiciones de la capitulación. En cuanto su
pieron los de Florencia las desgracias de Roma, 
declaráronse Estados libres, restableciendo su 
antigua forma de gobierno popular. Los Vene
cianos se apoderaron de Ravena, y cada cual 
quería su parte en los despojos de un Pontífice 
que parecía perdido sin remedio. Lanoy quiso 
también sacar algún provecho de aquel estado 
de cosas , y al efecto pasó á Roma con todas las 
tropas que pudo reunir , cuyos nuevos huéspedes 
llenaron la medida de las desgracias de la c i u -
¿ad , saqueando lo que habían dejado los Ale
manes y Españoles. 

En este tiempo el rey de Francia y los Vene
cianos formaron una liga para libertar la Italia, 
entrando en Florencia en la confederación; Lau-
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Irec fué nombrado gefe de sus fuerzas. En un 
principio todo le anduvo prósperamente , pues 
secundado por Andrés Dor ia , que fué el p r i 
mer marino de aquel siglo , se apoderó de G é -
nova , Alejandría , y ganó Pavía por asalto, dán
dola á saco. 

Los triunfos de los confederados, y la urgen
te necesidad de dinero que tenia el Emperador, 
!e movieron por fin á dar libertad al Papa me
diante un cuantioso rescate : Clemente tuvo que 
anticipar de contado una suma de cien mil pesos 
para pagar el ejérci to, prometiendo aprontar 
igual suma dentro de quince dias, y otra de 
cien y cincuenta mil en el plazo de tres meses; 
ademas debia hacer entrega al Emperador de 
varias ciudades. Cuando hubo satisfecho la p r i 
mera paga de su rescate , fijóse el dia en que se 
le pondría en libertad, mas temiendo que se 
suscitasen nuevos estorbos, por la noche se dis
frazó , y aprovechando la tibieza que ponia A l a r -
zon en vigilarle desde la conclusión del tratado, 
se escapó sin ser conocido. A l dia siguiente des
de Orvieto escribió á Lautrec dándole las gra
cias como principal autor de su libertad. 

( 1 5 2 8 ) Durante este tiempo pasaron á 
Madrid embajadores de Francia é Inglaterra pa
ra obtener alguna modificación en el tratado en 
virtud del cual Francisco habia sido puesto en 
libertad. E l Emperador se manifestó dispuesto á 
ceder algo de sus pretensiones , pero Francisco 
se engrió tanto con las ventajas que habian oble-
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nido sus armas en Ital ia; que no pudo hacerse 
avenencia alguna á causa de sus desmedidas ec-
sigencias, y los embajadores se despidieron del 
rey. A l dia siguiente , dos heraldos que habian 
acompañado á los embajadores sin dar á cono
cer su carácter , se presentaron en la corte del 
Emperador con sus atributos, y le declararon la 
guerra en nombre de sus señores el rey de I n 
glaterra y el de Francia. Carlos aceptó el reto 
del monarca ingles con una firmeza templada por 
ciertas manifestaciones de consideración y respe
to ; pero la respuesta que dió al rey de Francia 
rebosaba de espresiones agrias que le infundia 
una rivalidad personal, enconada con el recuer
do de varios y recíprocos ultrages : encargóle al 
heraldo francés que declarase á su amo que en 
adelante solo le trataría como á un vil infractor 
de la íe pública , ageno á los sentimientos de 
honor y probidad que distinguen á un caballero. 
Irritado Francisco con aquel insulto , envió nue
vamente al. heraldo con un cartel en regla , en 
que daba al Emperador un mentís formal, le de
safiaba á hacer campo con él de persona á per
sona , intimándole que fijase el tiempo y lugar 
del combate y dándole á escoger las armas. 
Carlos i que nada tenia de blando ni cobarde, 
aceptó el desafio sin vacilar , pero después de 
varios mensages enviados de una y otra parte 
para arreglar todas las circunstancias del duelo, 
mensages en que se mandaban nuevos insultos é 
injurias , el proyecto de aquel desafio , que mas 
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era propio de dos héroes de novela que de los 
dos mas grandes monarcas del siglo , quedó en
teramente olvidado , sin tener mas resultado que 
propagar mas y mas el uso funesto del due-
lo. ( * ) 

En tanto proseguía Lautrec su marcha la 
vuelta de Ñapóles , y el terror que inspiraba fué 
parte para que las tropas imperiales saliesen de 
Uoma , que tenian oprimida diez meses habia. 
Empero del ejército brillante que entrara en la 
ciudad , á penas la mitad subsistía , pues la otra 
mitad fué víctima de sus propios escesos, y deS1-
truida por la peste y otras enfermedades origi
nadas por una larga inacción , la destemplanza y 
la disolución. En semejante estado llegó á Ñápe
les el ejército que habia sido de Borbon, sin 
que Lautrec pudiese atacarle en el tránsito. E l 
pueblo de este reino recibió á los Franceses 
con los brazos abiertos, y á escepcion de Gaeta, 
Nápoles y algunas otras plazas, nada mas quedó 
en poder de los Imperiales, Gaeta se defendia 
por si misma á causa de las fortificaciones fuer
tes por naturaleza , y en Nápoles estaba concen
trado todo el ejército imperial. Lautrec se pre
sentó delante de Nápoles , pero no viendo posi-

desati 
) He aqui como esplica Mariana el desenlace de este 

que por cierto hace muy poco honor al que le pro
vocó: «Respondió el Emperador á veinte y cuatro de Junio con 
PUS cartas, en que aceptaba el desafio y señalaba lugar; pero 
el Francés fué mas recatado, que ni qmo ahrtr las carias , ni dar 
audiencia al rey de armas que para este efecto tba desde Españu, 
por razones que no le debieron faltar.» 

8 
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bilidad de ganarla , tuvo que bloquearla , con
tando por este medio reducirle; dióle para ello 
mas fundadas esperanzas la victoria que obtuvo 
contra los Imperiales la escuadra veneciana que 
bloqueaba el puerto , al mando de Doria , pues 
habiéndola atacado el virey con sus mejores t r o 
pas , fué muerto , y su escuadra casi enteramen
te destruida. 

Muchas circunstancias se reunieron para bu r 
lar la esperanza que aquellos triunfos hicieran 
concebir á Lautrec. Queriendo el Papa recon
quistar á Florencia , y no pudiendo para lograr
lo contar con Francisco porque habia hecho 
alianza con la nueva república , estaba negocian
do secretamente con Carlos y se inclinaba m u 
cho mas á la parte de su enemigo que á la de 
su bienhechor. Los Venecianos veian con rece
lo los adelantos del ejército francés; y finalmen
te el mismo Francisco descuidaba el envió de los 
fondos que necesitaba Lautrec para sostener su 
ejército. Para calmar la desgracia de los Fran
ceses , Doria se declaró repentinamente á favor 
del Kmperador , y llegó á Ñápeles , no ya para 
tener bloqueado su puerto, sino para socorrer
la y libertarla. 

Poco acostumbrado Doria á las contemplacio
nes de las cortes, habia repetidas veces enviado 
reclamaciones muy duras al rey de Francia , y 
últimamente casi eran amenazas las que le d i r i 
gió con motivo de los reparos que se hacian por 
la parte de Francia en el puerto de Savona , que 
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amenazaba de una competencia perjudicial al de 
Génova , que era la patria de Doria. Fueron sus 
quejas aun mas acibaradas por los cortesanos de 
Francisco , el cual se irritó en tales términos que 
dio orden al almirante Barbezieux para que le 
quitase las galeras y le prendiese. Doria noticioso 
de aquella órden se puso en salvo, y tomó por 
fin el partido de pasarse al del Emperador. Este 
«uceso cambió la faz de las cosas; entró en Ñ á 
peles la abundancia , si bien antes estuviera r e 
ducida al último apuro » y los Franceses pronto 
carecieron de víveres por faltarles el señorío del 
mar. Vino la peste á multiplicar sus males y de-
cimarles la gente , de cuyas resultas fué víctima 
el mismo Lautrec. E l marques de Saluces tomó 
el mando de los restos del ejército francés, y se 
retiró desordenadamente la vuelta de Aversa, 
donde le sitió el duque de Orange , le hizo p r i 
sionero con pérdida de todo su equipage y con 
la afrenta de ver conducir en medio de una es
colta sus tropas desarmadas y sin banderas hasta 
la frontera de Francia. 

La conquista de Génova tuvo lugar poco des
pués de la ruina del ejército francés delante de 
Ñapóles. Doria se apoderó de aquella ciudad, 
echó de ella con los Franceses á los Tregosós , y 
puso en libertad á su patria constituyéndola en 
república independiente , por mas llano que se 
le ofreciera el camino para hacerse rey. 

( 1 5 2 9 ) Francisco, con el ansia de volver 
por el honor de sus armas, envió nuevas tropas 
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al Milanesado ; pero el conde de San Pol que 
las mandaba no era caudillo que pudiese com
petir con Antonio de Leyva , que aunque enfer
mo y teniendo qne mandarse llevar en litera, 
le ganó siempre en actividad y prudencia , y por 
fin destruyó el ejército francés'. 

No obstante el calor con que se continuaba 
la guerra , cada partido daba muestras de desear 
la paz , y seguíanse las negociaciones para conse
guirla. Dos mugeres tomaron por su cuenta sa
tisfacer el anhelo de toda Europa. Margarita de 
Austria , viuda usufructuaria de Saboya y tia del 
Emperador , y Luisa , madre de Francisco , se 
concertaron para tener unas vistas en Cambray. 
Alojáronse en descasas contiguas, donde se abrió 
una puerta de comunicación , y viéndose allí sin 
ceremonial ni formalidad de ninguna especie, 
tuvieron por sí solas conferencias diarias donde 
no admitieron á persona alguna. Hallándose am
bas muy versadas en los negocios, y teniéndose 
recíproca é ilimitada confianza , pronto hubieron 
adelantado mucho para llegar á un arreglo de
finitivo. En tanto el Papa tuvo arte para antici
parse á sus aliados, y antes que ellos concluyó 
en Barcelona un tratado particular , con el cual 
quiso Carlos borrar la memoria de los insultos 
que habia hecho al gefe de la Iglesia otorgándo
le condiciones muy ventajosas; el Papa dió por 
su parte al Emperador la investidura del reino 
de Ñapóles , bajo su señorio , y concedió una 
absolución general á todos los que hubiesen l o -
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mado parte en el cerco y saqueo de Roma. La 
noticia de este tratado activó las negociaciones 
de Cambray , y al punto quedaron concertadas 
Margarita y Luisa , tomando por base de su t ra 
tado el que se habia firmado en Madrid. Sus 
principales artículos eran : que el Emperador no 
reclamaria por entonces la restitución de la Bor-
goña ; que Francisco pagaria dos millones de 
escudos para el rescate de sus hijos, y que antes 
de la soltura de éstos entregaría todas las ciudades 
que todavia poseia en el Milanesado; que cede-
ria la soberania de Flandes y del Artois; que 
renunciaría á todas sus pretensiones sobre Ñ a 
póles, Milán , Génova y demás ciudades situadas 
á la otra parte de los Alpes; y que luego de fir
mado el tratado se casaría, según ya estaba con
certado , con Eleonor, hermana del Emperador, 

ü e este modo sacrificaba Francisco todas las 
pretensiones que le movieron á sostener la guer
ra por espacio de nueve a ñ o s , guerra de dura
ción casi desconocida en Europa antes del esta
blecimiento de tropas regulares y contribuciones 
fijas. Con este tratado quedaba el Emperador 
único arbitro de I ta l ia , y hasta le sacrificó 
Francisco los intereses de sus aliados ; Enrique 
V I H fué el único á quien se consultó , y se ad
hirió completamente al tratado. 

En esto llegó el Emperador á Italia , seguido 
de numerosa comitiva de nobles españoles y de 
un cuerpo respetable de tropas, ostentando la 
pompa de un conquistador, y afectando la h u -
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mildad de un hijo sumiso de la Iglesia. Acostum
brados los Italianos á considerarle en idea como 
un rey bárbaro de Godos ó Hunos, quedaron 
sorprendidos al verle en su entrada pública en 
Bolonia al frente de veinte mil soldados, besar 
de rodillas los pies de aquel mismo Pontífice que 
pocos meses ántes era su prisionero , y subió de 
punto su admiración cuando vieron que sabia 
conciliar los intereses de todos los príncipes y 
Estados que entonces dependian de su persona, 
con una moderación y equidad que estaban lejos 
de esperar. Verdad es que el desinterés que 
mostró el Emperador en aquellas circunstancias 
tuvo por móvil principal la necesidad en que se 
hallaba de concentrar todas sus fuerzas para con
trarrestar los progresos del sultán , que de Hun
gría habia ya pasado al Austria y puesto sitio k 
Viena con ciento y cincuenta mil hombres. Era
le pues indispensable dejar enteramente pacífica 
la Italia ántes de pasar á Alemania , y á este fin 
restituyó á Esforcia el ducado de Milán, y sus 
estados al duque de Ferrara , concluyendo asi
mismo un convenio definitivo con los Venecia
nos. Todos estos tratados se publicaron solemne
mente en Bolonia el primer dia del año 1530, 
en medio de unánimes aclamaciones de los pue
blos. Unicamente los Florentinos oponian resis
tencia y pretendian conservar el gobierno libre 
que habian fundado ; pero el Emperador les s i -
sitió la capital , y no obstante su enérgica re 
sistencia les impuso de nuevo el poder absoluto 
de los Médicis. 
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(1530) Publicadas las paces Bolonia y 
hecha la ceremonia de la coronación de Cárlos 
como rey de Lombardia y emperador de Roma
nos , cuya ceremonia efectuó el Papa con todas 
las formalidades de costumbre , libre ya el E m 
perador de toda obligación en Italia se dispuso á 
partir para Alemania , donde era cada dia mas 
necesaria su presencia. La ausencia del Empe
rador , sus diferencias con el Papa, y las aten
ciones que reclamaba la guerra de Francia, diéran 
á los reformadores largo plazo de tranquilidad, 
durante el cual habiau progresado visiblemente 
sus doctrinas. La mayor parte de los príncipes 
que habian abrazado las opiniones de Lulero, 
no contentos con establecer en su territorio el 
nuevo culto , abolieron ademas enteramente los 
ritos de la Iglesia católica ; y la mitad de los Es
tados de Alemania se habian separado entera
mente de la Santa Sede. Por mas que hubiesen 
complacido al Emperador los sucesos que ten
dían á mortificar ó contrariar al Papa , mientras 
él estaba en pugna con la Santa Sede , no podia 
á la sazón desconocer que los trastornos que ha-r 
bia producido la reforma en Alemania pudieran 
con el tiempo ser funestos á la autoridad imperial. 
Parecióles pues de absoluta necesidad sofocar 
prontamente unas oposiciones que podian dar 
margen á una alianza terrible entre los pr ínci 
pes del Imperio , cuyos vínculos serian mas fuer
tes que los que les sujetaban á su autoridad; por 

que resolvió consolidar su poder por medio 
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de un celo constante por la religión establecida, 
de la que él era protector natural. 

Con este objeto en cuanto vio coyuntura para 
tratar de un ajuste con el Papa, convocó en 
Spira una dieta del imperio para deliberar sobre 
el estado actual de la religión. E l decreto de la 
dieta allí celebrada en 1526 , venia á establecer 
la tolerancia de las opiniones de Lotero , lo que 
se chocaba abiertamente con lo restante de la 
cristiandad. Necesitábase de consiguiente mucha 
maña y delicadeza para proceder de un modo mas 
riguroso contra los innovadores , pues tenian é s 
tos partidarios muy poderosos y entusiastas, y 
podíase temer que una decisión sobrado rígida 
de la dieta no produjese en Alemania una 
guerra de religión. En esta alternativa , lo ú n i 
co que el archiduque y demás diputados del Em
perador pidieron á la dieta , fué que mandase 
á los Estados del Imperio que hasta entonces 
habían obedecido el decreto de la dieta de 
Worms , espedido contra Lutero en 1524 , que 
continuasen observándole , y prohibiere á los 
demás Estados hacer en adelante innovación a l 
guna en la religión , sin poder privar á los ca
tólicos del libre ejercicio de la suya antes de la 
convocación de un concilio general. Después de 
largos debates, adoptóse este decreto por ma-
yoria de votos, y por mas moderado que fuese, 
no dejó de tener opositores. 

E l elector de Sajonia, el marques de Brade-
burgo , el landgrave de Hesse, los duques de 
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Luneburgo , y el príncipe de Anhalt con los d i 
putados de catorce ciudades libres ó imperiales, 
protestaron solemnemente contra aquel decreto, 
declarándole injusto e impío. De esta protesta 
dimana el nombre de prolestanles que después se 
ha dado indistintamente á todas las sectas que se 
han separado de la iglesia romana. No contentos 
con esto los Luteranos , enviaron embajadores á 
Italia para presentar su protesta al Emperador, 
quien la deshecho como obra de una facción. 

( 1 5 3 0 ) Tales eran los sentimiontos que 
abrigaba el Emperador cuando salió de Italia 
para Alemania , habiendo señalado ya la ciudad 
de Ausburgo para la celebración de la dieta del 
Imperio. Hizo su entrada pública en esta ciudad 
con estraordinaria pompa , y la junta que halló 
en ella congregada correspondía , por la calidad 
y el número de sus vocales, á la importancia 
de los asuntos que debian tratarse, llubiérase 
dicho que su presencia habia comunicado á todos 
los partidos un espíritu enteramente nuevo de 
moderación y disposición á la paz. E l elector de 
Sajonia no quiso permitir que Lutero le acom-
pañaáe á la dieta , y los príncipes protestantes 
prohibieron á los teólogos que venian con ellos el 
predicar en público durante su permanencia en 
Ausburgo. Por la misma razón eligieron a M e -
lanchton , que entre todos los reformadores era 
el mas sabio y de carácter mas pacífico , para es-
tender su confesión de fé en los términos que 
menos chocasen á los católicos. Melanchton se 
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encargó de esta misión , y el símbolo que redac
tó , conocido con el nombre de confesión de 
Ausburgo, fué leído publicamente en la dieta. 
Nombráronse teólogos católicos para examinarle, 
quienes propusieron sus críticas, y trabóse la 
controversia entre ellos y Melanchton apoyado 
por algunos de sus partidarios; pero estaban ya 
tan separados los dos partidos y ecsistian tan i n 
superables barreras entre las dos iglesias, que se 
perdió toda esperanza de reconciliación. 

Viendo Cárlos que nada podia obtener de los 
teó logos , dirigióse á los príncipes, que tampoco 
quisieron renunciar á sus opiniones. Ya no le 
quedaba al Emperador otro medio que el ejer
cicio de su poder y el uso de algún acto de vigor 
para defender la doctrina y autoridad de la igle
sia romana. Cediendo la dieta á su dictamen, 
espidió un decreto que cdndenaba la mayor par
te de las opiniones sostenidas por los protestan
tes , vedaba á todos el proteger ó tolerar á los 
que los enseñaban , prescribía la puntual obser
vancia del culto establecido , y prohibía toda f u 
tura innovación bajo penas rigorosas. A los que 
se negaron á cumplir este decreto los declaraba 
incapaces de ejercer funciones de jueces ó de com
parecer como protestante á la cámara imperial, 
que era el tribunal supremo del Imperio. Resol
vióse ademas que se requeriría al Papa para que 
convocase en el plazo de seis meses un concilio 
general cuyas decisiones soberanas pusiesen un 
término a todas las disputas. 
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£1 rigor de este decreto aterró á los protes
tantes, particularmente á Melanchton; pero L u -
tero no se dejó aturdir ni abatir, antes bien 
alentó el ánimo decaido de los príncipes protes
tantes , y los indujo á juntarse en Smalkalde, 
que era el punto donde solian celebrar sus r e u 
niones. Concertaron allí una alianza defensiva, 
en virtud de la eual se juntaban los Estados pro
testantes del Imperio para formar un solo cuer
po , y resolvieron dirigirse á los reyes de F ran 
cia é Inglaterra para pedirles ayuda y apoyo á 
favor de su nueva confederación. 

Un asunto que no tenia conecsion alguna con 
la religión les suministró protesto para solicitar 
el ausilio de los príncipes estrangeros. Cárlos 
habia concebido el proyecto de hacer heredita
ria en su familia la corona imperial , haciendo 
elegir rey de Romanos á su hermano Fernando; 
pero habiendo penetrado los protestantes las m i 
ras ambiciosas del Emperador , resolvieron opo
nerse á aquella elección. 

( 1 5 3 1 ) En consecuencia, el elector de Sa
jorna en lugar de ir á la asamblea de electores 
convocada en Colonia , mandó á su primogénito 
quien protestó de la elección como hecha con
tra toda ley y formalidad, contraria á los a r t í cu
los de la bula de oro , y destructiva de las l iber
tades del Imperio. Pero como los demás electores 
estaban sobornados por el Emperador, eligieron 
á Fernando rey de Romanos, y pocos dias des
pués fué coronado en Aquisgran. 
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Cuaoclo los protestantes, reunidos por segun
da vez en Smalkalde , recibieron la noticia de 
aquella elección, y la de algunos procedimientos 
judiciales que la cámara imperial preparaba con
tra ellos con motivo de sus principios an t i -ca tó -
licos, creyeron que era necesario enviar emba
jadores á Francia é Inglaterra. Contemplaba 
Francisco con la mayor envidia lós adelantos de 
su rival, pero su nación se hallaba sobradamen
te cesausta para poderla empeñar en otra guer
ra. Primero eesortó á aquellos príncipes para 
que volviesen á la antigua religión, y secreta
mente fomentó los trastornos que trabajaban la 
Alemania, concluyendo ademas con los gefes 
protestantes una alianza , en que procuró orillar 
todo lo que pudiese indicar que apoyaba la r e 
forma. El rey de Inglaterra abrigaba gran r e 
sentimiento contra Cárlos, pensando que él ha
bía inducido al Papa á oponerse á su divorcio; 
mas, como le tenian ocupado los asuntos de 
su reino , contentóse con dar promesas vagas, y 
enviar una pequeña ayuda de dinero á los con
federados de Smalkalde. 

( 1 5 3 2 ) En el Ínterin el Emperador se con-
vencia cada vez mas de que no era tiempo toda
vía de emplear rigor y violencia para estirpar la 
heregia ; por lo que determinó hacer un arre
glo con los principes descontentos, y entabló 
con ellos negociaciones. A l través de infinitas difi
cultades , concertóse por fin una pacificación que 
fué solemnemente ratificada en la dieta de Ra-
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tisbona. Estipulóse en el tratado que habría paz 
on toda Alemania hasta la reunión del concilio 
general, que el Emperador procuraría tuviese 
lugar en el término de seis meses. 

Poco después supo Carlos que Solimán habia 
entrado en Hungría al frente de tres ciento mil 
hombres, cuya noticia activó las deliberaciones 
de la dieta. Los protestantes con ánimo de ma
nifestar su reconocimiento al Emperador, les 
sirvieron con estraordinario celo , poniendo en 
campaña mas tropas de las que les tocaban ; y 
habiendo los católicos imitado su ejemplo , r e u 
nióse junto á Viena uno de los ejércitos mas 
numerosos y brillantes que jamas hubiese teni 
do la Alemania. Con la agregación de tropas ve
teranas españolas é italianas que llegaron de los 
Paises l íajos, ascendió aquel ejército á noventa 
mil hombres de infantería regular y treinta mil 
caballos , sin contar un número prodigioso de 
tropas irregulares. El Emperador quiso mandar 
en persona este poderoso ejército , y atónita la 
Europa esperaba el écsito de una batalla decisiva 
entre los dos mas grandes príncipes del mundo; 
pero recelosos uno y otro de las fuerzas y fortu
na de su adversario , obraron ambos con tal c i r 
cunspección , que terminó la campaña , no obs
tante los inmensos preparativos que habia cos
tado , sin acontecimiento alguno memorable. 
Viendo Solimán la imposibilidad de obtener a l 
guna ventaja de un enemigo siempre alerta y 
avisado, regresó la vuelta de Constantinopla á 
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fines del otoño. Es digno de notarse que en un 
siglo tan belicoso , en que todo gentil-hombre 
era soldado, y todo príncipe general, esta fué 
la vez primera que Carlos se presentó al frente 
de sus tropas, no obstante las largas guerras que 
ya habia sostenido y las muchas victorias que 
habia alcanzado. Grande honra fué para él ha
ber hecho sus primeras armas contra un adver
sario tan famoso como Solimán; y el éxito de 
sus operaciones le cubrió de gloria. 

En los principios de esta campaña murió el 
elector de Sajonia Juan , príncipe luterano , y 
le sucedió su hijo Juan Federico, á quien L u t e -
ro dió el título de Mecenas de su doctrina , y 
que defendió la reforma con el mismo ardor que 
sus predecesores , colocándose como ellos á la 
cabeza del partido protestante. 

Luego que se hubieron retirado los Turcos, 
impaciente Cárlos por volver á España partió 
para este reino pasando por Italia, Tuvo en B o 
lonia otra entrevista con el Papa, pero ya no 
reinaba entre ellos la misma confianza que an
tes : Clemente estaba disgustado por las conce
siones que hizo el Emperador á los protestantes; 
este quería que cuanto ántes convocase el Papa 
un concilio general; el soberano Pontífice insis
tió en no querer que dicho concilio se celebrase 
fuera de I ta l ia , si bien convino en mandar un 
nuncio al elector de Sajonia para fijar el punto 
de reunión y las formas de las operaciones; pe
ro no pudieron entenderse. 
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E l Emperador quiso ademas dejar asegurada la 
defensa de Italia , formando entre sus varias po 
tencias una alianza defensiva contra todo agresor 
dispuesta al primer asomo de peligro á levantar 
y costear un ejército de que fuera nombrado 
generalísimo Antonio de Ley va. Asi arregladas 
las cosas, embarcóse en las galeras de Doria y 
apostó en Barcelona. 

A pesar de todas estas precauciones, no esta
ba completamente confiado de que se sostuviese 
el sistema que habia establecido en Italia, pues 
solo la desesperación y la necesidad habia hecho 
aceptar á Francisco I las condiciones deshonro
sas del tratado de Cambray , reservándose que
brantarle tan pronto como las circunstancias se 
lo permitiesen ; así es que trabajaba por romper 
la alianza que ecsistía entre el Emperador y el 
Pontífice , y tuvo al efecto una entrevista con 
este último en Marsella , donde hicieron un t r a 
tado , que Francisco quiso consolidar casando su 
segundo hijo el duque de Orleans con Catalina 
hija de Lorenzo de Médicis , primo de Cle
mente. 

En la misma época disgustado Enrique V I H , 
sin motivo alguno solicitó del Papa que r o m 
piese los vínculos que le unian con su esposa Ca
talina de Aragón y contrariaban la pasión que 
tenia por la famosa Ana Bolena. E l consistorio 
que el papa mandó reunir declaró indisoluble 
«í matrimonio del rey de Inglaterra, quien de ir
ritado quiso separarse de la Santa Sede , y t o -
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mó el lítalo de gefe terrestre y supremo de la 
Iglesia angliana. Sus subditos tomaron parte en 
su resentimiento é indignación, y el parlamento, 
publicó una acta aboliendo el poder y la jurisdic
ción pontificia en Inglaterra. Asi se desplomó el 
grande edificio de la dominación romana con tan
to arte levantado, y cuyos cimientos parecian tan 
profundos, luego que no tuvo por base la vene
ración popular. 

Poco tiempo después de pronunciar la senten
cia contra Enrique, cayó Clemente en una grave 
y prolija enfermedad que dió fin á sus dias y á 
su pontificado. E l mismo dia en que los cardena
les abriendo el cónclave, ensalzando al trono 
pontificio á Alejandro Farnesio, decano del sacro 
colegio y el mas antiguo de los cardenales, quien 
tomó el nombre de Pablo I I I . 

La elección de este nuevo pontífice, adicto á 
los intereses del Emperador, puso á Francisco 
en la necesidad de aplazar la ejecución de sus 
proyectos sobre Italia. A la sazón ocurwa en Ale
mania un acontecimiento de la naturaleza muy 
singular. Entre muchos saludables efectos que 
produjo la reforma de Lutero, introdujéronse 
también algunos escesos, como lo fueron los 
que cometió la secta de los anabaptistas, que 
propagaron principalmente sus doctrinas en los 
Países Bajos y la Westfalia. Su dogma religioso 
mas notable era relativo al sacramento del bautis
mo , que sostenian no debia administrarse sino á 
los adultos, y que no debia darse por aspersión 
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sino por inmersión : condenaban en consecuen
cia el bautismo de los niños y volvian á bautizar 
á todos los que entraban en su sociedad; y de 
ahí se les dió el nombre de Anabaptistas. Querian 
ademas abolir toda distinción de nacimiento, 
clase ó fortuna , hacer comunidad de -bienes, 
y autorizar la poligamia. 

Algunos pretendidos profetas de esta secta 
predicaban en Munster, ciudad imperial de 
Westfalia , donde en un principio se frustaron 
sus tentativas ; pero habiendo llamado clandes
tinamente ú muchos asociados que se habían dis
persado por las vecinas comarcas , apoderáronse 
durante la noche del arsenal y del palacio del 
senado, y luego se .pusieron á correr por las ca
lles con espadas desnudas, dando horribles ala
ridos. Los senadores, la nobleza y la mayor par
te de los ciudadanos católicos y protestantes h u 
yeron en el mayor desorden y dejaron la ciudad 
á merced de aquella multitud frenética. E l após
tol anabaptista Matías, panadero de Harlem, que
dó señor absoluto de la ciudad : mandó saquear 
las iglesias y destruir sus ornamentos y quemar 
todos los libros sin conservar mas que la Biblia; 
confiscó los bienes de los que habían huido , y-
finalmente ordenó que todos los habitantes le 
presentasen el oro , las joyas y demás objetos 
preciosos, que depositó en un tesoro público 
para subvenir á las necesidades de todos. Mandó 
á todos los ciudadanos de su nueva república que 
comiesen reunidos en unas mesas públicas, y 

9 
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estableció la clase de comida que debía servirse 
diadamente- Luego tomó prudentes medidus 
para formar almacenes, reparar las fortificacio
nes de la ciudad y convertir sus discípulos en 
soldados. A l mismo tiempo escribió á los anabap
tistas de los Países Bajos que se viniesen á Muns-
te r , que ól llamaba la Montaña de Sion, para 
salir desde allí á someter todas las naciones de 
la tierra. 

En tanto el obispo de Munster había juntado 
fuerzas respetables, y se adelantaba para poner 
sitio á la ciudad. Matías salió á su encuentro al 
frente de algunas tropas escogidas, atacó y a r 
rolló un cuartel de su campamento , y después 
de una horrible matanza volvió á la ciudad car
gado de despojos. Embriagado con este triunfo, 
presentóse al pueblo el dia siguiente con una 
lanza en la mano , y declaró que á semejanza 
de Gedeon iría con un puñado de soldados á 
esterminar el ejército de los impíos. Treinta 
personas que él designó le siguieren sin vacilar 
en aquella loca empresa, y fueron á arrojarse 
en medio de los enemigos con insensato furor : 
todos fueron víctimas de su frenesí. La muerte 
del profeta llenó de consternación el ánimo de 
los discípulos; pero un compañero suyo llamado 
Juan Boccold de Ley da, oficial de sastre, se puso 
en su lugar y supo inspirar al pueblo la misma con
fianza y obcecación. Este se contentó con hacer 
una guerra defensiva; pero como era mas ambicio
so que su predecesor, después de mil estravagan-
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cias é infamias que suponia inspiradas del cielo l o -
gróa bsorver toda la autoridad y hasta se hizo pro
clamar rey. Desde aquel momento desplegó un 
gran fausto y aparato , llevando una corona de 
oro y vestidos suntuosísimos. A un lado se man
daba llevar una Biblia , y al otro una espada 
desnuda , y nunca salia en público sin una guar
dia numerosa ; hizo acuñar moneda con su efi
gie , y creó grandes de su palacio y reino. 

No bien hubo llegado Boccold al poder su
premo , principió á dar rienda suelta á sus pa
siones. Primero hizo predicar la necesidad y jus
ticia de tener varias mugeres , y luego dió el 
ejemplo de esta doctrina licenciosa casándose á 
la vez con tres mugeres una de ellas la viuda de 
Matías que era estraordinariamente hermosa; 
sucesivamente fué aumentando el número de 
sus mugeres hasta catorce , y siguiendo el ejem
plo del profeta , entregóse la muchedumbre al 
desenfreno mas escandaloso; tras la poligamia 
introdújose el divorcio , que fué un nuevo ma
nantial de corrupción , y vióse en suma la licen
cia monstruosamente hermanada con la religión 
y todos los escesos del libertinage acompañados 
de las austeridades de la superstición. 

Entretanto los príncipes alemanes mandaron 
al obispo de Munster socorros con que pudo es
trechar mas el sitio. Quince meses habia que 
los anabaptistas dominaban en Munster , y m u -
^ho habian padecido durante este tiempo á cau-

de las fatigas de la guerra y de la falta de 
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comestibles que los tenia reducidos á la última 
necesidad ; pero ni siquiera podían oir hablar de 
capitulación. Por fin un desertor indicó un pun
to débil de las murallas, y por él se introdujo en 
la plaza el ejército sitiador; los anabaptistas bus
caron casi todos la muerte peleando, y Boccold 
fué hecho prisionero y ajusticiado después de mil 
tormentos. 

(153S ) Por este tiempo fué cuando Carlos 
Quinto quiso poner término á los robos de Bar-
baroja , que se había enseñoreado de los reinos 
de Argel y Túnez , y tenia infestado el Medi
terráneo con sus piratas. Reunió el Emperador 
todas las tropas alemanas , españolas é italianas 
que mas se habian señalado en las guerras pre
cedentes , y partió con la flor de la nobleza es
pañola y portuguesa. E l Papa suministró todo 
cuanto pudo para el buen écsito de esta em
presa , y la órden de Malta, enemiga eterna de 
los infieles, aprontó una escuadra poco nume
rosa , pero muy fuerte por el valor de los caba
lleros que llevaba. Componíase toda la armada 
de unas quinientas velas , que llevaban mas de 
treinta mil hombres de tropas regulares, salió 
del puerto de Cagliari el dia 16 de julio , y des
pués de una feliz navegación apostó á la vista 
de Túnez, 

Barbaroja por su parte ya se habia cuerda
mente aprestado para repeler esta terrible em
bestida , allegando fuerzas de todas partes, y 
poniendo en el castillo de la Goleta una guarni-
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cion de seis mil soldados turcos al mando del 
renegado judio Sinan. Mandó el Emperador 
atacar este fuerte por tres lados distintos á un 
mismo tiempo por los. Españolas, Italianos y 
Alemanes, divididos en tres cuerpos. No obs
tante la entendida y valerosa resistencia de S i 
nan , ganóse la goleta en un asalto general, re
fugiándose en Túnez los restos de la guarnición. 
La toma de esta fortaleza le valió al Emperador 
la captura de la escuadra de Barbaroja y tres 
cientos cañones. 

E l pirata no obstante pareció haber ganado 
en resolución para defenderse ; pero no pudien-
do sostenerse mucho tiempo dentro de Túnez, 
determinó salir al campo y confiar su suerte al 
al azar de una batalla; antes quería degollar 
diez mil esclavos cristianos que tenia prisione
ros en Túnez , por temor de que se sublevasen, 
pero sus capitanes le disuadieron de un proyecto 
tan atroz. 

Iba adelantando el Emperador en dirección á 
Túnez , cuando los Arabes y Moros de Barbaroja 
cayeron de improviso sobre el ejército cristiano, 
pero su ímpetu indisciplinado se estrelló contra 
la táctica regular de los Europeos, y por mas 
que hizo Barbaroja por rehacerlos vióse arras
trado por ellos en su fuga hácia la ciudad. Ha 
lló en Túnez la raajor consternación : huian los 
habitantes tumultuariamente, y habiendo los 
esclavos cristianos logrado romper sus cadenas 
con la ayuda de dos libertos, se apoderaron de 
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la ciudadela. Rabioso y desesperado Barbaroja, 
retiróse , hacia Bona , echándose en cara la de
bilidad que tuviera de ceder al dictamen de sus 
capitanes absteniéndose de sacrificar los esclavos. 

Ignorando el Emperador lo adelantado que 
estaba su triunfo , marchaba pausadamente ha
cia Túnez , cuando recibió un enviado de los 
cautivos ya libres, y otros de parte de los ve
cinos que le traían las llaves de la ciudad. A l 
punto los soldados se precipitaron en la ciudad, 
y ya no hubo medio de refrenar su crueldad, 
avaricia y licencia. Túnez tuvo (juc pasar todos 
los ultrages y escesos que puede cometer el 
soldado en una ciudad ganada por asalto : mas 
de treinta mil habitantes perecieron , y diez mil 
fueron reducidos á esclavitud. Los cautivos cris
tianos puestos en libertad llegaban á cerca de 
veinte m i l , entre ellos tres mil mugeres y cua
tro mil doncellas. 

Esta espedicion elevó al Emperador á la cum
bre de la gloria , eclipsando su fama la de todos 
los demás monarcas de Europa. Mientras que 
todos aquellos príncipes no se ocupaban mas 
que de sus intereses particulares, el se mostró 
digno de ocupar el puesto de primer príncipe de 
la cristiandad , aparenlando no tener mas pensa
miento que defender el honor del nombre cris
tiano y asegurar el bienestar de Europa. 
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L I B R O V I . 

Causas de una nueva guerra entre ol Emperador y Fran
cisco I . — Los franceses se apoderan de Saboya. — Gine
bra obtiene su libertad. — El Emperador entra en Roma. 
— Reclama contra su rival. — Cárlos Quinto entra en 
Francia. — PJan de Francisco para defender su reino.— 
Retírase el ejército imperial. — Muerte del Delfin. — D e 
creto del parlamenío contra Cárlos Quinto. — Sublevación 
de la ciudad de Gante.—Cárlos Quinto atraviesa por 
Francia. — Su mala fó. — Castigo de los Gantéses. — Fun
dación de los Jesuítas. — Constitución de esta orden.— 
Conferencias entre Católicos ]y Protestantes. — Dieta de 
Ralisbona. — Espedicion de Carlos Quinto contra Argel. 
— Descalabro de su ejército y escuadra, 

( 1535) La conducta que en aquellas c i r 
cunstancias observó Francisco I redundó en me
noscabo de su reputación, pues chocó á sus 
contemporáneos por el evidente contraste que 
formó con la de su rival. Acriminábanle que se 
bnbiese aprovechado del momento en que el 
Emperador habia dirigido todas sus fuerzas con-
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tra el común enemigo, para reproducir sus pre
tensiones sobre Italia y encender de nuevo en Eu
ropa la guerra íraticida. Efectivamente, no se can
saba Francisco de inspirar á los demás príncipes de 
Europa los recelos y la envidia que él sentia contra 
el Emperador., y en particular logró enconar con
tra él á Francisco Esforcia, que si bien le era 
deudor del ducado de Milán, tuvo que pasar por 
unas condiciones tan onerosas, que le constituían 
su vasallo y tributario. Francisco mandó secreta
mente un apoderado para tratar con aquel p r ín 
cipe, y habiéndolo sabido Cárlos, hizo por ello 
cargos muy severos á Esforcia, quien se apresuró 
en darle una humillante satisfacción, que fué 
del modo siguiente: buscó medios para enredar 
en una contienda al embajador francés con un 
criado suyo, y habiendo el francés muerto á su 
adversario, le mandó prender y cortarle la ca
beza. Irritado Francisco por ver violado el ca
rácter de embajador, quejóse al Emperador, y 
no recibiendo de este satisfacción alguna, apeló ú 
todos los príncipes de Europa, de los cuales nin
guno dió tampoco muestras de secundarle. E n 
tonces se dirigió á los príncipes protestantes que 
formaban la liga de Smaikalde, pero también le 
negaron su apoyo, porque poco antes los había 
enojado con el rigorosísimo castigo que impuso 
á algunos de sus subditos que se atrevieron á f i 
jar en las puertas del Louvre pasquines con s á 
tiras contra los dogmas y ceremonias de la igle
sia católica. Ademas en aquella ocasión declaró 
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ol rey de Francia públicamente que si llegaba á 
tener una mano infecta de heregía, con la otra 
se la cortaría, y que ni á sus propios hijos per-
donaria si los hallase culpables de este crimen. 

Sin embargo de hallarse reducido Francisco á 
solas sus fuerzas, no por eso dejó de dar orden 
á su ejército para que avanzase hacia las fronte
ras de Italia. A fin de no dejar tras si un pais 
regido por un príncipe adicto al Emperador, 
principio su invasión por la Saboya, y la con
quistó toda escepto elPiamonte. La ciudad de 
Ginebra se aprovechó de aquella coyuntura para 
recobrar su independencia. A l duque de Saboya 
ya no le quedaba mas arbitrio que la protección 
del Emperador, pero no se hallaba éste en es
tado de socorrerle de un modo eficaz, pues ha
bía licenciado el ejército de Africa y tenia va
cías las arcas del tesoro. La muerte de Francis
co Esforcia vino á tiempo para dar lugar al E m 
perador de prepararse á la guerra, pues Fran
cisco habia cedido el Milanesado á Esforcia y sus' 
hijos, y no á otros, por lo que renovó las pre
tensiones que tenia sobre este ducado, pero con
tentóse con negociar acerca el particular, en vez 
de aprovechar la ocasión que se le presentaba 
de enseñorearse de dicha provincia: En tanto el 
Emperador se posesionó del ducado como de un 
feudo del imperio, fingiendo reconocer los de
rechos del rey de Francia, pero aplazando las 
pláticas y suscitando dificultades, mientras jun
taba fuerzas y se aprestaba para la guerra. 
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Por fin dirigióse el Emperador á Roma donde 
verificó publicamente su entrada con la mayor 
suntuosidad. Habiéndole pedido con instancia 
los embajadores franceses una respuesta á sus re
clamaciones , hízoles saber que al dia siguiente 
se la daria en presencia del Papa y los cardena
les reunidos en pleno consistorio. Tomó allí la 
palabra el Emperador, y dirigiéndose al Papa 
estendióse primero sobre la aversión que tenia á 
la guerra y los males que trae consigo , quejóse 
de la infatigable é injusta ambición del rey de 
Francia , acusóle de haber violado los tratados, 
y declaró que entre ellos ya no podia haber amis
tad ni reconciliación. « A pesar de esto , añadió, 
no derramemos la sangre de nuestros vasallos 
inocentes, ventilemos nuestra querella de hom
bre á hombre , con las armas que le plazca es
coger , sin que nadie mas que nosotros corra el 
peligro , en una isla, en un puente , ó á bordo 
de una galera amarrada en un r i o ; póngase en 
tercería por su parte el ducado de Borgoña , por 
la mia el de Milán , y que ellos sean el premio 
del vencedor; después reunamos las fuerzas de 
Alemania , España y Francia para abatir la pu 
janza Otomana y estirpar la heregía del seno de 
la cristiandad. Mas si se niega Francisco á t e rmi 
nar por este medio todas nuestras diferencias, si 
quiere la guerra á todo trance, no habrá en
tonces consideración alguna que me sujete para 
sostenerla hasta que uno de los dos quede r e 
ducido á la condición del hidalgo mas pobre de 
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sus Estados; y no temo por cierto que á mi me 
toque tal desgracia !» 

Pronunció al Emperador su difusa arenga con 
tono imperativo y enérgico , y habiendo queri
do tomar la palabra un embajador francés , i n 
terrumpióle bruscamente. E l Papa dijo algunas 
palabras patéticas amonestando á los príncipes 
para la conservación de la paz , y disolvióse la 
junta llena de la sorpresa que les causó aquella 
escena tan singular. Un proceder tan poco d i g 
no del primer monarca de la cristiandad , se lo 
inspiró sin duda la embriaguez de sus triunfos 
y las desmedidas lisonjas que le prodigaban, con 
lo que llegara á persuadirse que era invencible . 
Con todo quiso templar el sentido de sus pala
bras en una entrevista que al dia siguiente con
cedió á los embajadores franceses, y por insu
ficiente que fuese esta satisfacción por una ofensa 
tan solemne é inesperada, no dejó por ello de 
seguir negociando el rey de Francia , y Cárlos 
de engañarle con falsas esperanzas de avenencia, 
al paso que se iba preparando para llevar á cabo 
sus proyectos. 

( 1536) Vino por fin la hora en que el 
ejército imperial, compuesto de cuarenta mil i n 
fantes y diez mil caballos , se reunió en las fron
teras del Milanesado; el de Francia se hallaba 
en Piamonte, pero siendo inferior en número 
y habiéndose desmembrado de él los Suizos por 
las intrigas de Cárlos, tuvo que ir retrocediendo 
a medida que avanzaba el enemigo. Cárlos no 
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solo tenia proyectado reconquistar la Saboyu, 
sino también invadir la Francia , queriendo que 
mientras él la atacaria por un lado , su hermano 
Fernando entrase por Champaña y Picardía, sin 
que las súplicas de sus capitanes fuesen parte pa
ra disuadirle de este plan temerario. E l marques 
de Saluzo , que estaba encargado de defender el 
Piamonte , favoreció los proyectos de Carlos ha
ciendo traición á su soberano y abriendo á sus 
enemigos la entrada de su patria. Los Imperiales 
para la conquista del Piamonte no hubieran ne
cesitado mas tiempo que el preciso para atrave
sarle , á no haber sido por el estraordinario va
lor y habilidad de Montpezat que en la pequeña 
fortaleza deFossano los detuvo casi todo un mes. 

Este importante servicio prestado tan á pro
pósito , dió lugar á Francisco de juntar fuerzas 
y combinar un plan de defensa contra peligros 
que entonces 1c parecieron inevitables. Este prín
cipe siguió el único camino que habia para resis
tir á la invasión de un enemigo poderoso , en lo 
que merece aplauso su prudencia , por cuanto 
ese plan ni se conformaba con su carácter ni con 
el natural de su nación : consistió en mantenerse 
á la defensiva , no arriesgar batalla alguna , á 
no ser en caso de ser segura la victoria, cercar 
su campamento de fortificaciones en regla , no 
poner guarniciones sino en las plazas principales, 
hambrear al enemigo devastando todas las t ie r 
ras de los contornos , y salvar por fin el reino 
sacrificando de este modo una provincia. Confió 
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la ejecución de este proyecto al mariscal de 
Montmorency , que era su autor , y parecia ha
ber nacido k propósito para ejecutarle : altivo, 
severo , inecsorable , confiado en su capacidad y 
menospreciando la de los d e m á s , tan insensible 
al amor como á la piedad , nunca jamás Mont
morency abandonara una resolución que una vez 
habia adoptado. 

El mariscal estableció un campamento ines-
pugnable al pié de las murallas de Aviñon , en 
la coníluencia del Ródano y el Duranzo , y el 
rey con otro cuerpo acampó junto á Valonee, 
siguiendo mas arriba del Ródano, Marsella y 
Arles fueron las única ciudades que juzgó p r u 
dente defender , poniendo en ellas buenas guar
niciones con gefes de toda su confianza. Obligó
se á todos los habitantes del campo asi como de 
las demás poblaciones á dejar abandonadas sus 
casas , y 'los repartieron en las montañas , los 
campamentos ó el interior del reino. Las for t i f i 
caciones que hubieran podido servir al enemigo 
fueron demolidas; los granos, forrages y provi
siones de toda especie, llevados á otra parte ó 
destruidos allí mismo; todos los molinos y hor
nos , derribados, y los pocos cegados ó inutiliza
dos. Estendióse la devastación desde los Alpes 
hasta Marsella, y desde la orilla del mar hasta 
los confines del Delfinado. La historia no presen
ta ejemplar de unos medios tan terribles ejecu
tados con tal rigor. 

Llegó el Emperador con su ejército á las 
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fronteras de Provenza, y aun estaba lan en
greído con la esperanza de triunfar , que de an
temano ya repartia h sus capitanes las conquistas 
que iba á hacer; pero al ver la devastación que 
delante se le presentaba , principiaron 4 desva
necerse sus esperanzas. La escuadra en que Car
los confiaba para proveerse de las vituallas ne
cesarias , se retardó á causa del mal tiempo , y 
cuando llegó , no eran suficientes los víveres que 
traia. Veíase tan apurado Cárlos en dar destino 
á sus tropas , como en los medios de proporcio
narles alimentos. Quiso primero atacar el cam
pamento , pero sus oficiales declararon ser i m 
practicable la empresa. Dió pues orden de em
bestir á Marsella y Arles , pero Montmorency 
permaneció quieto en su campo , y aquellas c i u 
dades recibieron á los Imperiales con tal denue
do , que tuvieron éstos que abandonar su em
presa con pérdida y afrenta. Por fin el Empera
dor hizo una postrer tentativa contra Aviñon, 
pero no fué mas feliz en esta que en las demás. 

Durante estas operaciones, mas le costó á 
Montmorency defenderse de sus propias tropas 
que de las enemigas, pues oficiales y soldados 
se quejaban en alta voz de su constancia, d i 
ciendo que no era mas que orgullo y tenacidad. 
Por fin juntósele Francisco y con él muchas tropas 
de refuerzo , con que el rey pensaba que ya se 
estaba en el caso de hacer cara al enemigo; y 
probablemente hubiera prevalecido su pasión 
por las empresas brillantes eslimulada por la ¡ n i -
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paciencia de los soldados, sobre la prudente con
ducta de Montmorency , si felizmente la retira
da del ejército de Carlos no hubiese librado el 
reino de Francia del riesgo en que podia opo
nerle una resolución temeraria. Después de ha
ber perdido el Emperador dos meses en Proven-
za, vióse en la necesidad de volverse sin añadir 
cosa alguna á su gloria , habiendo perdido la 
mitad de su gente de resultas del hambre y de 
las enfermedades. No echaron de ver desde 
luego su retirada los Franceses , pero un cuerpo 
de tropas ligeras con numerosas partidas de gen
tes del campo que anhelaban venganza, le pica
ron la retaguardia y la desordenaron en varios 
puntos. Reinó en esta retirada la mayor confu
sión , y sin duda hubiera sido completamente 
derrotado el ejército imperial, si Montmorency 
no hubiese sido demasiadamente obstinado en 
guardar hasta el fin el sistema de defensiva que 
aseguró la salvación de la Francia. 

Tras un revés tan afrentoso , no quiso visitar 
el Emperador las ciudades de Italia por donde 
poco antes habia pasado con todo el boato de 
un monarca triunfante que está en marcha para 
otras conquistas. Embarcóse en Genova para ir 
directamente á España. No alcanzaron sus armas 
mejor fortuna en las demás fronteras de Francia; 
pues el rey de Romanos , viéndose abandonado 
de muchos de los príncipes protestantes de A l e 
mania , tuvo que renunciar á la invasión de 

Champaña, y el ejército de los Paises que 
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entró en Picardía, dió con la nobleza que ar
dorosa tomó las armas, y en Perona halló tal 
resistencia , que tuvo que retirarse sin haber 
conseguido ventaja alguna de importancia. 

Un acontecimiento imprevisto acibaró la ale
gría que diera á Francisco el buen écsito de 
esta campaña, y fué la muerte repentina de su 
hijo mayor el Delfín , príncipe que daba las mas 
altas esperanzas y muy querido de los pueblos 
cuya muerte prematura se achacó al veneno : 
tuviéronse algunas sospechas contra el conde de 
Montecuculli, copero del príncipe , á quien se 
puso á tormento , y él acusó publicamente á los 
generales del Emperador , echando también a l 
gunas inculpaciones indirectas al mismo Carlos; 
empero lus protestas del Emperador , el ningnn 
interés que á ello podia moverle , y su carácter, 
deben hacer reputar como calumniosa semejante 
imputación. 

(1537) Principió el siguiente año con un 
suceso muy estraordinario , aunque de sí poco 
importante. Habiendo Francisco tomado asiento 
en el parlamento de Paris con todas las formali
dades de costumbre, acompañado de los pares 
y príncipes de la familia rea l , levantóse el fiscal 
general para acusar á Carlos de Austria (así 
afectó nombrar al Emperador) de haber viola
do el tratado de Cambray , añadiendo que este 
tratado debia reputarse nulo , y que por consi
guiente Carlos debia prestar homenage á la co
rona de Francia por los condados de Flandes y 
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Arto.s. También le acusó de rebelde por haber 
hecho armas contra su soberano ; y fil parlamen
to admitió esta estraña demanda, con em
plazamiento de Carlos, y como éste no compa
reciese , declaróse que Flandes y el Artois for
maban parte de la corona. 

Luego después de esta vana demostración de 
resentimiento, marchó Francisco hacia losPaises 
Bajos como para ejecutar la sentencia del parla
mento. Como la reina de Hungría , á quien el 
Emperador su hermano tenia confiado el go
bierno de aquella parle de sus estados , no esta
ba preparada para resistir aquella invasión, hizo 
Francisco en un principio algunos adelantos; 
mas pronto levantaron los Flamencos cuantio
sas fuerzas, y ya se estaba á punto de darse una 
gran batalla , cuando se concluyeron treguas 
para los Paises Bajos por mediación de las dos 
hermanas, la reina de Francia y la de Hungría, 
que sin cesar trabajaban por reconciliar á los dos 
monarcas. Seguia la guerra con calor en Pia-
raonte , pero de nuevo las dos reinas lograron 
treguas por esta parte. Sus miras conciliadoras 
eran secundadas por la común estenuacion de 
fuerzas de los dos monarcas , á lo que debe aña
dirse los recelos que dió al Emperador la alian
za que contrajo Francisco con Solimán, cuyas 
escuadras á consecuencia de aquel tratado vinie
ron á devastar las costas de I tal ia , y cuyos 
ejércitos diariamente progresaban en Hungría. 
Si bien los dos adversarios se concertaron para 

10 
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una suspensión de armas , sus plenipotenciarios 
no pudieron avenirse cuando se trató de esten
der los artículos de un tratado definitivo : lo mas 
que hicieron , fué prolongar las treguas algunos 
meses mas. 

( 1 5 3 8 ) Confiando el Papa obtener mejo
res resultados , tomó por su cuenta la negocia
ción , con la mira de reunir á los monarcas 
cristianos en una liga contra Turcos y contra la 
heregía de Lutero. Propuso una entrevista en 
Niza á los dos Soberanos, y ofreció asistir él en 
persona como mediador; visto lo cual, que un 
pontífice de edad tan avanzada y tan venerable 
por su carácter se resolvía á arrostrar las pena
lidades de un viage tan largo , ni Cárlos ni Fran
cisco pudieron escusar la entrevista. Ambos acu
dieron á la cita , pero suscitáronse tantas d i f i 
cultades acerca el ceremonial, y abrigaban en 
sus corazones tanta desconfianza y ojeriza , que 
no quisieron verse , y todo se negoció por la 
mediación del Papa , que sucesivamente los v i 
sitaba. Apesar de todo el celo que le animaba, 
y de la rectitud de sus actos é intenciones, no 
pudo de ningún modo quitar los estorbos que 
se oponian á un arreglo definitivo , en especial 
por lo tocante al Milanesado. En fin, para que 
uo quedasen del todo infructuosos sus afanes, 
les hizo dar su consentimiento para unas treguas 
de diez años mediante las mismas condiciones 
de la primera: cada cual conservó lo que poseía, 
y fueron vanas las quejas del duque de Saboya 
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por un convenio que le privaba de casi todos 
sus Estados. 

Algunos dias después de firmadas las treguas, 
el Emperador se embarcó para Barcelona; mas 
habiéndole llevado los vientos contrarios hácia la 
isla de Santa Margarita , situada no lejos de las 
costas de Provenza , tuvo noticia de ello Fran
cisco que se hallaba no lejos de al l í , y creyó 
deber suyo ofrecer al Emperador asilo en sus 
Estados, á cuyo efecto le hizo proponer una 
entrevista particular en Aigues-Mortes. Pasó 
allí el Emperador , y luego que hubo anclado, 
descansando enteramente Francisco en los sen
timientos de honradez de su rival , fué á visitar
le á bordo de la galera. A l día siguiente el Em
perador le dió igual prueba de confianza desem
barcando en Aigues-Mortes sin precaución algu-
guna , y tuvo la misma cordial acogida. H ic i é -
ronse recíprocamente varias visitas, y parecia 
que ambos porfiaban á quien daria al otro mas 
testimonio de respeto y amistad. Después de 
veinte años de guerra encarnizada, después de 
haberse hecho mil injurias y provocaciones re 
cíprocas , muy singular debió parecer tamaña 
entrevista; pero la historia de estos dos monar
cas está llena de contrastes no menos raros y 
chocantes. 

Poco tiempo después de las treguas de Niza, 
ocurrió un suceso que dió á conocer á toda E u 
ropa que el Emperador había sostenido la guer
ra tanto como se lo habia permitido la situación 
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de sus negocios. Con motivo de los muchos 
atrasos que alcanzaban sus tropas; rebeláronse 
abiertamente , declarando que se creían autori
zados á tomarse con la fuerza lo que injusta
mente se les retenia. Esta sedición se propagó 
en todos los Estados del Emperador : los solda
dos del Milanesado saquearon el pais llano, y 
dieron sérios temores á la capital; la guarni
ción de la Goleta amenazó de entregar esta for
taleza á Barbaroja , y en todas partes las tropas 
se dieron á los mayores desórdenes. Por fin los 
generales del Emperador consiguieron calmar 
aquel amotinamiento y licenciaron la mayor par
te de las tropas, no conservando sino las mas 
necesarias para guarnecer las plazas principales 
y proteger las costas de los insultos de los 
Turcos. 

Todas sus esperanzas para salir de tantos apu
ros se fundaban en los ausilios que esperaba de 
las Córtes de Castilla, las que convocó para 
Toledo ; empero cansados los Españoles de tan
tos sacrificios infructuosos como ya tenian he
chos , estaban resueltos de antemano á no im
ponerse mas tributos, y en particular la noble-
1a protestó con energia contra todo nuevo ira-
puesto que á ella se le señalára , por eximirlos 
de ello sus privilegios. Pidió ademas se la deja
se tratar con los representantes de las ciudades 
sobre el estado de la nación. Después de haber 
empleado Cárlos inútilmente todos los argu
mentos , súplicas y ofertas para vencer la resis-
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tencia de las Cór tes , disolviólas enojado. Desde 
esta fecha los nobles y prelados no fueron con
vocados mas para estas asambleas bajo el protes
to que tratándose de impuestos no podian tener 
voto en ellas los que estaban libres de pagarlos, 
admitiéndose solamente en las Córtes los dipu
tados de las diez y ocho ciudades, en número 
total de treinta y seis. He aquí como el inconsi
derado celo con que los nobles de Castilla defen
dieran en 1521 las prerrogativas del monarca 
contra las pretensiones de los comuneros, vino 
6 serles fatal á todos ellos. Apesar de esto» 
quedaban todavia á los grandes de España gran 
poder y privilegios estraordinarios, que ejercian 
y ponían en práctica con el peculiar orgullo de 
su clase. 

Hacia la misma era los vecinos de Gante se 
rebelaron contra el gobierno del Emperador ; y 
como sintiesen la necesidad de grangearse el 
apoyo de un protector poderoso , determinaron 
ofrecer a Francisco que le reconocerian por so
berano , y ademas le ayudarían á conquistar en 
los Países Bajos todas las provincias que antes 
pertenecieran á la corona de Francia, No podía 
ofrecerse mejor coyuntura para humillar el or
gullo de Carlos , pero como Francisco conser
vaba aun la esperanza de investir á un hijo suyo 
del ducado de Milán , desechó sus proposiciones 
y llevó la generosidad hasta dar conocimiento al 
Emperador de todo lo que había pasado entre él 
y los rebeldes. Esta declaración quitó é Cárlos 



140 HISTORIA D E L EMPERADOIt 

todo recelo, y le dió la idea de pedir á Francisco 
que le dejase pasar por Francia para ir á los 
Paises Bajos. Todos sus consejeros le desaproba
ron unánimes este pensamiento, pero como el 
Emperador conocia mejor que ellos el carácter 
de su r iva l , mandó á Paris su primer ministro 
con encargo de pedir al rey la autorización de 
pasar por sus Estados, prometiéndole que el 
asunto del Milanesado pronto quedaría satisfac
toriamente terminado. Francisco se dejó des
lumhrar por la idea de abrumar á su enemigo 
con actos de generosidad , y consintió á todo lo 
que se le pedia. 

( 1 5 4 0 ) Como le urgía sobremanera á Car
los no desperdiciar un solo instante , partió al 
punto, no obstante los recelos de sus subditos 
españoles , con muy reducida comitiva , aunque 
lujosa , compuesta de un centenar de personas. 
Recibiéronle en Bayona el Delfín y el duque de 
Orleans, quienes le ofrecieron que pasarían á 
España para servirle de rehenes hasta su regreso; 
pero Cárlos desechó sus ofertas, diciendo que el 
honor del rey era suficiente garante de su se
guridad. Todas las ciudades por donde pasó os
tentaron á porfía la mayor magnificencia , y el 
rey salió á su encuentro hasta Chatellerault. Los 
dos reyes entraron solemnemente en Paris, don
de el Emperador permaneció seis dias, obse
quiado y íatigado con todos los agasajos imagina
bles ; empero manifestaba suma impaciencia por 
llegar á los Paises Bajos. Hasta la frontera estu-
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vo rodeado de los mismos honores que recibió 
en todo el tránsito. 

Luego que Carlos hubo llegado á sus Estados, 
los embajadores de Francia le intimaron el cum
plimiento de su palabra , relativamente á la i n 
vestidura de Milán; mas él pidió nuevos plazos, 
aunque repitió las promesas que tantas veces ha
bía hecho. En tanto los Ganteses, viéndose aisla
dos , se sometieron al Emperador, quien no por 
ello dejó de castigarlos con la mayor severidad, 
ajusticiando veinte y seis ciudadanos principales, 
desterrando á muchos otros, suprimiendo todos 
los privilegios de que gozaba la ciudad, confis
cando sus rentas, imponiéndole nuevas leyes, y 
obligándola á costear la construcción de una c in 
dadela destinada á sujetarlos. 

No tardó Carlos en descrubir la impostura con 
que habia traído engañado á Francisco- Eludió 
primero las reclamaciones de los embajadores 
franceses, y apretado mas por éstos contestó 
resueltamente que no quería despojarse de una 
posesión tan importante para con ella enriquecer 
á su enemigo, negando al mismo tiempo que ja
mas se hubiese empeñado en hacer un sacrificio 
tan insensato y contrario á sus intereses. De t o 
dos los actos de Carlos dignos de censura, este 
rasgo de mala fé es el que echa un borrón mas 
grande á su gloria; mas si la perfidia del Empe
rador mereció vituperio, la credulidad de Fran
cisco escitó el menosprecio de todos. Fué tan 
grande el resentimiento que manifestó en esta 
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ocasión, que nadie dudó que pronto se encende
ría de nuevo la guerra. 

{ 1 5 4 0 ) Es memorable este año por ser el 
del establecimiento de los Jesuítas. Su fundador 
Ignacio de Loyola se hizo inmortal tanto por sus 
talentos como por sus virtudes, y no hubiera de
jado de ser un héroe aun cuando no hubiera s i 
do inscrito en el catálogo de los Santos. El plan 
ó constitución de la compañia de Jesús , si se ha 
de dar crédito á sus propios escritos, ó á los aser
tos de sus discípulos, fuéle sujerido por inmedia
ta inspiración celeste; y con todo no dejó de ha
llar en un principio muchas dificultades para 
ponerle en planta, hasta que por fin Pablo I I I 
aprobó aquella institución. Acababa de descu
brirse un nuevo mundo, y reclamaba al parecer 
apóstoles de nueva especie; éstos salieron de la 
sociedad de Ignacio. 

Quería Richelieu que los Jesuítas participasen 
con la universidad del imperio de la enseñanza 
clásica; efectivamente la órden de los Jesuítas es 
la mas apta para llenar esta noble misión, pues 
en virtud de su reglamento deben considerarse 
todos sus individuos como soldados escogidos pa
ra el mayor servicio de Dios y del prójimo, y 
todo cuanto tiende á instruir al ignorante y res
tituir el gremio de la iglesia á los descarriados es 
un objeto particular. 

El general de los Jesuítas era elegido de por 
vida, nombraba por su propia autoridad todos 
los empleados en el gobierno de la compañia, y 
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los deponía según su voluntad; él disponía 
de todos los caudales dé la órden , podía impo
ner á los miembros de la compañía las cuotas que 
juzgase necesarias y darles la aplicación que mas 
le acomodase; y todos sus subordinados le debían 
ciega obediencia como si fuese el mismo Jesús. 
Esta institución altamente monárquica debía por 
precisión imprimir su índole á todos los individuos 
de la compañía, y efectivamente en los anales 
del género humano no hay otro ejemplo de tan 
puro despotismo, 

La constitución de esta orden al poner en ma
nos de su general un poder tan absoluto, proveyó 
igualmente los medios de informarle del carácter 
y cualidades de todos los religiosos; y efectiva
mente todos los medios imaginables se ponían en 
práctica para sondear en lo mas recóndito de los 
corazones. 

Como el principal objeto de los Jesuítas con
sistía en trabajar con infatigable ardor por la sal
vación de las almas, siempre han mirado como 
uno de sus principales ejercicios la educación de 
la juventud. La oposición que los colegios dirigi
dos por Jesuítas siempre han tenido por parte de 
las universidades, les puso en necesidad de su
perar á sus rivales en ciencia y saber, por lo que 
se dedicaron con infatigable ardor al estudio de 
la literatura antigua. Inventaron varios métodos 
para facilitar la instrucción de la juventud, y han 
sacado un sin número de escelentes escritores. 
Sus talentos les proporcionaron los destinos de 
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directores y confesores de personas de distinción. 
Los directores de la orden supieron aprovechar 
todas las circunstancias que podian engrandecer
los; y fácil es conocer las inmensas ventajas que 
una compañía de hombres tan activos, ardorosos 
é inteligentes, podían sacar de todas las ocasio
nes. Formaban la inteligencia de los hombres, 
gobernaron en diversos tiempos las primeras mo
narquías de Europa, tomaron parte en todas las 
intrigas y revoluciones, y á merced de su i n 
fluencia llegó esta orden á un grado de esplen
dor y riqueza imponderables. 

Su importancia se acrecentó en gran manera 
por medio de los misioneros que envió al nuevo 
mundo. Logró de la Santa Sede el permiso espe
cial de comerciar con las naciones que tenia la 
misión de convertir al cristianismo, y en conse
cuencia sostuvo un comercio muy lucrativo con 
las indias Orientales y Occidentales, llegando has
ta adquirir el dominio de una grande y fértil pro
vincia de la América meridional, donde ejerció 
un poder soberano sobre millares de vasallos. 

La disciplina que observaba la compañía para 
formar sus individuos era toda encaminada á pre
sentarles el interés de la orden como el principal 
objeto á que debían posponer toda consideración. 
Esta escesiva afición á la orden, es la índole ca
racterística de los Jesuí tas , y sirve para esplicar 
el espíritu de su política y de sus principios: ellos 
aprobaban un sistema de moral suelta y relajada, 
y autorizaban casi todos los actos vedados; siem-
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pre han tendido á ensalzar toda potestad ecle
siástica en menoscabo de la civil ; han reconocido 
al papa una supremacia absoluta, y para sostener
la han combatido constantemente toda opinión 
reformadora, haciendo cruda guerra á los p ro
testantes. 

Entre los lastimeros efectos de la institución de 
esta sociedad, preciso es confesar que el linage 
humano ha logrado con ella beneficios impor
tantes , tanto por lo que respecto á la ilustra
ción general, como por la civilización que i n 
trodujeron en el Nuevo Mundo por medio de 
sus misioneros , particularmente en la provincia 
de Paraguay , donde puede decirse que convir
tieron unos salvages dispersos en aquellos paises 
sin ideas de sociabilidad, en hombres civilizados 
dignos de formar un estado floreciente. 

Todo este ascendiente no llegó á tomarle la 
orden de los Jesuitas sino después del reinado de 
Cárlos Quinto ; pero hemos creido que se leerán 
con interés los detalles sobre una institución que 
tuvo origen en la era que nos ocupa. 

( 1 5 4 1 ) Apenas hubo Cárlos sosegado los 
Paises Bajos, que se vio precisado á ocuparse 
dé los asuntos de Alemania. Para contentar á 
los protestantes alemanes, concedió la autori
zación para celebrar la conferencia que debían 
tener algunos teólogos escogidos de ambos par t i 
dos , según se habia estipulado en el convenio de 
Francfort. Principió esta conferencia en una 
dieta que se reunió en Worras, donde Melanch-
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ten por una parte , y Eckius por la otra fueron 
los principales oradores; pero fué interrumpida 
por orden del Emperador, queriendo que se 
principiase de nuevo con mayor solemnidad en 
su presencia , a cuyo efecto convocó una dieta 
en Ratisbona. Abrióse efectivamente la asam
blea con toda magnificencia , y todos esperaban 
una discusión muy acalorada y un resultado defi
nitivo; pero ningún fruto produjo la disputa, y 
el Emperador quedó convencido que todos sus 
conatos serian infructuosos. Deseando sin em
bargo terminar pronto la dieta, logró inducir 
la mayoria de sus miembros á aprobar la siguien
te resolución : que los artículos sobre los cuales 
no habian podido entenderse se remit i rán á la 
decisión de un concilio general , y en el caso de 
que este no pudiese tener lugar , á un sínodo 
nacional que se celebraría en Alemania , ó bien 
á una dieta general del Imperio. El Papa que
dó descontento de todas las operaciones de esta 
dieta , en particular de estas últimas conclusio
nes ; y los protestantes por su parte también se 
quejaban altamente , en términos que para so
segarlos les concedió el Emperador todos los 
privilegios que reclamaron. 

Forzábale á ser tan indulgente el estado de 
sus negocios, pues preveía una nueva guerra 
con Francia , y no quería chocar con los pro
testantes por temor de que se declarasen á fa
vor de Francisco ; y por otra parte apremiábanle 
los progresos que los Turcos hacian en Hungría. 
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Luego de haberse cerrado la diela, viva
mente poseído el Emperador del proyecto de 
espedicion contra Argel que habla concebido, 
partió para Italia, y fué velozmente á reunirse con 
su ejército y escuadra. Continuaba Argel bajo 
la dependencia del imperio turco en que la ha-
bia puesto Barbaroja; y desde que este man
daba la escuadra otomana en calidad de capitán 
ba já , gobernaba en Argel un eunuco renegado 
llamado Hassan-Aga, que habiendo pasado por 
todos los grados sirviendo á los piratas , había 
adquirido mucha esperiencia en la guerra , y 
continuaba con admirable actividad las correrias 
y robos de Barbaroja en perjuicio de todos los 
Estados cristianos. Con el intento de dar nuevo 
lustre á su última campaña de Africa, dispuso 
el Emperador al partir para los Países Bajos el 
armamento de una escuadra y levantamiento de 
un ejército con destino á la referida empresa. 
Las observaciones que le hicieron sus capitanes 
y las súplicas de Doria , para que no espusiese 
la escuadra á una destrucción casi inevitable, 
no fueron de ningún efecto para hacerle variar 
de resolución. Embarcóse en Porto Vénere del 
territorio de Génova , y no estaba aun muy dis
tante de la tierra cuando se levantó una tem
pestad horrenda, logrando solo á través de mil 
riesgos apostar en C e r d e ñ a , que era el punto 
de reunión de la escuadra. No fueron parte es
tos peligros para que desistiera de su intento, 
y la verdad no es de estrañar viéndose al frente 



148 HlSTOBIA D E L EMPERADOR 

de un ejército de veinte mil hombres de tropas 
veteranas, la flor de la nobleza española é i t a 
liana , y mil soldados enviados por la orden de 
Malta y guiados por quinientos de sus mas de
nodados caballeros. 

También tuvo que vencer muchas dificultades 
el ejército antes de llegar á la costa africana; 
pero finalmente pudo Carlos poner en tierra t o 
da la espedicion. A l instante se puso en marcha 
para Arge l ; y si bien no contaba Hassan para re
sistirle mas que con ochocientos Turcos y cinco 
mil moros, no por ello dejó de dar una contes
tación altiva y osada á la intimación que se le 
hizo de rendirse. Empero no hubiera podido 
sostenerse mucho tiempo contra todas las fuerzas 
que tenia encima ; mas cuando el Emperador se 
contaba mas seguro , vióse espuesto de improvi
so á una calamidad contra la cual nada podían 
la fuerza y previsión humanas: dos dias después 
del desembarco levantóse una tormenta espanto
sa , y como los Imperiales no habian sacado á 
tierra mas que las armas , viéronse faltos de tien
das y abrigo y á merced del furor de la tempes
tad; su campo quedó enteramente inunda Jo, 
por hallarse en terreno bajo ; no podian dar un 
paso sin hundirse en el lodo hasta las rodillas, 
y soplaba el huracán con tal furia , que para 
sostenerse tenian que clavar sus lanzas en el sue
lo y con ellas apoyarse. A l despuntar el dia car
gó Hassan con sus soldados frescos y descansados 
las avanzadas que habian pasado la noche en 







CAULOS QUINTO . 149 

aquella situación , y sembró en ellas la confusión 
y el desórde , teniendo que moverse todo el 
ejército con el Emperador al frente para repeler 
al enemigo , que se retiró con buen órden. 

E l pesar de esta desgracia y primer peligro 
pronto quedó desvanecido con un espectáculo 
mucho mas terrible y deplorable. Era ya muy 
avanzado el dia , seguía el huracán con toda su 
furia , veíase el mar agitarse con toda la violen
cia de que es capaz aquel terrible elemento; los 
buques de que dependia el sustento y la salva
ción del ejército, separados de sus áncoras se 
estrellaban, unos contra otros ó se destrozaban 
contra los peñascos; muchos de ellos fueron 
arrojados á la playa, y otros abismados en las 
aguas, perdiéndose en menos de una hora quince 
navios de guerra y ciento sesenta transportes, 
con ochocientos hombres que estaban á bordo, 
que perecieron ahogados ó asesinados por los 
Arabes al momento de llegar á tierra. E l E m 
perador contemplaba en silencio aquel horrible 
desastre , embargado de asombro y dolor; veia 
tragadas por las olas sus municiones de guerra 
y las provisiones con que se habian de mante
ner sus tropas; todas sus esperanzas desapare
cían. Calmóse por íin la tormenta; la noche 
fué muy oscura, y ningún aviso pudieron hacer 
llegar los comandantes de los buques á las t r o 
pas que estaban en tierra. Cuando fué de dia, 
pudo alcanzar la playa un barco que el a lmi 
rante Doria, había enviado para hacer saber que 



150 msroaiA DEL BMPERADOR 
él se había salvado de la tempestad, la roas 
tremenda que hubiese visto en cincuenta años 
que tenia de navegación , y ademas que se ha-
bia visto en la necesidad de retirarse al abrigo 
del cabo de Matafuz con sus buques destroza
dos. Como el cielo seguia amenazando tempes
tad , Doria aconsejaba al Emperador que con 
toda prisa marchase hácia aquel cabo, que era 
el sitio mas cómodo para volver á embarcar 
las tropas. 

Estaban agotadas las provisiones, y no obs
tante las dificultades que se ofrecían para que 
el ejército pudiese sostener cuatro días de mar
cha , estenuados como se hallaban los soldados, 
no habia otro partido que tomar sino el de la 
retirada. Mandó pues Carlos á las tropas que 
se pusiesen en marcha; los heridos y enfermos 
se colocaron al centro , y los que parecían mas 
robustos al frente y á retaguardia. Entonces fué 
cuando se sintió con mas crueldad el efecto de 
males que habían padecido : unos ya no podían 
sostener mas sus armas; otros rendidos por una 
marcha tan trabajosa caían y allí mismo queda
ban muertos; muchos murieron de hambre; 
pues el ejército no tenia para mantenerse mas 
que raices, semillas silvestres y la carne de los 
caballos que hacía matar el Emperador y dis
tribuir á las tropas ; un buen número se ahoga
ron en los torrentes engrosados que habia nece
sidad de vadear con agua hasta el cuello ; m u -

' chos mas murieron en manos del enemigo f que 
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no cesaba de hostigarlos dia y noche. En fin los 
residuos de un ejército tan brillante llegaron á 
Metafuz, donde hallaron abundantes víveres y 
recobraron la esperanza de verse pronto en se
guridad. 

En esta terrible série de desgracias, Carlos 
fué admirable por su fortaleza, su constancia, 
su alma grande , su valor y su humanidad. So
portaba las mayores fatigas como el último sol
dado del ejército ; esponia su persona do quier 
el peligro era mas grande ; visitaba los enfermos, 
y alentaba á todos con sus palabras y ejemplo. 
AI tiempo de embarcarse el ejército , permane-
neció en la playa con los úl t imos, á pesar de 
que un cuerpo de Arabes amagaba á cada ins
tante cargar la retaguardia. Así reparó en cierto 
modo con sus virtudes la presunción y tenacidad 
que le hicieron emprender una espedicion tan 
funesta á sus vasallos. 

Todavía no terminó aquí la serie de sus des
gracias ; pues no bien estuvieron embarcadas to
das las tropas, se levantó otra tempestad que 
dispersó todos los buques , y el mismo Empera-
rador al través de mil peligros tuvo que arribar 
en el puerto de Bregia en Africa, donde los 
vientos contrarios le detuvieron algunas semanas. 
I-legó por fin á España en muy diferente estado 
del que volvió después de su primera espedi
cion á Berbería. 

11 
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L I B R O V i l . 

Asesinato de los embajadores franceses.— Pone Francia an 
campaña cinco ejércilos. — Alianza de Carlos Quinto y 
Enrique VIII.—Tratos de Francisco con Sol imán.—So 
apodera el Emperador de! ducado de Cleves. —Sitio de 
Landrecies, — Desembarco de Barboroja en Italia. — Dieta 
de Spire. — Pian de Garlos y Enrique contra Francia. — 
Los Franceses sitian a C^riñan en Piamonte. — Batalla 
de Carisola. — El Emperador entra en Champaña.—i E n 
rique VIII cerca a Bolonia. — Toma de San Dizier,— Trata 
do da Crespy. — Convocación del concilio de Trente. •— 
Dieta de Womrs. — Muerte del duque de Orleans. — 
Apertura del concilio de Trento. — Junta de los protes-
antes en Francfort. — Cesan las conferencias. 

Grandes fueron las pérdidas que sufrió el 
Emperador en su malograda espedicion contra 
los Argelinos, y la voz pública no dejó de abul
tarlas mas y mas. Aprovechóse Francisco de 
este descalabro para principiar las hostilidades, 
aunque no juzgó prudente dar por motivo de 
esta resolución ni sus antiguas pretensiones al 
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ducado de Milán, ni la promesa de restituirle 
que tantas veces violara el Emperador. Un ge
neral del imperio le ofreció un pretesto mas 
plausible para acudir á las armas , con un aten
tado que no podia dejar de escitar su cólera 
aun cuando hubiese sido tan partidario de la paz 
como lo era de la guerra. Habia continuado Fran
cisco I las relaciones con Solimán, á quien envió 
como embajadores á Eincon y Fregóse , con en
cargo de pasar por Venecia á fin de procurar 
que esta república entrase en una liga contra el 
Emperador. E l gobernador del Milanesado mar
ques del Vasto, capitán de mucha inteligencia, 
pero capaz de cometer toda suerte de violencias, 
tuvo noticia de la misión de dichos embajadores, 
y con el intento de saber de un modo positivo 
las intenciones del rey de Francia, apostó algu
nos soldados que sorprendieron á Rincón y Fre-
goso en el acto de embarcarse en el Po, los ase
sinaron y se apoderaron de sus papeles. Cuando 
Francisco supo este atentado, acusó abiertamen
te al del Vasto, que por mas osado que fuese en 
disculparse de aquel crimen, tuvo que cargar 
con toda su odiosidad sin haber sacado de él fru
to alguno, pues los embajadores habian dejado 
tras sí sus instrucciones y papeles. E l rey de 
Francia envió un mensage al Emperador pidién
dole satisfacción de un insulto que ningún sobe
rano, por vil y cobarde que fuese, podria tole
rar con paciencia; pero hallándose Carlos á la 
«azon preocupado de partir ponto al Africa, pro-
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curó eludir las reclamaciones de Francisco con 
respuestas ambiguas, visto lo cual éste acudió á 
todas las cortes de Europa manifestando la atro
cidad del agravio, la moderación de su conduc
ta y la injusticia del Emperador que parecía des
preciar sus quejas. 

Sin embargo, por justa que fuese su causa, 
y á pesar de tener el apoyo del Sul tán, trató 
Francisco de buscar otros aliados, pero sacó 
muy poco fruto de sus negociaciones. Con su 
actividad suplió á los medios que le faltaban, 
formando cinco ejércitos: uno para obrar en 
Luxemburgo á las órdenes del duque de O r -
leans, secundado por el de Lorena; otro 
que se dirigió á las fronteras de España al 
mando del Delfín; otro con destino al Bra
bante, acaudillado por Van-Rosseu mariscal 
de Güelores; otro para guarnecer los confines 
de Flandes, con el duque de Vendoma por 
general; y el ú l t imo, compuesto de las t r o 
pas acantonadas en Piamonte, bajo la direc
ción del almirante Annibaut. E l ejército del 
Delfín ascendia á cuarenta mil hombres, y el 
de su hermano á treinta m i l . 

( 1 5 4 2 ) Casi á un mismo tiempo entraron 
en Campaña los dos príncipes, poniendo cerco 
al Delfín á Pe rp iñan , capital del Rosellon , y 
entrando en Luxemburgo el duque de Orleans. 
Este último consiguió en un principio muy s e ñ a 
lados triunfos, en términos que en todo aquel 
vasto ducado no conservaba Carlos mas que 
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Thionvllles, cuando se esparció la voz que el 
Emperador quería aventurar una batalla para 
libertar á Perpifian; de improviso abandonó el 
duque sus conquistas, impulsado por el ardor 
juvenil , ó tal vez por la ojeriza y envidia que 
tenia á su hermano , y marchó precipitadamen
te hacia el Rosellon a fm de participar del ho
nor de la victoria. Faltando él se desbandaron 
sus tropas , y no tan solo se desvaneció la her
mosa perspectiva que presentaba una campaña 
tan bien empezada, sino que antes de que con
cluyera el verano recobró el enemigo todo lo 
que habia perdido. Perpiñan estaba mal l'ortiíi-
cado, pero Doria le habia bien provisto de 
municiones y vituallas, y defendíale el duque 
de Alba de inllexible pecho ; los Franceses, 
trabajados por las enfermedades y pérdidas que 
tuvieron en varios malogrados asaltos, se vieron 
precisados á retirarse , sin que Francisco repor
tase fruto alguno de aquel ataque cuyos prepa
rativos tantos afanes y gastos le costárati, 

( 1 5 4 3 ) Aunque estenuados por tan inú t i 
les conatos, ni el Emperador ni el rey de Fran
cia sentían amainar su mutua animosidad ; cada 
cual por su parte ponía en juego toda su maña 
y vigilancia á fm de grangearse nuevos aliados 
que pudiesen darle superioridad en la próesima 
campaña. Carlos obtuvo algunos subsidios de las 
cortes de España , casó á su hijo con la hija del 
rey de Portugal, que le dió una dote digna del 
monarca mas rico de Europa, y consiguió hacer 
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liga contra Francia con el rey Enrique de I n 
glaterra. 

Por su parte Francisco habia enviado á Soli
mán otro embajador llamado Paulin , capitán de 
infanteria, que se mostró digno de la confian
za que en él se depositára, pues indujo al sul
tán á aprestar sus armas contra el Emperador no 
obstante la oposición de su diván. Barbaroja tuvo 
órden de embarcarse con una poderosa armada, 
y de encaminar todas sus operaciones con las 
del rey de Francia. No tuvo tan feliz resul
tado este monarca cerca de los príncipes del 
Imperio que de él se habian separado con mo
tivo de la severidad con que castigó á los subdi
tos suyos que habian abrazado la religión pro
testante . 

Dirigiendo Francisco todas sus fuerzas á los 
Países Bajos, sostuvo allí la guerra con ventaja 
hasta que se presentó el enemigo : apoderóse 
de Landrecies , cuya plaza mandó fortificar con 
gran cuidado , por ser la llave del pais de H a i -
naut. Torciendo desde allí á la derecha , entró 
en el ducado de Luxemburgo , que halló inde
fenso como el año precedente. En tanto reunió 
el Emperador un ejército compuesto de tropas 
de todos los Estados de su señorío , entró en 
territorio del duque de Claves , que habia hecho 
alianza con Francisco I ; ganó á Duren por asal
to , la incendió y pasó a cuchillo sus habitantes. 
Este ejemplar terrible llenó de terror las demás 
poblaciones fortificadas, que al instante se r i n -
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dieron, y el Emperador después de haber h u 
millado al duque le devolvió sus Estados, y 
hasta le dió en matrimonio á una hija de su 
hermano Fernando. 

Después de sujetado el ducado de Cíe ves, 
avanzó el Emperador en el Hainaut y puso cer
co á Landrecies, que se defendia obstinadamen
te ; acudió Francisco para darle ayuda, y el mis-
rao Carlos protejia el sitio, de modo que todos 
esperaban una acción decisiva, y ambos reyes es
taban resueltos á aventurarla; pero los dos cam
pos estaban dispuestos de modo que la desven
taja hubiera sido para aquel que hubiese ata
cado primero, y ni el uno ni el otro quisieron 
arriesgarse á ello. Con todo, logró Francisco 
introducir víveres en la ciudad y hacer levan
tar el sitio. 

En este tiempo entró Solimán en Hungría 
con un ejército numeroso, y sometió casi todo 
este reino sin hallar apenas resistencia; y Bar-
baroja siguió las costas de Calabria, é hizo 
un desembarco en Reggio, cuya ciudad sa
queó y quemó. Desde allí avanzó este ú l t i 
mo hasta el embocadero del Tiber donde se 
proveyó de agua, y causó un tal espanto á 
los Romanos, que abandonaron la ciudad con 
la mayor precipitación; reunióse con la suya 
una escuadra francesa, y juntas se dirigieron 
á Niza, postrer asilo del rey de Saboya. E l 
castillo de esta ciudad se defendió con tal te
són , que Turcos y Franceses hubieron de r e t i -
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rarse á la llegada de grandes refuerzos que t u 
vieron tiempo de acudir, sin que Francisco sa
case fruto alguno del escándalo que movió en 
toda la cristiandad enlazando los lises de Francia 
con la media luna de Mahoma para atacar la cruz 
de Saboya. 

(1544) Enconábase mas y mas el rencor 
personal que animaba el uno contra el otro á 
los dos príncipes rivales, y no bien les habia 
obligado el mal tiempo á suspender las hostili
dades, cuando ya principiaban á preparar la s i 
guiente campaña. Seguia el Emperador contem
plando con los protestantes de Alemania á fin de 
obtener de ellos apoyo contra Francia; convocó 
en Spire una dieta en que habló mucho contra 
Francisco, echándole en cara su alianza con los 
enemigos del cristianismo, y concluyó pidiendo 
á la junta ausilios contra él. Para el mejor écsi-
to de estas demandas, concedió á los príncipes 
del Imperio todo cuanto desearan para mejor ase
gurar la libertad de su culto reformado; y movi
dos ellos por estos actos de deferencia, otorga
ron á Carlos un cuerpo de veinte y cuatro mil 
hombres y cuatro mil caballos, pagados y man
tenidos durante seis meses por la confederación. 
Asimismo impuso la dieta á toda Alemania una 
cuota por cabeza sin escepcion alguna, para sub
venir á los gastos de la guerra contra Turcos. 

En el entretanto negociaba el Emperador con 
el rey de Dinamarca con el objeto de separarla 
de la alianza que habia hecho con Francia, y asi-
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mismo trabajaba á fin de que Enrique V I I I hiciese 
los últimos esfuerzos contra Francisco. A este 
monarca le halló á no poder mas dispuesto á fa
vor de sus proyectos, furioso como estaba por
que la Francia le impedia reunir en su cabeza las 
dos coronas de Inglaterra y Escocia; asi fué que 
prometió á Carlos darle ayuda, y ambos reyes 
concertaron entrar en Francia con veinte mil 
hombres cada uno, y sin entretenerse en sitiar 
las plazas fronterizas penetrar en el interior del 
reino y reunir sus fuerzas cerca de Paris. 

Francisco se quedaba solo contra tantos ene
migos como le suscitaba Carlos, siendo Solimán 
el único que no le hubiese abandonado; pero 
esta alianza le hiciera tan odioso á toda la cris
tiandad , que mas prefirió perder las ventajas que 
ella podia procurarle que ser por mas tiempo el 
objeto del odio y la eesecracion general. En con
secuencia , despidió á Barbaroja á la entrada del 
invierno, quien de regreso á Constantinopla taló 
las costas de Toscana y las de Ñápeles. Conocien
do Francisco que sus fuerzas eran inferiores á las 
de su r ival , quiso suplir á ellas por medio de la 
celeridad , anticipándose en abrir la campaña. 
En cuanto asomó la primavera el conde de 
Enghieu puso cerco á Carinan ciudad del Pia-
monte, de la que se apoderó el marques de Vas
to el primer año de la guerra , y la fortificó á 
mucha costa por juzgarla muy importante. El 
conde llevó el sitio con tal calor y aprieto, que 
Vasto para conservar su preciosa conquista no 
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vió mas camino que aventurar una bataüa con los 
Franceses; á cuyo fin acudió de Milán sin ocultar 
en manera alguna su proyecto , que pronto l l e 
gó á noticia del enemigo. Enghieu á fuer de j ó -
ven , emprendedor y valeroso , deseaba con ar
dor , probar fortuna en un combate, y sus t r o 
pas tenian el mismo anhelo; pero enfrenado el rey 
por la crítica situación de sus cosas, y escarmen
tado por sus pasados descalabros, habia atado las 
manos al príncipe prohibiéndole espresamente 
arriesgarse en alguna acción general. Sin embar
go , no quiso este abandonar Carinan en ocasión 
en que estaba á punto de rendirse , y estimula
do por el deseo de señalarse con algun hecho 
brillante , despachó á Monluc para la corte á fin 
de hacer presente al rey las ventajas que podrian 
esperarse de una batalla y la esperanza que t e 
nia de triunfar. Francisco sujetó este asunto á 
la deliberación de su consejo, cuyos ministros 
votaron todos sucesivamente contra la batalla, 
apoyando sus dictámenes con razones de mucho 
peso. Monluc se hallaba presente en la delibe
ración , y quedó tan descontento de lo que oyó, 
mostrando al mismo tiempo tal impaciencia por 
hablar , que notando el rey sus gestos y ade
manes , le llamó para pedirle que era lo que 
podia decir en contra de un parecer tan gene
ral y tan cuerdo; é l , aunque simple soldado,, 
pero vivo y de mucho valor, manifestó el buen 
estado de las tropas, el ardor que tenian por 
llegar á las manos con el enemigo , la confianza 
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que en sus gefes tenían, y finalmente el eterno 
baldón de que se cubrieran los ejércitos france
ses con rehusar una batalla. Estas razones fueron 
dichas con un calor tan natural, y una elocuen
cia militar tan veloz, que arrastraron no tan solo 
al rey que ya de suyo era inclinado á los golpes 
atrevidos, sino también á varios miembros del 
consejo. Poseido Francisco del mismo entusias
mo que animaba sus tropas, quedó conmovido, 
y levantando al cielo sus manos, le dijo á Mon-
luc: « I d , volved á Piamonte, y pelead en 
nombre de Dios.» 

En cuanto se divulgó esta respuesta del mo
narca , un ardor marcial se apoderó de la no
bleza , y la corte quedó desierta ; todos los que 
podian servir ó quedan señalarse, marcharon 
voluntariamente hácia Piamonte para participar 
de los peligros ó la gloria de una acción general. 
Alentado Enghieu con la llegada de tantos va
lientes oficiales, aprestóse desde luego para la 
batalla, que aceptó del Vasto. La caballeria 
era á corta diferencia igual en los dos bandos, 
pero la infanteria de los Imperiales superaba por 
lo menos de diez mil hombres á la de los Fran
ceses. Encontráronse cerca de Censóles , en 
un llano despejado que no daba ventajas n i n 
gún partido, donde los ejércitos pudieran c ó 
modamente formarse en batalla. E l primer cho
que fué cual era de esperar de tropas veteranas» 
obstinadas y valientes : cargó la caballeria fran
cesa con el ímpetu que acostumbra arrollando. 



CARLOS QUINTO. IG.'Í 

todo lo que se le oponía; pero la disciplina y va
lor de la infanteria española habiendo hecho ce
jar el cuerpo que tenia al frente , quedó incierta 
la victoria, pronta á declararse á favor del ge
neral que mas habilidad tuviera en aquel lance 
crítico. Como del Vasto se hallase mezclado con 
los soldados desbandados, y temiese en el caso 
de caer prisionero en manos de Franceses que 
vengáran en su persona el asesinato de Rincón 
y Fregoso , faltóle la serenidad, y descuidó el 
mandar avanzar su cuerpo de reserva. Por su 
parte Enghieu con valor y prudencia admira
bles sostuvo al frente de sus hombres de armas 
las tropas que habían principiado á retirarse. 
Mandó al mismo tiempo á su cuerpo de Suizos, 
que tenían fama de invencibles, que atacasen 
de frente á los Españoles; cuyo momento fué 
decisivo , pues ya en adelante no se vió mas que 
confusión y matanza. E l marques del Vasto r e 
cibió una herida en el muslo, y solo se salvó por 
la velocidad de su caballo. Esta victoria de los 
Franceses fué completa : murieron diez mil I m 
periales , y muchísimos quedaron prisioneros, 
cayendo en poder del vencedor las tiendas, ba-
gage y artillería, sin tener por su parte mas pér
dida que la de un corto número de soldados y 
entre estos no hubo oficial alguno de distin
ción . 

Esta brillante jornada libró á los franceses de 
un peligro inminente, pero no produjo las ven
tajas que podían prometerse, porque tuvo Fnm-
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cisco que llamar á Francia doce mil hombres de 
los mas aguerridos, para defender el reino con
tra los ataques del Emperador y el rey de Ingla
terra , que iban á entrar por diferentes puntos de 
la frontera, con fuerzas superiores. Así puesT 
todo el fruto que sacaron de la victoria de C e n 
sóles se redujo á la toma de Carinan y algunas 
otras plazas de Piamonte. 

Presentóse el Emperador á primeros de junio 
al frente de un poderoso ejército que entró por 
Champaña. Túvose la mira de quitar y destruir 
todas las provisiones que habia en esta provincia, 
por lo que el Emperador se vió en la necesidad 
de apoderarse de algunas fortalezas, y lo hizo 
sin gran dificultad de Lignv y Commercy ¡ po
niendo sitio ú San Dizier; cuya plaza, sin em
bargo de hallarse en mal estado , querían los 
Franceses defender hasta el estremo , al paso 
que el Emperador se obstinó en ganarla con 
mas temeridad que prudencia. Viendo Enrique 
V I H que su aliado se ocupaba en ganar ciuda
des por su cuenta, si bien habian concertado 
marchar directamente sobre Paris , quiso seguir 
su ejemplo , y cercó á Bolonia y Montrenil. 

Rindióse por fin San Dizier después de una 
muy gloriosa resistencia , y adelantóse el Empe
rador hasta la distancia de dos jornadas de París; 
pero falto de víveres , y no atreviéndose á ata
car plaza alguna por tener atropelladas las tropas^ 
convino en tratar de la paz \ que quedó con
cluida en Crespy , cerca de Meaux. Convínose 



CARLOS QUINTO. t6S 

que se devolverían recíprocamente todas las con
quistas hechas después del tratado de Niza; el 
Emperador daría en matrimonio al duque de Or-
leans su hija mayor con la soberanía de los Países 
Bajos, ó la hija segunda de su hermano Fer
nando con la investidura del ducado de Milán, y 
ambos monarcas harían junto la guerra contra 
Turcos. Ademas de la estenuacion de sus tropas, 
inclinóse á la paz el Emperador á causa del des
contento del Papa por su alianza con Enrique de 
Inglaterra y las concesiones que hizo á los pro
testantes , 'lo que le disponía á sublevar la Italia 
á favor de los Franceses; finalmente conocía aquel 
la necesidad de obrar con energía contra los 
protestantes, que amenazaban reducir su auto
ridad en Alemania á un simple título honorífico, 
y no le era dado intentar cosa alguna por esta 
parte en tanto que le ocupase la guerra de Fran
cia. 

Seguíala lucha con Enrique V I I I , quien se 
habia apoderado de Bolonia , y las condiciones 
que proponía para la paz eran inadmisibles. Por 
otra parte el Delfín protestó secretamente con
tra el tratado de Crespy, por parecerle firmado 
con el solo fin de dar un establecimiento á su 
hermano , pues el Emperador declaró la inten
ción que tenia de dar al duque de Orleans la 
hija de Fernando con el ducado de Milán. 

( 1545) En estas circunstancias, publicó el 
Papa una bula para convocar la reunión de un 
concilio general en Trento, á la entrada de la 
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primavera. En el mes de marzo tuvo lugar en 
Worms la apertura de la dieta imperial, que el 
Emperador procuró se ocupase principalmente 
de los progresos de los Turcos y medios para 
contrastarlos; pero el principal objeto que lleva
ban los protestantes era obtener de un modo po
sitivo y sólido la libertad de conciencia de que 
no gozaba todavía sino como por tolerancia, y 
declararon que no coadyuvarian á repeler al co
mún enemigo sino cuando tuviesen plena seguri
dad sobre aquel punto. También se negaron á 
reconocer la autoridad del concilio convocado 
por el Papa, sin que ninguno se mostrase á fa
vor de los deseos de Carlos Quinto mas que 
Mauricio de Sajonia, que no obstante su adhe
sión á la reforma, no quiso formar parte de la 
liga de Smalkalde para conciliarse el favor del 
César. Viendo Carlos que nada conseguiria de 
los demás príncipes, y no hallándose en disposi
ción de reducirlos por la fuerza, aplazó la solu
ción de estas cuestiones otra dieta que convocó 
para tener lugar en Ratisbona al principio del 
año siguiente. Pronuncióse al mismo tiempo enér
gicamente contra el arzobispo de Colonia, que 
queria introducir la reforma en su diócesis; per
siguió el luteranismo en los Paises Bajos, y en
tabló tratos de paz con la Puerta : cuyos sínto
mas observaron los protestantes alemanes, quie
nes empezaron á alarmarse de nuevo y á vigilar 
con recelo los proyectos del Emperador. 

Un acontecimiento inesperado vino á sacar de 
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apuros ¡x Carlos, pues á pesar de todo su talen
to no hubiera podido salir del compromiso con-
traido sobre el matrimonio de la hija de Fer
nando con el duque de Orleans, murió éste de 
resultas de una calentura maligna poco antes de 
verificar dicho enlace y tomar posesión del M i -
lanesado. En vano reclamó Erancisco una com
pensación por lo que perdia con la muerte de 
su hijo , pues Cárlos se atuvo á la letra del t r a 
tado de Crespy , y como el rey de Francia es
taba ocupado en la guerra con el inglés, tuvo 
que disimular su encono. 

Turbóse en aquella época la paz de Alema
nia con una repentina invasión del duque de 
Brunswick, que habiendo levantado soldados en 
Alemania so pretesto de llevarlos al rey de Fran
cia, los condujo á conquistar su propio reino 
que estaba secuestrado en poder del Empera
dor. Mas no le salió bien al duque esta perfi
dia, pues fué derrotado, y reducido á prisión. 

( I f U G ) La apertura del concilio general t u 
vo lugar en Trento con todas las solemnidades de 
costumbre, después de haber sido prorrogado 
mucho tiempo á consecuencia de las disensiones 
que se originaron entre el Papa y el Empera
dor. La primera sesión se pasó en meras forma
lidades , y en la segunda se acordó que lo mas 
urgente era formular una confesión en que se 
consignasen todos los artículos cuya creencia 
queria la Iglesia que fuese obligatoria , y que al 
mismo tiempo se tratase de la moralidad y dis-

12 
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ciplina del clero. Luego que los confederados 
de Smalkalde supieron la apertura del concilio, 
publicaron una nueva y difusa protesta contra 
su reunión , declinando su jurisdicción. Alar 
mados ademas por los proyectos que suponian al 
Emperador, juntáronse en Francfort, y recono
cieron unánimes el peligro que les amenazaba, 
aunque disentian en cuanto á lo que debian ha
cer para conjurarle : querian unos aliarse con 
Francia ó Inglaterra y otros repudiaban toda 
alianza con paises de otra creencia religiosa que 
la que ellos profesaban ; el elector de Sajonia y 
el landgrave eran los gefes de estas dos opinio
nes en que se dividieron los confederados. A 
poco principiaron las conferencias que se habian 
pactado en Worms; pero los protestantes las 
rompieron en vista de los reglamentos que ha-
bia prescrito Carlos para seguir esta controver
sia , convencidos de que el Emperador no trataba 
mas que de entretenerlos y ganar tiempo para 
dejar que maduraran sus proyectos. 
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L I B R O V i l I . 

Muerte de Lulero. — Actos del concilio contra ios protestan
tes. — Cárlos se prepara para empezar contra ellos las 
hostilidades. — Sus treguas con Solimán. — Recelos de los 
protestantes. — Tratado del Emperador con el Papa. — Los 
protestantes se ponen en estado de defensa. — Levantan un 
ejército. — E l Emperador proscribe á los dos gefes de la 
liga. — No acepta la batalla que lo presenta el ejército pro
testante, — Estado de los dos ejércitos. — Proyectos de Mau
ricio de Sajonia. — Apodérase del electorado de Sajonia. — 
Separación de las tropas confederadas, — El elector de S a 
jonia recobra sus Estados. —- Conspiración de Fiesco en 
Génova. — Suspendo el Emperador sus operaciones en Ale
mania. 

Mientras que la Iglesia romana juntaba en 
Trento todas sus fuerzas, sufriendo las de los 
protestantes una pérdida muy grande con la 
muerte de Lutero, que tuvo lugar en la misma 
dudad de isbele, donde habia nacido, en la no
che del 17 a l l 8 de febrero de 1544. Los con
des de Mansfeld le habian llamado para resolver 
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unas diferencias que tenian sobre repartición de 
su hacienda, y después de haber predicado allí 
mismo tres ó cuatro veces, falleció de edad de 
sesenta y tres años. Destinado á operar una de 
las mayores y mas importantes revoluciones de 
que haga mención la historia, jamas hombre a l 
guno íué descrito con tan contrarios colores, y 
las opiniones que en vida suya se formaron en 
cuanto á su carácter , es lo mas estremado que 
pueda imaginarse. 

A I entretanto el concilio , aunque compuesto 
de un corto número de prelados españoles é 
italianos, tomaba en materia de fé decisiones 
contra la doctrina de Lutero. E l Papa por su 
parte , en vista de la apelación de los canóni
gos de Colonia contra su arzobispo , declaró á 
este convicto de heregia , y publicó una bula 
privándole de sus dignidades eclesiásticas, esco
mulgándole , y relevando á sus subditos del j u 
ramento de fidelidad que le debían como p r í n 
cipe temporal. Entonces salieron los protestantes 
furiosos de la falsa seguridad en que estaban , y 
Carlos que acababa de concluir la paz con Soli
mán , conoció que era ya ocasión de pronun
ciarse á favor de Roma ó de la reforma. Habien
do resuelto obrar vigorosamente contra los he
réticos, formó una alianza con el Papa , levantó 
trepasen los Países Bajos,y advirtió á Juan y A l 
berto de Brandeburgo que el momento había lle
gado de humillar la liga de Smalkalde y trabajar 
por libertar á su aliado Enrique de Brunswick. 
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Los principales Estados protestantes se apres

taron activamente á la guerra , y organizaron 
el contingente á que se habian obligado." A 
pesar de la defección de algunos príncipes ga
nados por el Emperador, los protestantes p u 
sieron en pie un ejército de setenta mil hom
bres de infantería y quince mil de á caballo, con 
ciento y veinte cañones , ochocientos carros 
de municiones, ocho mil acémilas y seis mi l 
gastadores. 

No se hallaba el Emperador en estado de 
contrastar tamañas fuerzas , y felizmente para él 
no supieron los protestantes prevalerse de la 
ventaja que le llevaban. Entablaron negocia
ciones ; publicaron manifiestos, y en tanto Car
los se puso sobre sí y dio un decreto de pros
cripción contra el elector de Sajonia y el land-
grave de Hesse gefes de la confederación , y 
contra todos los que les diesen ayuda. En virtud 
de esta sentencia , que es la mas rigorosa que 
en el derecho público de Alemania se haya pro
nunciado contra los traidores ó enemigos de la 
patria , fueron declarados rebeldes y proscritos, 
sus bienes confiscados, sus vasallos absucltos del 
juramento de fidelidad , y finalmente , no solo 
se autorizó sino que se ofreció loa y recompensa 
al que invadiese su territorio. 

Después de haber perdido toda esperanza de 
avenencia, enviaron los confederados un heraldo 
al campo imperial para declarar la guerra á Car
los; pero en cuanto principiaron las operaciones, 
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conocieron la falta que habían cometido d iv i 
diendo el mando de su ejército entre ei elector 
y el landgrave. Muy contrarios eran estos dos 
hombres tanto en el modo de pensar como en 
el carácter, por lo cual pronto los gefes infe
riores dejaron de obedecer á unos comandantes 
desunidos, y faltando al ejército un agente po 
deroso para dirigir sus movimientos, su acción 
fué menguada y sin efecto. 

Ningún obstáculo opusieron los confederados 
á la llegada de los refuerzos que sucesivamente 
recibió de Italia el Emperador, cuyo ejército 
ascendió pronto á treinta y seis mil hombres de 
tropas veteranas, muy aguerridas y disciplinadas, 
Pero las operaciones de los dos ejércitos no cor
respondieron con mucho al encono violento de 
que estaban poseídos los ánimos por una y otra 
parte. E l Emperador habia tomado el cuerdo 
partido de evitar el combate con enemigos que 
le aventajaban en número , previendo ademas 
que un cuerpo que se componía de miembros 
tan mal ajustados no podía dejar de disolverse. 
Asi es que se fortificó en un campamento, donde 
se estuvo quieto apesar de las provocaciones de 
los confederados, que por repetidas veces fue
ron á proponerle la batalla. Llególe de los P a í 
ses Bajos un poderoso refuerzo con que pudo 
apoderarse de varías ciudades, pero persistió en 
rehusar el combate , contando siempre que , no 
obstante la estenuacion de su propio ejército , la 
constancia de los confederados se causaria antes 



CARLOS QUINTO. 173 

que la suya, y que veria disolverse sus huestes 
para no rehacerse mas. En tanto, un aconteci
miento imprevisto causó una revolución fatal á 
los asuntos de los confederados. 

Hemos dicho ya que Mauricio de Sajonia se 
habia grangeado la amistad del Emperador con 
la deferencia que por él tenia, aunque profesa
ba la religión reformada. Cuando vió encendida 
la guerra entre él y los protestantes, creyó que 
esta circunstancia era favorable para realizar sus 
proyectos ambiciosos, y no vaciló en tomar par
tido por el Emperador, formándose entre estos 
dos príncipes un tratado secreto , en que el m o 
narca prometió á su aliado todos los despojos del 
elector de Sajonia, dominios y dignidades. Cuan
do hubo espedido el decreto de proscripción con
tra el elector, Carlos mandó desde luego á Mau
ricio que invadiese los Estados cuya defensa t e 
nia encargada; y como éste no esperaba mas que 
una indicación, al punto entró ca el electorado 
y le sometió enteramente , á escepcion de W i t -
temberg, Gotha y Eiseuach, que no quisieron 
abrir las puertas. 

La noticia de estas rápidas conquistas llegó 
pronto á los dos campos de Imperiales y confe
derados; y queriendo el elector marchar á dar 
ayuda á sus subditos, dió amagos de disolución 
el ejército confederado, y el consejo de príncipes 
protestantes mandó hacer proposiciones de paz 
al Emperador. Este presentó condiciones tan 
duras, que no podian aceptarse; pero con des-
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preciarlas, no supieron los protestantes conser
var la unión que formaba toda su fuerza, y ha
biendo dividido su ejército, el Emperador se 
aprovechó de esta falta sometiendo un sin n ú 
mero de plazas importantes sin embargo de ha
llarse en lo mas crudo del invierno. Los confe
derados viendo perdida su causa, quisieron ó 
porfía y cada cual de por sí t íatar á fin de obte
ner condiciones mas llevaderas; pero ninguno 
pudo conseguir un perdón sin condiciones, t r a 
tándolos el Emperador con la mayor altivez y 
sin contemplación de ninguna especie. 

(1547 ) Luego se presentó con sus fuerzas 
«•i elector de Sajonia en las fronteras de sus Es
ta dos, y recobrólos con la misma prontitud que 
lo s habia perdido; hasta invadió los Estados de 
Mauricio , y los conquistó á escepcion de Dresdc 
y Leipsik, derrotando ademas un cuerpo de tres 
mil hombres que el Emperador habia enviado 
en socorro de su aliado. 

No se hallaba el Emperador en disposición do 
sostener la guerra contra el elector y el landgra-
ve, pues habia licenciado á los Flamencos, y el 
Papa, que ya habia llenado todos sus compro
misos y no queria coadyuvar al escesivo engran
decimiento del poder imperial, también habia 
retirado sus tropas. A l mismo tiempo tenia Car
los que atender á una conspiración que acababa 
de estallar en Genova. 

Si bien la forma de gobierno establecida en 
Géoova después que Andrés Doria hubo dado 
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libertad á su patria , era á propósito para echar 
en olvido las primeras disensiones, y fuese r e 
cibida en un principio con aplauso universal, 
con todo los republicanos puros , después de 
veinte años de csperiencia , no vieron en ella 
suficiente garantía á favor de los principios po
pulares. La administración de los negocios esta
ba circunscrita en un cierto número de familias 
nobles, lo que constituia una verdadera aristo
cracia , y por esto se echaba menos el gobier
no popular á que estuvieran acostumbrados. Ni 
el respeto que infundía la virtud desinteresada 
de Doria , ni la admiración que causaban sus 
talentos , pudieron evitar los recelos y rivalida
des que dispertó el ascendiente que él habia t o 
mado en todos los consejos de la república. Pre 
veían los Genoveses que semejante autoridad é 
influencia , siempre puras en sus manos , serian 
pronto funestas á la nación si cayesen en manos 
de un ciudadano de mas ambición y menos v i r 
tud. Efectivamente, tamaña pretensión fué con
cebida ya con bastante probabilidad de buen 
écsito por Giannetino Doria , quien con ser el 
heredero de los bienes de su tío Andrés , con
fiaba serlo al mismo tiempo de su destino. Su 
carácter altanero , insolente y tiránico , con d i 
ficultad hubiera podido tolerarse en el heredero 
de un trono , y por consiguiente debía ser m u 
cho mas insoportable en el ciudadano de una 
república; asi los mas avisados Genoveses le t e -
mian y odiaban como al enemigo de esa libertad 
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que tanto querían y de que eran deudores á 
su t io. 

Juan Luis de Fiesco, jó ven gentil-hombre 
dotado de prendas muy señaladas y lleno de 
ambición , resolvió aprovecharse de aquella dis
posición general de los ánimos para quedar
se dueño del poder. Ocultando sus proyectos 
bajo una apariencia de liviandad y disipación, 
urdió una vasta conspiración , que estalló á un 
mismo tiempo. El sobrino del dogo fué asesina
do , tomáronse por sorpresa todas las guardias 
de la ciudad , y el triunfo parecía ya seguro pa
ra los conspiradores; pero murió su gefe , ca
yendo al mar luego de haberse apoderado del 
puerto y las galeras, y ahogándose al instante 
por el peso de sus armas. Este suceso dispen
só en un momento los elementos de rebelión 
cuyos resortes y medios él solo conocía, y A n 
drés Doria que al principio del tumulto se ha-
bia fugado , volvió á la ciudad el mismo dia en 
medio de las aclamaciones del pueblo, y al 
punto envió á Cárlos un embajador para infor
marle de los pormenores de este acontecimien
to. Asombrado y sobrecogido á la par quedó 
el Emperador al saber una empresa tan estraor-
dinaria , pues no podia pensar que los conjura
dos no fueran sostenidos por alguna potencia 
cstrangera; y lo que mas le movió fué la espe
cie que oyó de que el rey de Francia favorecía 
aquella tentativa, cuyas sospechas carecian no 
obstante de todo fundamento. Desde entonces 
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temió que aquella chispa volviera á propagar el 
incendio que tantos estragos habia causado en 
Italia, y esto bastó para que suspendiese sus ope
raciones en Alemania ; y efectivamente, grande 
hubiera sido su imprudencia marchando en per
sona contra el elector sin estar seguro de que 
en Italia no se estaba preparando una revolu
ción que podria imposibilitarle de sostener aque
lla lucha con fuerzas suficientes. 
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L I B R O I X . 

Francisco I es envidioso del poder deí Emperador. — Temo
res dei Emperador. — Muerte do Francisco. —Su carácter. 
— Su rivalidad con Cárlos. — Marcha el Emperador contra 
el elector de Sajonia. — Este queda prisionero. — Sitio de 
Witlemberg — Tratado de Cárlos con el elector. — Negocia
ciones con el landgrave. — Severidad do Fernando para con 
Ja Bohemia. — Dieta de Ausburgo. — E l concilio general se 
traslada do Trento á Bolonia. — E l Emperador se apodera de 
Plasencia, — Protesta contra el concilio de Bolonia. — Pre
senta un sistema religioso para que sirva de regla de fé 

en Alemania. — Emplea rigorosísimos medios para que se 
ejecute el Interin. — Viage de Felipe hijo de Carlos á los 
Paisas Bajos. 

• (1547 ) No se fundaba en imaginarias y f r i 
volas sospechas el recelo que inspiraban al E m 
perador las disposiciones de guerra del Papa y 
rey de Francia. Francisco I viera con pesar los 
rápidos progresos de las armas del Emperador, 
y temia que su rival alcanzase un grado de po
der que le pusiese en el caso de imponer la ley 
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á toda Europa. A fin de poner una valla á su 
engrandecimiento, concertó con los gefes de la 
liga alemana, instó á Solimán para que renovase 
las hostilidades en Hungría , fomentaba las zo
zobras que tenia el Papa por ver el poder impe
rial dominante en Italia, y finalmente negoció 
con Dinamarca y con los ministros que gober
naban en Inglaterra en nombre de Eduardo I V . 
Penetró el Emperador todas estas intrigas, y so
bresaltóse vivamente al ver la temible coalición 
que su infatigable rival parecía á punto de levan
tar contra él ; empero tranquilizábale el consi
derar el decaimiento progresivo de la salud de 
Francisco. 

No falló en esta ocasión esa fortuna singular 
que de un modo tan señalado ha asistido á Car
los y su familia, hasta el punto de apellidarla 
algunos historiadores la estrella de la casa de 
Austria; pues falleció Francisco I en Ramboy-
llet el último dia del mes de marzo, á los cin
cuenta y tres años de edad y treinta y dos de 
reinado. Durante veinte y ocho años reinó en
tre este príncipe y el Emperador una animosi
dad declarada, que envolvió no tan solo á sus 
propios Estados, sino la mayor parte de Europa, 
en continuas guerras mas encarnizadas y violen
tas que todas las que tuvieron lugar los tiempos 
pasados. Contribuyeron á ello varias circunstan
cias: la rivalidad de estos príncipes estribaba en 
una oposición de intereses, estimulada por la 
envidia personal y acibarada con recíprocos m -
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sultos; ai mismo tiempo, si uno de los dos tenia 
al parecer una ventaja particular que le diese la 
superioridad, el otro reunia alguna circunstan
cia favorable que hacia contrapeso á aquella ven
taja; si los dominios del Emperador eran mas 
estensos, los del rey de Francia estaban mas reu
nidos; Francisco gobernaba su reino con una 
autoridad absoluta, y Cárlos, si bien la tenia l i 
mitada, suplia á ello con su habilidad; si las tro
pas del primero tenia mas arrojo y osadia, las 
del segundo eran mas sufridas y disciplinadas. 
Ecsistia en los talentos de ambos monarcas no 
ménos diferencia que en las ventajas respectivas 
de que gozaban; y esta diferencia contribuyó en 
gran manera á prolongar sus querellas. Tomaba 
Francisco una resolución con prontitud, soste-
niala con calor en un principio, y proseguia su 
ejecución con audacia y actividad; pero carecia 
de la perseverancia necesaria para superar las 
dificultades, y muchas veces abandonaba sus 
proyectos ó los ejecutaba con flojedad, bien sea 
por liviandad. Cárlos deliberaba á sangre fria y 
tardaba en resolverse; pero cuando habia toma
do una determinación, seguiala con obstinación 
inflecsible, sin que peligros ni obstáculos pudie
sen retraerle de llevarla á cabo. La influencia 
que tuvieron sus genios en sus empresas debió 
ejercer una diferencia igual en los resultados. 
La impetuosa actividad de Francisco trastornó 
muchas veces los planes del Emperador mas 
cuerdamente formados; y la sangre fria y firme-
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za con que Carlos llevaba adelante sus miradas, 
detuvo frecuentemente á su rival en medio de su 
rápida carrera y repelió sus mas vigorosos es
fuerzos. A l principio de una guerra ó campaña, 
caia aquel sobre su enemigo con la violencia do 
un torrente y arrollaba todo cuanto se le pre
sentaba delante ; pero esperando éste para obrar 
á que las fuerzas de su rival principiasen á men
guar , al fin recobraba todo lo que había perdi
do , y solia ganar mas todavía. Varios fueron los 
proyectos de conquista que hiciera el rey de 
Francia : pero por mas que los principiara con 
brillo , muy pocos tuvieron un écsito venturoso; 
al paso que muchas cosas que emprendió el E m 
perador , tenidas por desapoderadas é impracti
cables , terminaron con la mayor felicidad. D e 
jábase deslumhrar Francisco por la brillantez de 
un proyecto , pero á Carlos no le seducian sino 
las ventajas que podia reportarle. Sin embargo, 
hasta el presente todavía no se ha fijado su m é 
rito y reputación respectiva por medio de un r i 
goroso ecsámen de sus talentos para el gobierno, 
ni de una comparación imparcial de la grandeza 
y resultado de sus empresas. Francisco es uno 
de aquellos príncipes cuya fama es superior á su 
ingenio y acciones , preferencia dimanada de va
rias circunstancias reunidas. Era tan manifiesta 
la superioridad que dió á Carlos la victoria de 
Pav ía , y que después conservó hasta el fin de 
su reinado , que los conatos de Francisco para 
rebajar el poder enorme y cada dia mayor de su 
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rival, fueron juzgados por la mayor parte de los 
demás estados de Europa, no tan solo con la 
parcialidad que naturalmente inspiran los que 
sostienen con valor una lucha desigual, sino 
también con el favor que merecía el que ataca
ba un enemigo común, y procuraba enfrenar 
los brios de un soberano igualmente temible pa
ra todos los demás. Por otra parte la reputación 
d é l o s príncipes, particularmente á los ojos de 
sus contemporáneos, depende tanto de sus cua
lidades personales como de su capacidad para el 
gobierno. Graves y repetidas faltas cometió Fran
cisco, no menos en su conducta política que en 
su administración interior; pero fué humano, 
benéfico y generoso; tenia dignidad en su o r 
gullo , afabilidad sin bajeza, y cortesanía sin fal
sedad; amabánle y respetábanle todos cuantos 
le trataban, y los hombres de mérito hallaban 
en él favorable acogida. Fascinados por las cua
lidades del hombre, olvidaron sus subditos los 
defectos del monarca ; admirábanle como el ca
ballero mas cumplido del reino , y sometiéronse 
sin murmurar á unos actos de administración r i 
gorosa que no hubieran perdonado á un prínci
pe menos cortesano. Parece sin embargo que se
mejante admiración debiera tan solo haber sido 
momentánea, y acabar con los cortesanos de 
este monarca , disipándose la ilusión que produ
cían sus virtudes privadas, á los ojos de la pos
teridad, que debiera juzgar su conducta pública 
con su acostumbrada imparcialidad; pero este 

13 



184 HISTORIA D E L EMPEIIADOR 

electo natural ha sido dominado por otra cir
cunstancia , que ha trasmitido á la posteridad el 
nombre de Francisco envuelto de una gloria que 
se ha ido aumentando con el tiempo. Antes de 
su reinado pocos adelantos habian hecho en 
Francia las ciencias y artes, pues con dificultad 
empezaban á salvar los límites de Italia, donde 
acababan de renacer , sin haber hasta entonces 
salido de su seno. El las patrocinó, rivalizando 
con León X en calor y magnificencia para f o 
mentar las letras, llamando á su corte á todos 
los sabios, conversando familiarmente con ellos, 
empleándolos en los negocios, elevándolos á. la» 
dignidades y honrándolos con su confianza. Como 
los literatos se envanecen de verse tratados con 
la distinción ó que se creen acreedores tanto 
como están dispuestos á querellarse cuando se 
les niegan las debidas consideraciones, creyeron 
que nunca sería demasiada la gratitud que t u 
viesen á tan generoso protector , y á porfía ce
lebraron sus virtudes y talentos. Los escritores 
que después de ellos vinieron adoptaron aquellos 
elogios , y aun los multiplicaron; y el título de 
Padre de las letras que se diera á Francisco ha 
bastado para que los historiadores tuviesen por 
sagrada su memoria, considerando en cierto 
modo como una impiedad el publicar sus flaque
zas y censurar sus faltas. He aquí las causas por
que Francisco , con menos talentos y acierto 
que Cárlos, goza tal vez de reputación mas b r i 
llante , y porque sus virtudes personales le han 
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valido mas admiración y alabanzas que h un r i 
val mas háb i l , pero ménos amable, el vasto 
ingenio y acertada política. 

La muerte del rey de Francia produjo un 
cambio notable en las cosas de Europa. Encane
cido el Emperador en el arte de reinar, no le 
quedaban mas rivales que jóvenes monarcas i n 
dignos de medirse con quien habia luchado tan
to tiempo con príncipes tales como Enrique V I H 
y Francisco I . Quedó pues Cárlos libre de c u i 
dados, y vió con satisfacción que podía p r in 
cipiar ventajosamente contra el elector de Sajo-
nia las operaciones que hasta entonces habia t e 
nido que diferir. Sabia que la capacidad de E n 
rique I I , nuevo rey de Francia, era con mucho 
inferior á la de su padre, y conocia que pasaría 
algún tiempo cambiando de ministros, pues odia
ba mucho á los antiguos, y satisfaciendo la am
bición de sus favoritos; por lo cual habia poco 
que temer, ni de sus esfuerzos personales ni de 
alguna confederación que formara ese principe 
inesperto. 

Como no era fácil prever lo que duraría este 
plazo de seguridad, resolvió Cárlos aprovecharle 
desde luego, y en cuanto supo la muerte de 
Francisco se puso en marcha desde Egra, que 
cae en las fronteras'de Bohemia; pero con la fal
ta de las tropas del Papa y los Flamencos, no le 
fué dado reunir masque diez y seis milhombres, 
y con tan reducidas fuerzas emprendió una espe-
tlicion cuyo resultado habia de determinar el 
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grado de autoridad que en adelante gozarla en 
Alemania. Empero el Elector habia perdido la 
ventaja que podia darle la superioridad n u m é r i 
ca , dividiendo sus tropas en varios acantona
mientos. 

Entró el Emperador en Sajonia por la fronte
ra meridional, y embistió á Altorfsituada á o r i 
llas del Elster. Allí se vio ya cuan insensata era 
la táctica del elector, pues las tropas que guar
necían dicha ciudad se rindieron sin resistencia, 
y las distribuidas en las demás plazas que están 
entre Altorf y el rio Elba siguieron su ejemplo ó 
echaron á correr á la llegada de los Imperiales. 
No dió tiempo Carlos á los Sajones para volver 
en si del pánico terror que al parecer los habia 
sobrecogido, sino que avanzó sin pérdida de mo
mento. Tenia el elector su cuartel general en 
Meissen, y hallábase en el estado de indecisión 
é incertidumbre que le era natural, y cuanto 
mas urgente era el peligro y mas prontas resolu
ciones ecsigia, mas dudoso él se mostraba. A l 
guna vez dió muestras de querer defender las 
riberas del Elba, y aventurar una batalla tan 
pronto como le hubiesen llegado los destaca
mentos que habia llamado; pero luego, consi
derando que este partido era temerario y sobra
do arriesgado, adoptaba al parecer el dictámen 
mas prudente de los que le aconsejaban que pro
curase dilatar la guerra retirándose al abrigo de 
las fortificaciones de Wit temberg, donde no 
pudieran atacarle los Imperiales sin mucha des-
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ventaja, al paso que allí pudiera aguardar con 
seguridad los socorros que debian llegarle del 
Meklemburgo, la Pomerania y las ciudades pro
testantes del Báltico. Sin adoptar resuelta y defi
nitivamente el uno ó el otro plan, rompió el 
puente de Meissen, y marchó siguiendo la o r i 
lla oriental del Elba hasta Muhlberg, donde 
volvió á deliberar. Después de haber estado mu
cho tiempo vacilando, tomó uno de esos medios 
mezquinos que siempre prefieren las almas apo
cadas é incapaces de resolución y firmeza; dejó 
un destacamento en Muhlberg para hacer fren
te á los Imperiales si querían pasar el rio por 
aquel punto, y siguiendo algunas millas mas allá 
con su ejército, sentó allí sus reales, esperando 
lo que aconteciera para resolver lo que habia de 
obrar. 

En el entretanto proseguía Carlos su marcha 
sin detenerse , y llegó en la noche del 23 de 
abril á orillas del Elba enfrente de Muhlberg: 
tenia el rio en este sitio treinta pasos de an
cho y mas de cuatro pies de fondo , la corrien
te rápida, y la margen en que estaban los Sa
jones mucho mas elevada que la que ocupaba el 
Emperador; cuyos obstáculos no fueron parte 
para que éste dejara de reunir sus generales, 
y sin pedirles dictámen les comunicó que habia 
resuelto pasar el rio al dia siguiente , y atacar 
al enemigo de quien le alcanzase. Todos sus 
generales no pudieron menos que manifestarle 
la sorpresa que les causaba una resolución tan 
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osada, y el mismo duque de Alba, de naluraí 
tan atrevido y fogoso , y Mauricio de Sajonia, 
que tanto deseaba aterrar al elector su rival, 
reclamaron enérgicamente contra aquel intento; 
pero Carlos , no teniendo en cuenta mas que su 
propio parecer ó confiado en su estrella , dió las 
órdenes necesarias para la ejecución de su plan. 

A l despuntar el dia un cuerpo de infanteria 
española é italiana se dirigió hacia el rio , y em
pezó á romper un fuego sostenido contra el 
enemigo de la opuesta orilla, á quien causaban 
mucho estrago los largos y pesados mosquetes 
que en aquel tiempo se usaban. Muchos solda
dos imperiales, llevados por el ardor del com
bate, quisieron pelear de mas de cerca con el 
enemigo, á cuyo fin se metieron en el r io , y 
adelantándose, hasta que el agua les llegó al pe
cho, tiraban con mejor punteria y mucho mas 
efecto. A l amparo de este fuego de fusilería, 
principióse á construir un puente de barcas para 
pasar la infanteria ; y habiendo ofrecido un pai
sano que baria pasar la caballeria por un vado 
que él sabia , ésta se puso también en movimien
to. Los Sajones apostados en Muhlberg trataron 
de estorbar estas operaciones con el fuego bas
tante nutrido de una bateria que habian levan
tado ; mas como las tierras hondas de las riberas 
del Elba estaban cubiertas de una espesa niebla, 
no podian aquellos ajustar sus disparos y causa
ron muy poco daño á los Imperiales. Por el con
trario los Sajones eran muy maltratados por el 
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fuego de Españoles é Italianos, y ya principia
ba» á incendiar las barcas que habian reunido 
cerca del lugar, con intento de retirarse; lo 
que visto por los Imperiales, desnudáronse al 
instante diez soldados españoles, y espada en 
boca se echaron al agua, atravesaron el r i o , p u 
sieron en fuga algunos Sajones que querian ha
cerles cara , y salvaron de las llamas tantos b u 
ques como necesitaban para rematar el puente : 
acción atrevida y feliz que dió nuevo aliento á 
sus compañeros y llenó de espantó á los ene
migos. 

A l mismo tiempo todos los ginetes se metie
ron en el agua, llevando cada uno un infante á 
la grupa : marchaba delante la caballeria ligera, 
y seguían los hombres de armas con el Empera
dor en persona á su frente, montado en un br io
so caballo; con riquísimo trage, y llevando en 
la mano una javalina. Interesante y magnífico 
era el espectáculo que á los compañeros que de
jaban en la orilla presentaban aquellos numerosos 
cuerpos de caballeria, moviéndose la través de 
un rio caudaloso, y haciendo varios rodeos se
gún la dirección que el guia les daba, ora na
dando, ora caminando sobre terreno sólido. E l 
valor de aquella gente superó por fin todos los 
obstáculos; nadie se atrevia á manifestar el mas 
leve temor viendo que el Emperador partía t o 
dos los peligros con el último soldado. Luego 
que Cárlos hubo llegado á la opuesta ori l la , sin 
aguardar el resto de la infanteria marchó hácia 
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los Sajones al frente de las tropas que con él ha
bían pasado el r io ; las que alentadas por el buen 
resultado de su empresa , y despreciando un 
enemigo que no se atreviera á atacarlos cuando 
podia hacerlo con ventaja, ninguna cuenta 
tuvieron del número de sus contrarios, y fueron 
al combate como á una victoria segura. 

Mientras duraban todas estas operaciones, en 
que necesariamente debió pasarse mucho t iem
po , permaneció el elector en su campo, sin ha
cer movimiento alguno; ni siquiera qüeria creer 
que el Emperador hubiese pasado el rio y se ha
llase tan cerca: ceguedad muy estraordinaria, 
que los historiadores mejor instruidos imputan á 
perfidia de sus generales, que le llevaron enga
ñado con falsos consejos. Cuando muchos testigos 
oculares le hubieron por fin convencido de su 
falso error, diólas órdenes necesarias para r e t i 
rarse hácia Wittemberg; pero como un ejército 
alemán suele ir muy embarazado de bagages y 
tren de arlilleria, y no puede ponerse en movi
miento con mucha presteza, no bien había prin
cipiado á marchar el del elector, cuando ya se 
avistaron las tropas ligeras del enemigo, y cono
ció aquel que era imposible evitar una batalla. 
Dotado de tanto valor en el obrar como de i n 
decisión en el consejo, dió las disposiciones con
venientes para el combate con la mayor serenidad 
y suma prudencia, aprovechándose de un gran 
bosque para cubrir sus alas, á fin de no dar l u 
gar á que la caballería enemiga le envolviese, 
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por ser mucho mas crecida que la suja. Por su 
parte el Emperador iba formando eu batalla sus 
tropas á medida que llegaban, y recorriendo á 
caballo las filas ecsortaba á los soldados con bre
ves pero enérgicas palabras á que hiciesen su 
deber. Muy diversos eran los sentimientos que 
animaban á los dos ejércitos. Serenóse de r e 
pente el cielo, que hasta entonces estuviera som
brío , cuya circunstancia produjo en los dos ban
dos opuestos una impresión análoga á la dispo
sición de los ánimos: sobrecogidos y desalenta
dos los Sajones, sintieron ser vistos por los ene
migos; al paso que los Imperiales, seguros de 
que ya no podian escaparles las tropas protes
tantes , se alegraron de la salida del sol cual si 
fuera un presagio infalible de victoria. Breve y 
no dudoso hubiera sido el combate si el valor 
personal del elector no hubiera reanimado y sos
tenido el de los Sajones, y sin la actividad que 
desplegara en cuanto la procsimidad del enemi
go le presentó como inevitable una acción gene
ral. En un principio rechazaron la caballeria 
húngara, que rompió el ataque, y recibieron 
con gran denuedo á los hombres de armas que 
enseguida cargaron; pero como éstos eran la flor 
del ejército imperial, y peleaban á la vista del 
Emperador , tuvieron que cejar los Sajones ; en 
cuyo acto, replegándose las tropas ligeras impe
riales y atacándolos por los flancos, pronto fué 
general la derrota. Seguía todavia defendiéndo
se una pequeña división de soldados escogidos 
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que el elector en persona acaudillaba, y quería 
salvar á su soberano retirándose en el bosque; 
pero habia sido envuelto por todos lados, y ha
llándose el elector con una herida en el rostro y 
rendido de cansancio dióse prisionero por ver 
que era inútil defenderse por mas tiempo. Acom
pañáronle desde luego al Emperador, que v o l 
vía de perseguir á los dispersos, y gozaba en me
dio del campo de batalla del espectáculo de su 
triunfo, recibiendo los parabienes de sus oficia
les por la victoria debida á su valor y prudencia. 
En la situación desgraciada y humillante á que 
se veia reducido el elector, conservó una ac t i 
tud á la par noble y decorosa, y presentóse á su 
vencedor sin muestra alguna de orgullo ni en
fado que hubieran cuadrado mal á un cautivo; 
mas tampoco se abatió hasta darle ninguna señal 
de sumisión indigna del alto rango que ocupaba 
entre los príncipes de Alemania. — «La suerte 
de la guerra, le dijo, me ha hecho vuestro p r i 
sionero , muy gracioso Emperador , y espero se 
me tratará » Aquí le interrumpió Carlos 
bruscamente, diciéndole : «¿Con qué por fin se 
me reconoce por emperador? Cárlos de Cante era 
el único título que hasta hoy me habíais dado. 
Se os tratará como merecéis. » Volvió la es
palda al elector con mucha altivez y le plantó. 
A este trato tan cruel añadió el rey de Romanos 
en su propio nombre muchos insultos y espresio
nes todavía menos generosas. Nada respondió el 
elector, y con ademan tranquilo y sosegado, 



CAELOS QUINTO. 193 

sin manifestar sorpresa ni abatimiento, siguió á 
los soldados Españoles designados para su cus
todia. 

Solo cincuenta hombres costó á los Imperiales 
esta victoria decisiva, perdiendo los Sajones mil 
doscientos muertos y mucho mayor número de 
prisioneros, pérdida que sufrieron principalmen
te en la dispersión. Pudo salvarse una división 
de cuatro cientos hombres, que llegó á W i t -
teraberg con el príncipe electoral herido en la 
acción. 

Dos dias permaneció el Emperador en el cam
po de batalla, ya para que descansasen sus t r o 
pas , ya para recibir las diputaciones de las c iu
dades comarcanas, que á porfía se sometieron á 
su voluntad para grangearse su protección; y 
enseguida se puso en marcha para Wittemberg 
con intento de terminar pronto la guerra apode
rándose de esta ciudad. E l desventurado elector 
fué conducido como en triunfo, y puesto á la 
vista de sus propios subditos en aquel estado de 
cautiverio: espectáculo que alligió á todos los 
que le querian y honraban, si bien un tan gran
de ultrage no fué bastante para humillar la al
tivez de su alma, ni siquiera alterar la serenidad 
y calma que le eran naturales. 

Era entonces Wittemberg el asiento de la r a 
ma electoral de la familia de Sajonia, y una de 
las ciudades mas fuertes de Alemania y muy 
difícil de ganar siendo bien defendida. Marchó 
presuroso el Emperador para embestirla, con~ 
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tando hallar á los habitantes consternados y dis
puestos á rendirse tan pronto como él se presen
tase ; pero Sibila de Cleves, esposa del elector, 
que reunía muchos talentos y virtudes, animó 
á los vecinos para que se defendiesen valerosa
mente , y al Emperador le contestó con suma 
altivez, advirtiéndole que tuviese con el elector 
todos los miramientos debidos á su clase, por
que ella estaba resuelta á dar á Alberto de Bran-
deburgo, que aun seguia prisionero, el mismo 
trato que á su esposo se diera. 

Carecía Carlos del material necesario para 
emprender un sitio formal; y no habiendo podi
do Mauricio cumplir el empeño que había con
traído de aprontar la artillería y municiones ne
cesarias , buscó el Emperador un espediente mas 
breve para enseñorearse de la ciudad, y éste fué 
esplotar el cariño de la esposa é hijos del elector 
haciéndoles saber que si no se rendía W i t t e m -
berg , el elector pagaría con la vida su obstina
ción. A l punto mandó procesar á su prisionero, 
y reunido el consejo de guerra , aunque irregu
lar é ilegalmente , condenó al elector á ser de
capitado. Mostró éste en aquella circunstancia 
una fortaleza heroica; pero no tuvo tanta fir
meza su familia , que con lágrimas y súplicas 
logró por fin ablandarle , y hacerle firmar un 
tratado en virtud del cual resignó la dignidad 
electoral á favor del Emperador, entregó las 
plazas de Wít temberg y Gotha y se comprome
tió á quedar prisionero de aquel por la vida. 
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En consecuencia dióse inmediatamente á Mau
ricio posesión del electorado. 

E l landgrave, que era suegro de este último, 
estaba todavía sobre las armas, y aunque era el 
único defensor que quedada de la causa protes
tante , no dejaba de ser un adversario íueí te y 
temible. Mauricio y el elector de Brandeburgo 
se pusieron por mediadores entre aquel príncipe 
y el Emperador; ecsigió éste condiciones muy 
rigorosas, que el landgrave se sometiese abso
lutamente á los decretos de la cámara imperial, 
entregase su persona y Estados y se pusiere en
teramente á su discreción. No se atrevió el 
landgrave á correr los azares de una lucha con 
un adversario tan temible, y se sometió, aun
que con suma repugnancia. En virtud de los 
ofrecimientos que hizo el Emperador de pala
bra á Mauricio y el elector de Brandeburgo, 
acalló el landgrave su desconfianza, y se trasla
dó al campo imperial. A l acto de ir á pasar por 
la humillación de someterse publicamente al Em
perador , presentáronle á firmar una copia de 
los artículos que ya habia aceptado, á los que 
sin embargo se habían añadido nuevas condicio
nes que no se estípuláran ; cuyo fraude encendió 
sobre manera su indignación , y con suma d i f i 
cultad Mauricio y el elector de Brandeburgo pu
dieron allanar este estorbo. Tuvo por fin lugar 
la ceremonia, en la que el Emperador hizo alar
de de la mayor dureza y altivez. A la misma 
noche recibió el landgrave la orden de quedar 



196 HISTOniA D E L E M P E R A D O R 

prisionero en casa del duque de Alba custodiada 
por soldados españoles; cuya nueva le dejó l l e 
no de asombro, que luego se mudó en la mas 
violenta desesperación. Viéndose deshonrados con 
aquella perfidia , Mauricio y el elector de Bran-
deburgo hicieron al Emperador muy serias que
jas y solicitudes; mas él persistió altivo é inflec-
sible , teniendo que salir de la corte los dos 
príncipes dejando en prisiones á un amigo á 
quien habían salido garantes con su honor de 
que quedaria en libertad. 

E l landgrave y el elector fueron conducidos 
tras el Emperador, y en todos los pueblos por 
donde pasaba los ponia en espectáculo, renovan
do de este modo todos los dias en oprobio. Por 
otra parte ejerció en Alemania la mas dura opre
sión de un conquistador, llevándose la artilleria 
de las ciudades, ecsigiendo cuantiosos pagos T y 
cometiendo toda suerte de ecsacciones. 

Mientras Cárlos hacia la ley á los Alemanes 
como á un pueblo vencido , Fernando en Bohe
mia trataba á sus subditos todavia con mas rigor. 
Indignados porque pretendiera ensanchar las 
prerrogativas reales, y estimulados ademas por 
la doctrina de los reformadores que Juan Huss 
habia propagado en aquellos países, levantáron
se los Húngaros y formaron un ejército de t re in
ta mil hombres; pero con la sumisión del 
elector de Sajonia y la llegada de Fernando al 
frente de un ejército imperial, determinaron so
meterse. Nada pudieron sus lágrimas y ruegos 
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con su rey , que Ies impuso una nueva forma 
de gobierno , les quitó las armas, y castigó con 
la muerte á los principales caudillos del pronun
ciamiento. 

Tenia el Emperador convocada una dieta en 
Augsburgo para dejar definitivamente termina
das las controversias de religión que traian r e 
vuelto el Imperio desde tanto tiempo. Habia 
mandado cercar esta junta con sus tropas, á fin 
de tenerla bajo su dependencia. Abiió Carlos la 
sesión amonestando á los miembros de la dieta 
para que reconociesen la autoridad del concilio 
general reunido en Trente, que se habia trasla
dado á Bolonia por haberse declarado en aque
lla ciudad una enfermedad que daba algunos sín
tomas de ser contagiosa , ó mas bien para tener 
el Papa dicha junta en una ciudad de su jurisdic
ción. Algunos miembros del concilio mas adic
tos al Emperador se quedaron en Trente , y és
te habia instado para que los demás volviesen á 
esta ciudad ; pero ningún caso hizo Pablo de su 
demanda , lo que dió nuevo pábulo á las diferen
cias suscitadas entre el Emperador y el Pontífice, 
que se irritaron mas todavia cuando después de 
la muerte de Farnesio las tropas imperiales se 
apoderaron de Plasencia . 

{ 1548) En estas circunstancias la dieta de 
Augsburgo pidió al Papa que mandase á los 
Prelados que se habian retirado en Bolonia que 
volviesen á Trente á íin de continuar las delibe
raciones. Consultó Pablo los doctores que se ha-
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liaban en Bolonia, quienes declararon que el 
concilio no podia sin faltar á su dignidad volver 
á Trento, á no ser que los prelados que con que
darse allí habian mostrado un espíritu de cisma, 
se trasladasen primero á Bolonia para reunirse 
con sus hermanos. Sabida esta respuesta el Em
perador mandó á Bolonia dos jurisconsultos que 
protestaron en presencia de los legados contra 
la traslación del concilio á aquella ciudad, ve
rificada sin necesiaad y con falsos ó frivolos pre-
testos; que mientras continuase celebrando allí 
sus sesiones no debia ser considerado sino como 
un consentículo ilegal y cismático, y por con
siguiente que todas sus decisiones debian tenerse 
por nulas y sin valor. Algunos dias después el 
embajador imperial reprodujo con la misma cla-
redad esta protesta en presencia del soberano 
pontífice. 

Manifestó el Emperador á la dieta el ningún 
fruto que habiasacado de sus gestiones, y anun
cióle al mismo tiempo que habia empleado a l 
gunos teólogos distinguidos por sus luces y ta 
lentos en preparar un sistema de doctrina á que 
deberian conformarse los pueblos hasta tanto 
que pudiese reunirse un concilio como se desea
ba. Los autores de este sistema eran Sflug, Hel-
ding, y Agrícola, los dos primeros dignilarios 
de la iglesia romana , apreciados por su carácter 
pacifico y conciliador, y el último teólogo pro
testante. Sirvieron de modelo para el nuevo sis
tema los artículos presentados á la dieta de R a -
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lisbona en 1 5 4 1 , si bien quedaron muy poco 
favorecidos los protestantes, pues solo en dos 
puntos se les satisfacia : á los eclesiásticos que 
se hubiesen casado y no quisieren separarse de 
sus esposas, se les permitia ejercer todas las fun
ciones de su ministerio sagrado ; y las provin
cias donde se hubiese seguido la costumbre de 
recibir el pan y el vino en el sacramento de la 
eucaristía, podian conservar este privilegio de 
comulgar en las dos especies; pero declarábase 
que estos artículos se otorgaban solo temporal
mente , á fin de tener paz , y por consideración, 
á la debildad y preocupaciones de los pueblos. 

Este sistema de doctrina fué conocido en ade
lante con el nombre de Interin , porque conte
nia reglamentos provisionales que solo debian 
tener valor hasta la reunión de otro concilio ge
neral. E l Emperador le presentó á la dieta , de
clarando que tenia intención de hacerle obser
var ; y no bien hubo terminado su lectura, l e 
vantóse el arzobispo de Maguncia que presidia 
la reunión , y declaró en nombre de la dieta que 
aceptaba el nuevo sistema, y que estaba resuel
ta á sostonerle en todas sus partes. Nadie tuvo 
valor para contradecir lo que acababa de afirmar 
el arzobispo, y habiendo aceptado el Empera
dor aquella declaración como una ratificación 
completa y legal del Interin, preparóse á soste
ner su ejecución como si fuera un decreto del 
Imperio. 

Inmediatamente después de la disolución de 
14 
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la dieta , el Emperador mandó publicar el I n t e 
rin en alemán y en latin. Tuvo este escrito la 
suerte que acostumbran tener todos los planes 
de conciliación , á saber , que ambos partidos 
le aborrecieron. Ilustrado el Papa por su mucha 
esperiencia, previo que no podia ser de mucha 
duración un sistema que todos los partidos ata
caban y ninguno defendia , y que por lo mismo 
ninguna necesidad tenia de interponer sus pro
pias fuerzas para derribarle-

Aficionado á su plan el Emperador , quiso 
hacerle ejecutar rigorosamentepero no en t o 
das partes halló la misma condescendencia que 
en los dominios del elector palatino , el de Bran-
deburgo y Mauricio de Sajonia. No se desmin
tió en esta ocasión la firmeza del elector de Sa
jorna , pues habiéndole propuesto el Empe
rador que le pondría en libertad si queria adoptar 
el ínterin , contestó el prisionero que no aban
donaría en sus postreros años una causa por 
la que tanto habia padecido; el landgrave por 
el contrario escribió al Emperador proponiéndole 
que aprobaria el Interin , oferta que este des
preció por saber que su ejemplo no ejerciera 
influencia alguna, mandándole estrechar con 
mas rigor en su prisión. 

También hicieron mucha resistencia las d u 
des Imperiales, siendo necesario reducir por 
medio de la fuerza las de Estrasburgo, Cons
tancia, Brensa, Magdeburgo y otras muchas 
plazas de menor importancia. 
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Satisfecho Carlos de haber por fin sujetado á 
su autoridad el genio indómito de los Alemanes, 
partió para los Paises Bajos llevándose los dos 
prisioneros, el elector de Sajonia y el landgrave 
de l íesse. Antes de llegar á Bruselas tuvo no
ticia de que los legados del Papa habian disuel
to el concilio de Bolonia con una prórroga inde
finida , y que los prelados reunidos en dicha c iu
dad se habian vuelto cada cual á su patria. 

Aunque gustaba Carlos de pasar de una á otra 
parte de sus Estados , no era esta afición part i 
cular la que motivaba su viage á Flandes; sino 
que queria recibir allí h su hijo único , que es
taba por cumplir veinte y un años , y le habia 
llamado no tan solo para darle á reconocer á los 
Estados de los Paises Bajos como su presunto 
heredero, sino también para obviar la ejecu
ción de un vasto proyecto , cuyo objeto y re
sultado pronto esplicaremos. 

Habiendo dejado Felipe el gobierno de Espa
ña en manos de Maximiliano , primogénito de 
Fernando , embarcóse para Italia acompañado 
de numerosa comitiva de nobles españoles, y 
desembarcó en Génova , pasando desde allí á 
Milán y luego por Alemania á la corte imperial 
de Bruselas. Todas las ciudades de los Paises 
Bajos por donde pasó le recibieron con estraor-
diriaria pompa : fiestas, torneos , espectáculos 
públicos de toda especie tuvieron lugar con el 
estremo de magnificencia que las naciones mer
cantiles suelen desplegar en todas las ocasiones 
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que salen de sus mácsimas ordinarias de econo
mía. Mas en medio de las fiestas y regocijos, 
dejó Felipe traslucir harto visiblemente la na
tural severidad de su carácter , y una predilec
ción á favor de los Españoles que disgustó á los 
Flamencos y fué el origen de esa antipatia que 
mas tarde fué tan funesta á la monarquia espa
ñola. 

Cárlos tuvo que detenerse mucho tiempo en 
los Paises Bajos á causa de un violento ataque 
de gota, que sin embargo no fué parte para que 
aflojara en su empeño de hacer ejecutar el In
terin: Estrasburgo y Constancia, que se habian 
sublevado, tuvieron que someterse con pérdida 
de sus privilegios de ciudades libres, y que re
cibir guarnición anstriaca; Magdeburgo, Brema, 
Hamburgo y Lubeck, fueron las solas ciudades 
imperiales importantes que no se sometieron á 
la voluntad de Cárlos. 
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L I B R O X . 

Muerte de Pablo III . — Elección de Julio III . — Dieta da 
Augsburgo. — Designios do Mauricio de Sajonia contra el 
Emperador. — Su protesta contra el concilio. — Proyecta 
Carlos hacer pasar la corona Imperial á las sienes de su 
hijo Felipe. — Tiene que renunciar á ello. — Hostilidades 
en Italia.—Enrique II protesta contra el segundo concilio 
de Trento. — Sitio de Magdeburgo. — Revolución en H u n 
gría. — Mauricio solicita el apoyo del rey de Francia. — 
Los Alemanés vuelven a pedir inútilmente la libertad de 
landgrave. — Mauricio se pone en campaña contra el E m 
perador. — Asombro y dificultades de Carlos. — Triunfos 
de Mauricio. — El Emperador salo precipitadamente de 
Inspruk. — Disuélvese el concilio de Trento. Tratado da 
Passau. 

( 1 5 5 0 ) Trabajaba Carlos con infatigable 
constancia en vencer la obstinación de los pro
testantes , pero sus conatos eran neutralizados 
por los del Papa , que cada dia veia con mas r e 
celo sus reiteradas empresas sobre la jurisdicción 
eclesiástica. Viendo también que persistia el 
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Emperador en conservar Plasencia, revocó el 
pontífice la cesión que hizo de Parma y Plasen
cia á la familia Farnesio, declarando estas dos 
ciudades reunidas á la Santa Sede; por cuyo me
dio confiaba obtener la restitución de Plasencia, 
y asegurar la conservación de Parma, que ven-
dria á formar parte del patrimonio de la Iglesia. 
La muerte vino á interrumpir sus proyectos, y 
terminó su carrera á los diez y seis años de 
pontificado y ochenta y dos de edad. En su l u 
gar fué elegido el cardenal del Monte, que t o 
mó el nombre de Julio I I I . E l primer uso que 
hizo de su poder fué restituir Parma á Octavio 
Farnesio. Enseguida encargó á una congrega
ción de cardenales el ecsámen de las medidas 
que se habian de tomar para volver la paz á la 
Iglesia, é insiguiendo su dictamen envió nuncios 
á las cortes imperial y de Francia para declarar 
que tenia intención de convocar un concilio ge
neral en Trento. 

En tanto el Emperador habia convocado en 
Augsburgo otra dieta con el intento de dar 
mas actividad á la ejecución del Interin, y ha
cer firmar á dicha asamblea una acta mas a u t é n 
tica para reconocer la jurisdicción del concilio, 
con promesa positiva de conformarse á sus de
cretos. Sin dificultad hubiera obtenido cuanto 
pedia, si no hubiese Mauricio de Sajonia empe
zado á mostrar nuevas intenciones, y tomar un 
camino muy diverso del que hasta entonces ha
bia seguido. Este príncipe era deudor del alto 
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puesto que ocupaba de la íntima adhesión que 
tuviera al Emperador; pero no dejaba por ello 
de conocer que el poder invasor del que le pro
tegía debia sobresaltar á Alemania, y que si se 
le dejaban dar algunos pasos mas, fuera tan ab
soluto en el Imperio como lo era en España. 
Habiendo llagado á ser el príncipe mas poderoso 
del Imperio, ambicionaba igualmente ser el ge-
fe político del protestantismo, y ademas abrigaba 
profundo resentimiento por la perfidia que con 
él usara el Emperador deteniendo prisionero al 
landgrave. En consecuencia, la política, la am
bición y el resentimiento, estimularon á M a u 
ricio á declararse adversario del soberano que 
habia sido su protector, y á quien manifestára 
hasta entonces la mas cordial amistad; sin em
bargo ocultó sus designios con la mayor pruden
cia , hasta tanto que se le presentase ocasión fa
vorable. 

Mauricio habia tenido habilidad para establecer 
el Interin en sus Estados por medio de la per
suasión, sin ejercer violencia alguna, y protes
tando enérgicamente que él estaba adicto á la 
religión reformada. A l mismo tiempo, para no 
dar que sospechar al Emperador, marchó con
tra los habitantes de Magdeburgo, que no ha
bían querido someterse al Interin; cuya conduc
ta le enemistó con los protestantes, y para sa
tisfacerlos creyó deber protestar en la dieta de 
Ausburgo contra el concilio de Trente, como 
lo hicieron en su nombre los embajadores que 
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envió, declarando que él no reconocería la au
toridad de dicho concilio sino mediante unas con
diciones tan favorables á la reforma, que n i n 
guno se hubiera atrevido á proponerlas al E m 
perador. No se ofendió por ello este príncipe, 
de modo que Mauricio tuvo arte para conservar 
su favor, no obstante aquella demostración que 
todo el mundo tuvo por muy atrevida. Acordó 
al mismo tiempo la dieta que las fuerzas del I m 
perio fuesen destinadas á reducir Magdeburgo, 
pidiendo que tuviese el mando de ellas Maur i 
cio; á lo que accedió gustoso el Emperador, 
aceptando aquel muy afanoso semejante comi
sión . 

(1551 ) En el entretanto habia convocado 
Julio el concilio de Tiento para el dia 1.0 de 
mayo; y á pesar de la repugnancia que manifes
taban los protestantes en reconocer al Papa el 
derecho de dirigirlas operaciones del concilio, 
el Emperador con su influencia indujo á todos 
los Príncipes y Estados del Imperio á enviar sus 
representantes. 

Mientras duraba la dieta de Augsburgo l u 
ciéronse nuevas instancias al Emperador para 
lograr la libertad del landgrave, empeñándose 
en ello muy vivamente Mauricio y el elector de 
Brandeburgo, pero todo en vano; pues el E m 
perador, por medio de una acta pública anuló 
la promesa auténtica que hicieran estos dos pr ín 
cipes de entregarse en manos de los jóvenes 
príncipes de Hcsse si se atentaba á la libertad 
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de su padre, y habiendo el landgrave intentado 
fugarse, se le trasladó á la ciudadela de Mechlin 
donde fué mas estrechado que nunca. 

Otro asunto se trató en la misma dieta que 
todavia interesaba de mas cerca al Emperador, 
y que también puso en cuidado á todos los p r í n 
cipes del Imperio- Con el triunfo de sus armas 
habia adquirido nuevos brios la desmedida am
bición de Carlos, y no se proponia nada me
nos que establecer en toda Alemania la unifor
midad de religión y hacer despótica la autoridad 
imperial. Ya trataba ademas de perpetuar en 
su familia las importantes adquisiciones que se 
prometía hacer, trasmitiendo juntos á su hijo 
el Imperio de Alemania, los reinos de España 
y los Estados de Italia y los Paises Bajos. Con 
este intento habia mandado venir á su hijo de 
España , y no tuvo reparo en proponer á Fer 
nando que cediese á su sobrino el título de rey 
de Romanos, que al parecer le aseguraba la su
cesión del Imperio; empero el Emperador halló 
en su hermano una oposición insuperable, sin 
que todas las promesas bastasen á ablandarle. 
Quiso entonces dirigirse á los electores, con
fiando que les haria revocar la elección que él 
mismo antes les dictara, ó por lo ménos nom
brar á Felipe segundo rey de Romanos, desig
nándole como sucesor inmediato de su t io ; pero 
quedó igualmente burlado por esta parte, pues 
el carácter altanero y severo de Felipe habia 
chocado á los electores, quienes por otra parte 
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recelaban mucho de un príncipe tan poderoso 
puesto á la cabeza del imperio. Tuvo pues que 
renunciar el Emperador á la realización de un 
proyecto que desde mucho tiempo meditaba, y 
mandó á Felipe otra vez á España para volverle 
á llamar siempre que un nuevo plan de ambi
ción hiciese necesaria su presencia. 

Habia síntomas de encenderse de nuevo la 
guerra en Italia , por los conatos de Gonzago 
gobernador de Milán , que trataba de apoderar
se de Parma por órden del Emperador; para 
oponerse á lo cual acudió Farnesio al rey de 
Francia Enrique I I , que habiendo terminado 
felizmente la guerra con el Ingles, desde luego 
hizo con aquel alianza. Atemorizado el Papa por 
ver la guerra tan prócsima á su territorio , man
dó á Octavio que desistiera del tratado que ha
bia hecho con Francia , y habiéndose negado á 
ello envió íuerzas contra é l , sostenidas por las 
que Carlos le aprontó. Así volvieron á hallarse 
frente á frente en Italia los Imperiales y F ran
ceses , aquellos como protectores en la Santa 
Sede , éstos como aliados de Octavio : campaña 
que no produjo notable acontecimientos, si bien 
los Imperiales tuvieron que abandonar el sitio 
de Parma. 

E l movimiento y las alarmas de la guerra i m 
pidieron en un principio la reunión del concilio, 
que se aplazó para el primero de setiembre ; en 
cuya época acudieron unos sesenta prelados, 
los mas del Estado pontificio ó de España , y 
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un corto número de Alemanes, Eu las primeras 
sesiones se presentó un embajador del rey de 
Prancia que hizo en nombre de este algunas 
roclumaciones muy respetuosas á los Padres del 
concilio, quienes no obstante procedieron al ecsá-
men de las importantes cuestiones que tenían 
sometidas. Interin se aguardaban sus decisiones, 
el Emperador hacia toda clase de esfuerzos para 
establecer la autoridad y jurisdicción del conci
lio ; echó de la ciudad de Augsburgo á los pre
dicadores protestantes, y luego fué á estable
cerse enlnspruk, para desde allí poder estar á 
la mira de lo que ocurriese en Trente , Alema
nia y el territorio de Parma. 

Seguía con suerte varia el sitio de Magde-
burgo , habiendo Mauricio de Sajonia tomado e l 
mando de los sitiadores, á fin de adquirir m é 
rito para con el Emperador ; pero hacíanse con 
mucha lentitud los aproches de la plaza, y la 
guarnición con frecuentes salidas daba mucho 
en que entender á los sitiadores , destruía sus 
obras á medida que las iban levantando y cogía 
muchos prisioneros en las avanzadas. Alentados 
los vecinos de Magdeburgo con los discursos de 
sus pastores, y los soldados de la guarnición con 
el ejemplo de sus gefes , sobrellevaban sin que
jarse todas las penalidades del sitio y seguían 
defendiéndose con el mismo entusiasmo que el 
primer día ; al paso que los soldados de los sitia
dores menguaban en ardor y se quejaban de lo 
que padecían en un servicio que les repugnaba, 
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habiéndose amotinado varias veces por reclamar 
el sueldo que se les debia y que de algún t i em
po no se les pudo pagar porque, los Alemanes 
contribuian con suma repugnancia á los gastos 
de aquella guerra. Tenia ademas Mauricio sus 
motivos particulares, que todavía no se atrevia 
á descubrir, para no llevar las cosas con mas ac
tividad , pues todavia preferia estar al frente de 
un ejército sufriendo todos los cargos á que da
ba lugar la lentitud de sus operaciones, que ac
tivar una conquista que con añadir á su gloria 
le hubiera puesto en la necesidad de licenciar 
sus tropas. 

Empezaban ya los habitantes á esperimentar 
los rigores del hambre, y viéndose Mauricio i m 
posibilitado de prolongar mas el sitio sin dar al 
Emperador sospechas que hubieran trastornado 
todos sus planes, concluyó por fin con la c i u 
dad una capitulación con las siguientes condi
ciones : los habitantes implorarian con sumisión 
la clemencia del Emperador ; en adelante no 
tomarían las armas , ni formarian alianza alguna 
contra la casa de Austria ; reconocerían la auto
ridad de la cámara imperial; se conformarían á 
los decretos de la dieta de Augsburgo sobre la 
rel igión; las fortificaciones añadidas á la plaza 
serian demolidas; los mismos habitantes paga
rían una multa de cincuenta mil coronas; en 
tregarían al Emperador doce piezas de artil le
ría , y finalmente darían libertad sin rescate al 
duque de Mecklemburgo y demás prisioneros. 
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A l dia siguiente salió de ia ciudad la guarnición, 
y Mauricio tomó posesión de ella con todo el 
aparato militar. 

Antes de quedar definitivamente concertados 
los artículos de la capitulación, tuvo Mauricio 
varias conferencias con Alberto conde de Mans-
feldt, que era el comandante en gefe de la p la
za , y el conde Heideck que habia servido con 
mucha distinción en las tropas de la liga de 
Smalkalde , y le habia proscrito el Emperador 
por su entusiasmo á favor de la causa protes
tante , si bien le volvió á tomar Mauricio se
cretamente á su servicio y le dió toda su con
fianza é intimidad. Comunicóles un plan que 
desde mucho tiempo le traia ocupado, cuyo 
objeto era poner en libertad al landgrave su sue
gro , restablecer los privilegios del cuerpo ger
mánico , y poner una valla á las nocivas usurpa
ciones de la potestad imperial. Después de con
sultar con ellos las medidas que hubieran de 
adoptarse para asegurar el écsito de tan arries
gada empresa, dió á Mansfeldt palabra reserva
da de que no se derribarían las fortificaciones de 
Magdeburgo, ni á los habitantes se les molesta
ría en el ejercicio de su religión ni privaría de 
sus antiguas inmunidades. Con intento de empe
ñarle mas por su propio interés en el cumpli
miento de estas ofertas, el senado de Magde
burgo le nombró su burgrave , dignidad que en 
lo antiguo perteneció a la casa electoral de Sa
jorna , y que le daba una jurisdicción muy es-
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tensa tanto en la ciudad como en el territorio. 
De este modo los habitantes de Magdebur-

go, después de haber sostenido un año entero 
de sitio, y de haber peleado por su libertad c i 
vil y religiosa con un denuedo que admiró toda 
Europa, fueron al fin bastante dichosos conclu
yendo un tratado que les dejó en mejor estado 
que á los compatriotas suyos que por temor y 
faltas de entusiasmo patriótico se sometieron tan 
villanamente al Emperador. Pero, al paso que 
una gran parte de Alemania aplaudia el valor de 
ios Magdeburgueses, y se alegraban de verlos 
libres de la destrucción que les amenazára, t o 
dos admiraron la habilidad de Mauricio en el 
manejo de la negociación que con ellos firmó, 
y la maña con que supo sacar partido de los va
rios sucesos. Veíase con pasmo que después de 
haber hecho sufrir á los habitantes de Magde-
burgo por espacio de muchos meses todos los 
rigores de la guerra, fuese finalmente elegido 
voluntariamente para la autoridad suprema de 
la misma ciudad que habia tenido cercada, y 
que después de haber sido tanto tiempo el blanco 
de las sátiras y declamaciones de sus habitantes, 
manifestasen los mismos tener una confianza i l i 
mitada en su celo y benevolencia. A l mismo 
tiempo los artículos públicos de la capitulación 
eran tan conformes á los que el mismo Empera
dor habia otorgado á las demás ciudades protes
tantes, y supo Mauricio ponderar tan bien a su 
favor el mérito do haber reducido una plaza que 
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se habia defendido con tanta obstinación, que 
muy léjos de sospechar Carlos fraude ó colusión 
en las condiciones del tratado, ratificóle sin va
cilar y absolvió a los Magdeburgueses de la sen
tencia de proscripción contra ellos pronunciada. 

La única dificultad que aun se le presentaba 
á Mauricio , era el tener reunidas las tropas vie
jas que habian servido á sus órdenes , con las que 
defendieron la plaza; para lograrlo inventó un 
medio muy raro é ingenioso. Todavía no estaban 
sazonados sus proyectos contra el Emperador pa
ra poderse arriesgar á descubrirlos y tratar de 
ponerlos en ejecución públicamente ; ni la proc-
simidad del invierno le permitia ponerse desde 
luego en campaña. Conservando y pagando por 
su cuenta un cuerpo tan grueso de tropas hasta 
la primavera, era dar que sospechar al Empera
dor. En consecuencia, luego que Magdeburgo 
le hubo abierto las puertas, permitió que re 
gresaran á sus hogares los soldados Sajones, que 
por ser vasallos suyos estaba seguro volverían á 
las armas siempre que los necesitase; y al mis
mo tiempo pagó una parte de lo que se adeu
daba á las tropas mercenarias que siguieron sus 
banderas, así como á los soldados que sirvieron 
en la guarnición, después de lo cual y de haber
les exhonerado del juramento de fidelidad que 
tenian prestado, los licenció. Pero en el mismo 
acto el duque Jorge de Mecklemburgo se ofre
ció á tomar por su cuenta aquellas tropas, y 
responder de las pagas que tenian atrasadas. 
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Avezados aquellos aventureros á mudar con fre
cuencia de amo, aceptaron sin dificultad su pro
posición ; por cuyo medio permanecieron unidas 
aquellas tropas y dispuestas á todo lo que Mau
ricio dispusiese, al paso que el Emperador, des
lumhrado con este ardid, y creido que el duque 
de Mecklemburgo solamente las habia tomado 
para sostener con las armas las pretensiones que 
tenia á una parte de los Estados de su hermano 
miró todo aquel arreglo con la mayor indiferen
cia. A fin de traerle aun mas engañado, afec
tó Mauricio grande anhelo y afán por reco
nocer el concilio de Trente y mandar á él em
bajadores. 

Grandes dificultades se habian suscitado acer
ca los salvo conductos que ecsigian los docto
res protestantes para ir á Trento, pues los que 
les concedió el Emperador no les bastaban, 
queriéndolos recibir del mismo concilio, á cuyo 
fin se entablaron interminables negociaciones. 
Quiso mediar el Emperador para conciliar los 
partidos, vióse enredado en un laberinto de i n 
trigas y conferencias, que dieron lugar á Mau
ricio de dejar sazonar su plan y disponer sus pre
parativos. 

Pero antes de hablar de sus tentativas, es ne
cesario referir una nueva revolución que tuvo 
lugar en Hungria. A l despojar Solimán de sus 
dominios el jóven rey de Hungria, habíale con
cedido la Transilvania, confiando su gobierno 
á la reina y á Martinuzzi obispo de Waradin. 
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Este se eonrcrtó secretamente con Fernando, 
(jue convino en mandar un'ejército á conquistar 
l íuHungría: ninguna resistencia hallaron las tro
pas del rey de Romanos, y Martinuzzi persuadió 
á la reina Isabel que le cediera la Transilvania, 
prometiéndole en nombre de aquel príncipe una 
competente indemnización. Vióse pues Fernan
do posesor de aquel reino, y en testimonio de 
su reconocimiento dejó á Martinuzzi gobernador 
de Transilvania, nombrándole obispo de Grane, 
y obteniendo del Papa la promesa de hacerle 
cardenal. Con todo pronto Fernando concibió 
sospechas acerca la sinceridad de Martinuzzi, y 
creyéndole infundadamente traidor le mandó 
asesinar por medio de una conjuración, cuyo 
acto de crueldad é ingratitud levantó contra él 
la nobleza húngara , y alentó á los Turcos para 
emprender con mas brios la reconquista de Hun
gría; de suerte que Fernando con su crimen, 
en vez de consolidar su poder en Hungr ía , le 
comprometió gravemente. 

Dispuesto ya Mauricio á principiar las hostili
dades contra el Emperador, solicitó la protec
ción de Enrique I I , quien se avino gustoso á 
concluir un tratado que le habia de dar ocasión 
de satisfacer el ódio hereditario que a Cárlos 
tenia. No tuvieron tan buen resultado las t en
tativas de Mauricio cerca del rey de Inglaterra 
Eduardo V I ; aunque le bastaba el apoyo de 
Francia para llevar adelante su intento. Juzgó 
necesario dar otro paso cerca del Emperador 

16 
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para obtener la libertad del landgrave, á cuyo 
fin envió k Inspruck en su nombre y del elector 
de Brandeburgo una solemne embajada con en*-
cargo de presentar todas las consideraciones fa
vorables al malhadado prisionero. A sus instan
cias se unieron las de los demás príncipes de 
Alemania, el rey de Dinamarca los duques de 
Baviera y de Luneburgo y el mismo rey de Ro
manos; pero, firme el Emperador en su reso
lución , eludió la demanda contestando que ma-
nifestaria sus intenciones al mismo Mauricio, que 
debia llegar pronto á Inspruck. 

( 1 5 5 2 ) Acercábase el tiempo de obrar: 
Mauricio envió secrelaniente á París á Alberto 
de Brandeburgo para confirmar su confederación 
con Enrique y acelerar la marcha del ejército 
francés, y puso la Sajonia en estado de defensa, 
teniendo las tropas de Turingia prontas ó poner
se en campaña al primer aviso. Carlos perma-
necia en Inspruck en la mayor tranquilidad, 
vigilando el concilio de Trente, y aquejado de 
un violento ataque de gota. Su primer ministro 
Granvelle, obispo de Arras, miraba con tal 
desprecio los talentos políticos de los Alemanes, 
que no hizo caso alguno de los avisos que se le 
dieron acerca las intrigas secretas y los peligro
sos proyectos de Mauricio. Estaba ademas Gran
velle cogido en sus propias redes, pues habien
do corrompido dos ministros de Mauricio que 
le comunicaban todos sus actos, éste descubrió 
la traición, y sacó partido de ella á favor de 
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sus proyectos, fingiendo depositar toda su con
fianza en esos dos ministros, pero descubrién
doles solamente lo que quería que llegase á no
ticia del Emperador. De este modo el espionagc 
que contra él se empleaba, le servia para 
traer mas engañados á los que él queria ata
car. 

Por fin, quedaron terminados sus preparati
vos, cabiéndole la satisfacción de que sus mane
jos y proyectos todavia estaban ocultos; pero no 
quiso todavia quitarse la máscara, y tuvo el ar
te de entretener á sus enemigos algunos dias 
mas. Anunció que iba á emprender el viaje de 
Inspruck, de que hablara tantas veces, v para 
que le acompañase nombró á uno de los dos mi
nistros que Granvelle habia corrompido. Des
pués de haber corrido algunas postas, fingió 
hallarse cansado del viage, y despachó á Ins
pruck su pérfido ministro, con encargo de dis
culparle con el Emperador por aquel retardo, 
y prometerle 'que dentro de pocos dias llegaria 
á la corte. No bien hubo partido aquel espía, 
montó Mauricio á caballo, dirigióse á escape á 
Turingia, reunióse con su ejército compuesto 
de veinte mil infantes y cinco mil caballos, y 
desde luego le puso en movimiento. 

A l mismo tiempo publicó un manifiesto de 
los motivos que tenia para tomar las armas, á sa
ber : 1.0 defender la religión protestante ame
nazada de una próesima destrucción; 2.° man
tener la constitución y las leyes del Imperio, y 
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preservar la Alemania del dominio de un mo-
narc» absoluto; 3." libertar al landgrave de 
Jlcssc de los horrores de un largo é injusto cau
tiverio. 

E l rey de Francia también publicó otro ma
nifiesto en su propio nombre, declarando que 
tomaba las armas para restablecer la antigua 
constitución del Imperio, sacar de la esclavitud 
algunos de sus principes, y asegurar los pr iv i 
legios é independencia de todos los miembros del 
cuerpo germánico; en cuyo documento tomaba 
el título de prolector de las libertades de Alema
nia y de sus príncipes cautivos. Enteramente nue
vo para Mauricio era el carácter que ahora tenia 
que representar; pero su genio ílecsible era 
^propósito para amoldarse á todas las circunstan
cias. Así es que desde el momento que tomó las 
armas, mostróse tan osado y emprendedor á la 
cabeza de su ejército, como si fuera circunspecto 
y sagaz en el gabinete. Avanzando á marchas 
rápidas hácia la alta Alemania, abriéronle las 
puertas todas las ciudades que á su paso se en
contraban : repuso en el ejercicio de sus funcio
nes á todos los magistrados que el Emperador 
habia destituido, y volvió la posesión de las ig le
sias á los ministros protestantes que de ellas fue
ran echados. Dirigióse á Augsburgo, cuya guar
nición imperial, por no ser bastante fuerte para 
d e f e n d é r s e l e retiró precipitadamente, y Mau
ricio tomó posesión de esta gran ciudad, donde 
«jecuto las mismas mudanzas que en las demás 
ciudades. 
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No hay términos para espresar el asombro y 
consternación del Emperador cuando supo estos 
inesperados sucesos. Veia armados contra él mu
chos príncipes de Alemania y los demás dispues
tos á unírseles ó simpatizando con ellos; veíalos 
íntimamente aliados con un poderoso monarca, 
puesto en persona al frente de un ejército for
midable; mientras por causa de un descuido y 
una credulidad que le esponian al público m e 
nosprecio á la par que al mayor peligro, él no se 
hallaba en estado de tomar medida alguna ef i 
caz, ni para refrenar la rebeldia de sus subdi
tos, ni para repeler la invasión estrangera. 

Cifró todas sus esperanzas en las negociacio
nes, último arrimo de los que conocen su pro
pia debilidad; pero á fin de no comprometer su 
dignidad haciendo él las primeras proposiciones 
á subditos rebeldes, sirvióse de la mediación de 
su hermano Fernando. Confiando Mauricio en 
sus talentos, y prometiéndose sacar buen parti
do de aquellos tratos, confió que aparentando 
ser fácil en dar oídos á las primeras propuestas 
de avenencia se entretendría el Emperador y lle
varía con menos actividad los preparativos que 
ya estaba haciendo para defenderse; en vista de 
ío cual sin dificultad convino en tener una entre
vista con Fernando en la ciudad de Lentz en 
Austria, donde al punto se trasladó, dejando pro
seguir su marcha al ejército mandado por el du 
que de Mecklemburgo. 

Ejecutó fielmente el rey de Francia todo 
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cuanto prometiera á sus aliados, poniéndose lue
go en campaña con un numeroso ejército bien 
pagado, con dirección á Lorena, donde las p la
zas de Toul y Verdun se le rindieron sin resis
tencia. Llegaron pronto sus tropas á la vista de 
Metz; y habiendo el condestable de Montmo-
rency logrado permiso de pasar á dicha ciudad 
con un destacamento para su escolta, introdujo 
en ella las tropas que se necesitaban para con
tener á la guarnición, y por medio de este ardid 
los Franceses se apoderaron de la plaza sin der
ramar una sola gota de sangre. Enrique verificó 
con mucha pompa su entrada en todas estas pla
zas, obligó á los habitantes á prestarle juramen
to de obediencia t y reunió á su corona unas ad
quisiciones tan importantes. Después de dejar en 
Metz una fuerte guarnición, avanzó hacia la 
Alsacia para emprender nuevas conquistas, que 
parecían prometerle los primeros triunfos de sus 
armas. 

Ningún arreglo resultó de la conferencia de 
Lentz pues Mauricio propuso condiciones á favor 
de sus confederados y del rey de Francia su alia
do , inadmisibles para un príncipe harto orgullo
so para someterse desde luego á lo que le dicta
re un enemigo. Estimulado por aquella aparente 
disposición á la paz, propuso Fernando otra 
entrevista para el día 26 de mayo, pidiendo tre
guas que principiasen en esta fecha y durasen 
hasta el 10 de junio, a fin de tener tiempo de 
conciliar todos los puntos contravertidos. 
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En el entretanto alcanzó Mauricio su ejercito 
el (lia 9 de mayo en Gundelí ingen, y á la ma
drugada siguiente le mandó poner en movimien
to; como todavía le quedaban diez y seis dias pa
ra operar antes de la tregua, resolvió en este 
plazo acometer una empresa cuyo resultado pu
diera ser tal que inutilizase las negociaciones de 
Passau, y le pusiese en estado de imponer las 
condiciones que le pluguiese. Marchó Mauricio 
directamente á Inspruck con la mayor velocidad 
que pueda darse á un cuerpo de tropas tan gran
de, y llegó el dia 18 á Fiessen, posición muy 
importante á la raya del T i r o l , donde halló muy 
bien atrincherada una división de ocho cientos 
hombres que el Emperador habia allí apostado 
para contrarrestar á los confederados. Atacólos 
Mauricio con tal ímpetu y violencia, que aban
donaron sus lineas atropelladamente, y comuni
caron en su retirada el terror pánico de que es
taban poseídos á otra división apostada cerca de 
Ruten, en términos que todos juntos echaron 
á correr después de muy poca resisténcia. 

Gozoso por esta victoria, que escedia sus espe
ranzas, marchó Mauricio con dirección al castillo 
de Ehrenberg, situado sobre un peñasco muy a l 
to y escarpado que domina el único paso que ha
bia por éntrelas montañas. Habiéndose esta for
taleza rendido ya a los protestantes al principio 
de la guerra de Smalckade, por tener corta 
guarnición, y conociendo el Emperador su i m 
portancia, habia puesto en ella una división ca-
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paz de rechazar á un numeroso ejército; pero 
un pastor persiguiendo una cabra descubrió un 
sendero ignorado por donde se podia subir á la 
cumbre del peñasco, y fué á dar conocimiento 
de ello á Mauricio. A l punto se destinó para se
guir aquel guia un destacamento de soldados es
cogidos, capitaneados por Jorge de Mecklem-
burgo, los cuales emprendieron la marcha de 
noche y trepando por una senda muy quebrada, 
con suma dificultad j riesgo llegaron á la cumbre 
sin ser vistos. Empezó Mauricio á dar el asalto 
por uno de los lados del castillo, y ellos apare
cieron repentinamente al otro lado al momento 
y seña convenidos, disponiéndose á escalar las 
murallas, que eran débiles en aquel punto por 
creerle hasta entonces inaccesible. Sobrecogida 
de espanto la guarnición viéndose atacar por un 
lado que creia enteramente seguro, rindió las 
armas al instante, quedando Mauricio por este 
medio, con muy poco derramamiento de sangre 
y principalmente sin perder tiempo, dueño de 
una plaza ©uya rendición podia entretenerle 
mucho y costarle grandes esfuerzos y habil i 
dad. 

Distaba entonces de Inspruck no mas que dos 
jornadas, y sin pérdida de momento mandó 
marchar hacia allá su infanteria, pues de ningu
na utilidad podia servir la caballeria en aquel 
pais montuoso, por lo que la dejó en Fiessen 
para guardar la entrada del desfiladero. Propo-
niase avanzar con bastante rapidez para llegar 
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áulcsque la noticia de la pérdida de Ehrenberg, 
á fin de sorprender al Emperador con todo su 

*^ séquito en una ciudad abierta y sin defensa; pero 
no bien empezaban á marchar sus tropas cuando 
se amotinó un batallón de mercenarios declaran
do que no quería marchar si no se le pagaba la 
gratificación que según era uso se les debia por 
haber ganado una plaza por asalto. Costóle á 
Mauricio sumo trabajo y peligro, y un tiempo 
muy precioso, para conseguir se aquietase aque
lla revuelta, y le siguiesen sus soldados á una ciu
dad donde no les faltaria rica presa para recom
pensarles todos los servicios. 

Solo debió el Emperador su salvación al retar
do que ocasionara este imprevisto accidente, pues 
hasta la noche no supo el peligro que corria, sin 
que le quedase mas medio que la fuga; así tuvo 
que salir de Inspruck apresuradamente, á pesar 
de la oscuridad de la noche y de lo mucho que 
llovia, yapesarde loque le tenia debilitado el 
dolor de la gota, en términos que no podia mo
verse sino en litera, y de este modo viajó á la 
luz de antorchas al través de los Alpes por unos 
senderos casi impracticables. Seguíanle con igual 
precipitación sus cortesanos y servidores, unos 
montados en caballos que acaso pudieron hallar, 
muchísimos á p ié , y todos en la mayor confusión 
y desorden. Con tan miserable arreo, muy distin
to de la pompa con que se viera siempre rodeado 
en aquellos cinco años precedentes el conquista
dor de Alemania, llegó Garlos á Villack en Co-



224 HISTORIA D E L E M P E l U Ü O R 

rinlía con su comitiva trastornada y rendida de 
cansancio. Apenas se creyó seguro en aquel sitio 
ignorado é inaccesible. 

Entró Mauricio en Inspruck algunas horas 
después de la salida del Emperador y los suyos. 
Desesperado por haberle escapado la presa en 
ocasión que estaba á punto de cogerla, persiguió
la á distancia de algunas millas; pero conside
rando imposible alcanzar unos fugitivos á quienes 
daba alas el miedo, regresó á la ciudad y dió á 
saco todos los bagajes del Emperador y sus m i 
nistros, prohibiendo al mismo tiempo tocar cosa 
alguna de la pertenencia del rey de Romanos, ya-
sea por algún vínculo de amistad que hubiese 
contraido con este príncipe, ya que tratase de 
darlo así á entender. Habia calculado Mauricio 
con tal ecsactitud el tiempo de sus operaciones, 
que á esta sazón ya no faltaban mas que tres dias 
para llegar al principio de las treguas convenidas, 
y en consecuencia partió desde luego para irse á 
ver con Fernando en Passau el dia que se habia 
señalado. 

Antes de salir de Inspruck puso Carlos en l i 
bertad al elector de Sajonia, á quien despojara 
de su electorado y arrastraba en pos de sí cinco 
años habia; con su soltura confiaba tal vez echar 
con su rivalidad estorbos á Mauricio, caso que 
tratase de disputarle su título y Estados, ó q u i 
zás sentia lo indecoroso que era tener aquel 
príncipe preso mientras él corría peligro de per
der la libertad. Mas no viendo el elector otro 
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Camino para librarse que el que seguía el Em
perador, y temblando solamente al pensar que 
podia caer en manos de un pariente á quien con
sideraba como el autor de todas sus desgracias» 
lomó el partido de seguir á Cárlos en su fuga, y 
esperar que se decidiese su suerte en la negocia
ción que se entablaría. 

No bien hubo llegado h Trento la noticia de 
que Mauricio habia tomado las armas , apoderó
se de los padres del concilio una consternación 
general: los prelados alemanes regresaron desde 
luego á sus estados con la mira de ponerlos en 
seguridad; los demás también estaban impa
cientes por retirarse, y el legado, que hasta 
enlónces resistiera todos los conatos de los em
bajadores imperiales para que se admitiera en 
el concilio á los teólogos protestantes, aprove
chóse gustoso de esta ocasión para disolver una 
junta que le pareció tan difícil de regir. En 
28 de abril se celebró una congregación que 
decretó la prórroga del concilio por dos años , y 
su nueva convocación para este plazo si se ha
bia restablecido la paz en Europa ; esta p r ó r 
roga se alargó hasta diez años , pero las ope
raciones del concilio en la época que se reunió 
(1562) no pertenecen al período de la presen
te historia. 

Mientras Mauricio estaba negociando en Lentz 
con el rey de Romanos, ó guerreando en el 
Tirol con el Emperador , avanzó el rey de Fran
cia en Alsacia hasta Estrasburgo. Pidió permiso 
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al senado para pasar por la ciudad, confiando 
con el mismo ardid que le valió en Metz ense
ñorearse de la plaza y por el Rihn abrirse paso 
para el interior de Alemania ; pero amaestrados 
los Estrasburgueses por la credulidad y desgra
cia de sus vecinos, cerraron las puertas , y r eu 
niendo una guarnición de cinco mil hombres, 
repararon sus fortificaciones , arrasaron las casas 
del arrabal, y dieron muestras de quererse de
fender hasta el último trance. Asimismo envia
ron al rey una diputación de los vecinos mas 
respetables para suplicarle no ejerciera contra 
ellos hostilidad alguna. Los electores de Tre -
ves y Colonia , el duque de Cleves y otros pr ín
cipes vecinos , se unieron á ellos para encarecer 
á Enrique no echase en olvido el título que tan 
generosamente habia tomado , y no se convir
tiese en opresor de Alemania , en vez de ser su 
libertador como lo hablan anunciado. Secundá
ronlos igualmente con grande empeño los can
tones suizos, solicitando á Enrique respetase 
una ciudad unida desde mucho tiempo con su 
república por la amistad y los tratados. 

Por mas poderosa que fuese esta intercesión 
reunida , no hubiera bastado para que Enrique 
renunciara á tan importante conquista si se hu 
biese hallado en estado de conservarla. Pero ya 
que no podia otra cosa , quiso que sus aliados 
le debieran como un favor aquella retirada que 
no podia evitar, y manifestó á los Suizos que 
solo tomaba aquella resolución por diferencia á 
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sus instancias. Mandó enseguida que todos 
caballos fuesen á beber en el Rihn en prueba de 
que hasta allí llegaban sus conquistas, y volvió á 
tomar el camino de Champaña. 

Mauricio llegó á Passau el dia 26 de mayo pa
ra tener las vistas con Fernando, a las que asis
tieron en calidad de mediadores el duque de Ba-
viera, los obispos de Saltzburgo y Aichstadt y los 
representantes de los electores y de las ciudades 
libres. Después de haber relatado Mauricio todos 
los actos de despotismo contrarios á la constitu
ción del Imperio ejercidos por el Emperador, p i 
dió la libertad del landgrave de Hesse, satisfac
ción por las reclamaciones de los confederados 
relativamente á la administración civil del Impe
rio , y libertad para los protestantes de ejercer 
públicamente y sin ser molestados su religión. 
Manifestando el Rey de Romanos mucha repug
nancia en aceptar estas condiciones, los media
dores escribieron en común al Emperador para 
suplicarle librase la Alemania de los horrores de 
una guerra c ivi l , obteniendo al mismo tiempo 
de Mauricio una prolongación de la tregua. 

Dicha esposicion fué presentada al Emperador 
por unanimidad de los principes y Estados alema
nes. El monarca por su parte tenia poderosos 
motivos para desear la paz, pues para sostener la 
guerra, tenia vacias las arcas, licenciadas las t ro 
pas, y los Españoles ya le negaban todo subsidio. 
Desplegaba asimismo Fernando mucho celo á 
favor de la paz, pues ya no le ailigia ver enfre-
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nar el poder de su hermano, y temia por otra 
parte que los Turcos invadiesen su territorio 
mientras estaba allí ocupado. 

El carácter inílecsible del Emperador inutilizó 
en un principio todas las consideraciones que se 
le patentizaron para reducirle á un arreglo, em
pezando por rehusar llanamente las concesiones 
que se le pedian. Conociendo Mauricio la cos
tumbre que tenia el Emperador de ganar tiempo 
negociando, sin hacer caso de las súplicas de 
Fernando salió repentinamente de Passau y fué 
á poner sitio en Francfort sobre el Mein , apre
tándole con tal vigor que por fin cedió la ter
quedad del Emperador, prometiendo todo cuan
to se le ecsigia para seguridad de los confedera
dos. Mauricio se inclinaba también á la paz, por 
conocer la dificultad que habia de mantener en 
unión y obediencia los elementos de que se com-
ponia el ejército confederado; temia las tentati
vas que en Sajonia pudiera hacer el elector que 
Cárlos habia puesto en libertad, y sabia que el 
landgrave podia darle muerte el príncipe iní lec
sible que tantas crueldades con él ejerciera. De
liberó Mauricio sobre todos estos estremos con 
los aliados, y determinaron adoptar las condicio
nes que ofrecia el Emperador, aunque fuesen 
ménos ventajosas que las propuestas desde el 
principio. Regresó á Passau, y firmó el tratado 
cuyos principales artículos eran: el landgrave 
será puesto en libertad, reuniráse una dieta en 
el término de seis meses para tratar de evitar las 
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contiendas religiosas, gozando hasta dicha época 
los protestantes del libre ejercicio de su religión; 
y finalmente ninguno de los confederados podrá 
ser reconvenido por lo ocurrido durante la guer
ra. Tal fué el famoso tratado de Passau que es
tableció la religión protestante en Alemania so
bre bases mas sólidas, j desvaneció todas las es
peranzas de Carlos para hacer la autoridad 
imperial absoluta y hereditaria en su fami
lia. 

Muv poca cuenta se tuvo, en las negociacio
nes, de los intereses del rey de Francia, el cual 
en esta ocasión esperimentó el trato que deben 
esperar todos los que prestan su nombre y ayu
da & los autores de una guerra civil ; pero por 
mas indignación que le inspirára la perfidia de 
sus aliados, conoció que le interesaba correr en 
buena armonia con el cuerpo germánico, y muy 
lejos de vengarse de alguno de los que le habian 
ofendido , devolvió (x Mauricio y los confederados 
los rehenes que de ellos recibiera, y continuó 
manifestando las mismas disposiciones en adelan
te y fingiendo el mismo celo por el sosten de 
la antigua constitución y la libertad del Impe
rio. 
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L I B R O X I . 

El landgravo de Hesse y el elector de Sajonia son pueílos en 
libertad. — Se prepara el Emperador á la guerra de Fran
cia. — Sitio de Melz, — Ruina del ejército imperial y gene
rosidad de los vencedores. —Violencias cometidas por A l 
berto de Brandeburgo.— Muerte de Mauricio de Sajonia. 
— Muerte de Alberto. — Guerra de los Países Bajos. — 
Casamiento de Felipe y María reina de Inglaterra. — Los 
franceses so apoderan de Mariemburgo. — Batalla de Beu-
ti. — Guerra de Italia. — Batalla de Marciano. — Biiar-» 
ra defensa de Siena por Montluc. — Dieta de Augsbur— 
go.—Paz de la religión.—Marcelo II elegido Papa.— 
Sa muerte. — Sticédele Pablo I V . — S u tratado con Fran
cia. — Abdica el Emperador. — Conciértase una tregua, 
que se rompe luego on Italia. 

Luego que estuvo firmado el tratado de Pas-
san , Mauricio en cumplimiento de los compro
misos contraidos con Fernando marchó hácia 
Hungria al frente de treinta mil hombres; pero 
las fuerzas superiores de los Turcos y otras c i r -

16 
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cunstancias le impidieron llevar á cabo cosa a l 
guna digna de su fama ó ventajosa al rey de 
Romanos. 

Puesto en libertad el landgrave de Hesse, 
íué el mas tímido y circunspecto de los prínci
pes del imperio , así como antes fuera el mas 
osado y emprendedor. También obtuvo libertad 
el elector de Sajonia . y se retiró á la parte de 
territorio que se le habia otorgado cuando Mau
ricio se posesionó de su electorado. 

La pérdida de Metz, Tul y Verdun aíligian 
vivamente al Emperador, pues dichas plazas 
formarian ahora una barrera terrible entre Fran
cia y el imperio en el mismo lado por donde él 
siempre invadiera aquel reino. Consideraba su 
posesión como necesaria á su poder y honor , y 
en consecuencia resolvió reconquistarlas, á cuyo 
fin juntó un grueso ejército so pretesto de mar
char hácia Hungría; mas los Franceses se habian 
sobradamente amaestrado á costa propia para no 
fiarse de sus artificios \ y dejarle de observar con 
cuidado todos los movimientos. Pronto adivinó 
Enrique el verdadero objeto de aquellos gran
des aprestos, y resolvió defender sus importan
tes conquistas con tanto vigor como pudiera 
usar el enemigo para arrancárselas. Previendo 
que todo el peso de la guerra caería desde lue
go sobre Metz , y que de la suerte de esta c iu 
dad dependiera la de Tul y Verdun, mandó 
para que la gobernase durante el sitio al duque 
de Guisa Francisco de Lorena , á quien la g lo -
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ría y la defensa de su propio señorío interesa
ban en sostenerla á todo trance. No podia ha
cerse elección mas acertada; aceptóla el duque 
con entusiasmo, y el deseo de señalarse llamó 
á sus banderas multitud de caballeros y aun a l 
gunos príncipes de la real familia. Un caudillo 
menos resuelto que el Duque hubiera retroce
dido ante la dificultad de defender una ciudad 
estensa con grandes arrabales, débiles murallas 
sin fortificaciones, fosos angostos, y antiguas 
torres en lugar de baluartes, harto separada» 
unas de otras para defender el muro ; mas todas 
estas faltas se repararon del mejor modo que 
permitió el tiempo , arrasáronse los arrabales, 
ni siquiera se perdonaron los monasterios é 
iglesias. Los sepulcros de reyes enterrados en 
estos lugares , los vasos sagrados y reliquias, 
fueron trasladados á la ciudad en procesión, á 
cuya frente iba el duque en persona. Der r ibá 
ronse igualmente las casas demasiado arrimadas 
á las murallas por la parte interior ; ensanchá
ronse los fosos; el mismo duque trabajó en las 
fortificaciones; siguieron su ejemplo oficiales y 
voluntarios, y los soldados viendo como sus ge-
fes tomaban parte en sus trabajos soportaban 
gustosamente las mas duras fatigas , acudiendo 
á secundar al general hasta los mismos ciuda
danos. 

E l Emperador luego que tuvo reunidas todas 
las fuerzas prosiguió su marcha sobre Metz, dan
do el mando de las operaciones al duque de A l -



234 HISTORIA D E L EMPERADOR 

ba , secundado por el marques de Marinan. En 
vano le presentaron sus generales que la estación 
estaba muy adelantada para principiar tamaña 
empresa ; nada le pudo disuadir de mandar po
ner el cerco á la ciudad. Todas las miradas se fi
jaban entonces en Alberto de Brandeburgo, 
que era el único gefe protestante que no hubie
se depuesto las armas después del tratado de 
Passau , y permanecía en campaña al frente de 
veinte mil hombres talando indistintamente t o 
dos los paises por donde pasaba. Este gefe sin 
principios fluctuaba entre Cárlos y Enrique, r e 
suelto á pasarse al partido que le ofreciese me
jores ventajas; de improviso arrojóse encima de 
una división francesa mandada por el duque de 
Auínale , hermano de Guisa , derrotóla , hizo 
al príncipe prisionero y se unió con el Empera
dor delante de Metz; en consideración á cuyo 
servicio Cárlos le perdonó lo pasado, y le asegu
ró la posesión de los territorios que durante la 
guerra habia usurpado. 

Aunque sumamente afligido el duque de 
Guisa por la desgracia de su hermano, en n in 
guna manera aflojó el vigor con que se preparaba 
á defender la ciudad; antes bien molestaba á 
los sitiadores con frecuentes salidas, en las que 
rivalizaban sus oficiales para señalarse, hasta el 
punto de ser casi infructuosa toda su autoridad 
para contener su arrojo. Llegó á verse mas de 
una vez en la precisión de cerrar las puertas de 
la ciudad y ocultar las llaves para impedir que los 
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príncipes de la casa real y la alta nobleza salieran 
á insultar al enemigo. Por su parte los imperia
les atacaban la plaza por distintos puntos á la vez; 
mas como el arte de los sitios no habia aun a l 
canzado el grado de perfección á que llegó á fi
nes del siglo decimosesto en la larga guerra de 
los Países Bajos, habian ya trascurrido muchas 
semanas en las que se hicieron trabajos sin cuen
to , y muy poco habian adelantado los sitiadores. 
Las brechas que hacían durante el día sus c a ñ o 
nes, eran de noche reparadas, ó las nuevas for
tificaciones que de improviso salían de entre las 
ruinas de las antiguas, les amenazaban con nue
vos trabajos y peligros. Irritado el Emperador 
por tan obstinada resistencia, salió de Thionville, 
donde hasta entonces le detuviera la gota, y 
mandóse llevar en litera á su campo para alentar 
con su presencia á los soldados. Efectivamente, 
á su llegada estrechóse el sitio y redobláronse los 
esfuerzos. 

Empero como ya se esperimentaba el rigor de 
la estación, veíase el campamento ora inundado 
por las lluvias, ora cubierto de nieve; escaseaban 
los víveres, á causa de una división de caballería 
francesa que andaba por aquellos alrededores in
terceptando los convoyes, ó cuando menos estor
bando ó retardando su llegada- Empezaron las 
enfermedades á postrar á los soldados, mayor
mente los Italianos y Españoles, por estar me
nos acostumbrados á tiempos tan crudos. Por fin 
pareciendo ya practicables las brechas, resolvió 
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el Emperador intentar un asalto general, lu que 
también desaprobaron sus mejores oficiales, ma
nifestando lo muy imprudente que era atacar con 
tropas flacas y desalentadas una gruesa guarni
ción mandada por lo mas bizarro y valiente de 
la nobleza francesa. Adivinando el duque de Gui
sa el intento de los enemigos por el estraordina-
rio movimiento que notó en su campo, aprestó 
todas sus tropas á recibirlos, las que al punto se 
presentaron en las murallas y brechas con tal de
nuedo y confianza, que aquellos en lugar de 
avanzar al toque de ataque permanecieron inmó
viles, callados y abatidos. A l notar el Emperador 
el desaliento de su ejército, retiróse bruscamen
te á su tienda, lamentándose de verse vendido 
por soldados que apenas merecian el título de 
hombres. 

Aunque profundamente afligido y humillado 
portal afrenta, no por ello abandonó Cárlos el 
sitio, sino que mudando de plan, mandó cesar 
el fuego de artilleria, y resolvió servirse de la 
mina , cuya acción era mas lenta pero mas se
gura. Sin embargo, continuando las lluvias y 
nieves, tenian que sufrir mil penalidades los que 
estaban encargados de aquel trabajo, y el duque 
de Guisa, no ménos hábil que valiente, aven
taba é inutilizaba todas las minas. Conoció Car
los que no era dado luchar mas tiempo contra 
los rigores de la estación, y contra enemigos á 
quienes no podia vencerse m por fuerza ni por 
ardid. Veía ademas sus tropas víc^mas de una 
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enfermedad contagiosa, que le arrebataba cada 
dia muchos oficiales y soldados, y forzado final
mente de ceder á las instancias de sus generales, 
que le suplicaban salvase los restos de su ejército 
por medio de una pronta retirada, dijo estas pa
labras: « La fortuna es como todas las mugeres; 
concede sus favores á la juventud, y menosprecia 
las canas.» 

Inmediatamente mandó levantar el sitio, que 
le costara cincuenta y seis dias de trabajos, en 
cuyo plazo perdió mas de treinta mil hombre'', 
ya de resultas de las enfermedades ya del fuego 
de los enemigos. En cuanto el duque de Guisa 
echó de ver el intento de los Imperiales, tomó 
las mas prontas medidas para inquietarlos en su 
retirada, destacando varios cuerpos de caballeria 
é infantería para picarles la retaguardia y coger 
los rezagados. Verificóse con tal desorden la mar
cha del ejército, que era muy fácil atacarle sin 
riesgo y matarle mucha gente. Pero al salir los 
Franceses de la ciudad, el espectáculo mas es
pantoso se ofreció á su vista y trocó toda su furia 
en sentimientos de compasión: el campo de los 
Imperiales estaba cubierto de enfermos, heridos, 
muertos y moribundos y llenos todos los caminos 
de infelices que habiendo hecho vanos esfuerzos 
para escaparse volvían á caer de debilidad y pere-
cian por falta de ausilios. Sus enemigos les hicie
ron todos los servicios que no podían prestarles 
sus amigos. Mandó el duque víveres para los 
hambrientos, y puso al cuidado de cirujanos lo* 
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heridos y enfermos, siendo llevados Jos unos á 
los lugares circunvecinos, y puestos los otros en 
los hospitales de la ciudad, por no hallarse en 
estado de ser trasladados á tanta distancia; y á 
medida que se iban restableciendo, los enviaba 
á sus casas con escolta y dinero para el viage. 
Semejantes actos de humanidad, tan raros en un 
siglo en que la guerra se hacia con mas encarni
zamiento que en la época presente, llevaron á 
lo sumo la reputación á que era tan justamente 
acreedor el duque de Guisa por la gloriosa defen
sa de Metz, y los mismos vencidos ensalzaron á 
aquel héroe tanto como sus compatriotas. 

Este año fué el mas desgraciado del reinado 
del Emperador, pues todaviasufrió otras pérd i 
das en Italia. Para lograr que Cosme de Médicis 
le prestara dos cientos mil escudos, tuvo que ce
derle la comunidad de Piombino; al mismo tiem
po recibió su ambición otro golpe muy sensible 
con la pérdida de Siena, de resultas de una r e 
belión ocasionada por el mal gobierno de Don 
Diego de Mendoza. Mientras esto pasaba, las 
costas de Calabria eran taladas por una escuadra 
turca que venia á unirse con otra francesa para 
apoderarse de Ñápeles, pero no habiendo acudi
do los buques franceses, los turcos se volvieron 
á Constanlinopla. 

(1553)- Acostumbrado Carlos á una larga 
serie de prosperidades, sintió vivamente aque
llos reveses, y de Metz se retiró a los Países Ba
jos; allí aquejado por los dolores de la gola, se 
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puso melancólico, intratable y muy amenudo 
incapaz de aplicarse á los negocios, dominándole 
únicamente una pasión, que era la de vengarse 
de Francia. 

La turbulenta ambición de Alberto de Bran-
deburgo produjo en este año graves trastornos 
en Alemania. Favorecido secretamente por el 
Emperador, con intento de oponer un rival á 
Mauricio, reorganizó su ejército y continuaba 
poniendo á contribución los cantones católicos. 
Quejáronse éstos á la cámara imperial, que con
denó á Alberto, y formóse contra él una liga pa
ra llevará ejecución dicha sentencia, poniéndose 
á Mauricio á la cabeza de las fuerzas que juntó . 
Constaban ambos ejércitos de veinte y cuatro 
mil hombres cada uno, y encontrándose en Sie-
verhausen del ducado de Luneburgo, trabóse 
una batalla muy encarnizaba el dia 9 de jul io , 
quedando por mucho tiempo incierta la victoria, 
hasta que la caballería de Mauricio la decidió á 
su favor. Perdió Alberto cuatro mil hombres, el 
campamento, bagage y artillcria; pero pagó ca
ra el ejército contrario esta ventaja, con la muer
te de varios príncipes, y particularmente la de 
Mauricio, que recibió una bala de pistola en el 
vientre en el acto de cargar al frente de la caba
llería, de resultas de cuya herida murió dos 
dias después de la acción á la edad de treinta y 
dos años. 

El impetuoso valor y prodigalidad de Alberto 
le hacian el ídolo de un tropel de aventureros 
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que seguian su fortuna , por lo que no tardó en 
tener recogidas sus fuerzas dispersas, y repitió 
sus deprecaciones con mas furor que nunca. 
Mas habiéndose puesto á la cabeza del ejército 
délos aliados Enrique de Brunswick, derrotóle 
otra vez y le dió caza hasta que se hubo refugia
do en Francia , donde murió indigente y deses
perado. 

Tal fué el deplorable fin de Alberto de Bran-
deburgo, fundador de la monarquía prusiana; 
había sido gran maestre de la órden Teutónica, 
y después de haber derribado todos los privile
gios de dicha órden, apropióse la mayor par
te de las riquezas de los caballeros y enseñoreó
se de la parte de Prusia que á la misma perte
necía. 

Mientras esto acontecía en Alemania, prose
guíase con ardor la guerra en los Paises Bajos, 
donde los Imperiales se habían apoderado de la» 
plazas de Therouanne y Hesdin. Mucho sintió 
Enrique la pérdida de estas dos ciudades, y mar
chó al frente de un grueso ejército; Carlos salió 
también de Bruselas, donde se hallaba desde 
mucho tiempo, pero las continuas lluvias i m p i 
dieron á los dos monarcas ejecutar empresa algu
na digna de ellos. Mantuviéronse los Franceses 
en Toscana, y apoderáronse de una parte de la 
isla de Córcega que pertenecía entonces á los 
Genoveses. Los asuntos de la casa de Austria no 
mejoraron en Hungría , pues habiéndose presen
tado Isabel á los nobles descontentos del asesina-
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to de Martinuzzi, reconquistó su antiguo reino, 
al paso que las tropas de Fernando por estar 
mal pagadas no querían batirse con los T u r 
cos, 

Ocupábase Carlos con ardor de un nuevo pro
yecto que habia imaginado para engrandecer á su 
familia. Eduardo I V de Inglaterra padecia una 
enfermedad de consunción que daba pocas espe
ranzas de alargar su vida; y en cuanto lo supo el 
Emperador, concibió la idea de reunir ía Ingla
terra con sus demás reinos por medio de un ma
trimonio de su hijo Felipe con Maria, heredera 
del trono de Eduardo. Si bien esta princesa, de 
edad de treinta y ocho años, tenia once mas que 
Felipe, consintió Felipe sin vacilar en darle la 
mano. Luego que el trono estuvo vacante, envió 
Cariosa Londres una lujosa embajada para felici
tar á la nueva reina y ofrecerle la mano de su hijo. 
Recibió Maria favorablemente esta proposición; 
mas recelosa la nación inglesa de la altivez caste
llana, no se mostró tan bien dispuesta, y la cá 
mara de los comunes presentó una esposicion 
fuerte contra semejante enlaze. 

( 1554) Ningún caso hizo Maria de aquellas 
manifestaciones, y concluyóse entre ella y Carlos 
•Quinto el tratado en que se estipulaban las con
diciones de aquel matrimonio. Estalló una insur
rección , pero al punto quedó sofocada; Felipe 
desembarcó en Inglaterra, y celebró sus nupcias 
con la mayor pompa. Luego después, Maria res
tableció la religión católica en sus estados, con 
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general disgusto del pueblo ingles, pero habien
do muerto sin posteridad tomaron los asuntos 
religiosos muy diverso giro. 

Con gran recelo viera el rey de Francia efec
tuarse un matrimonio que habia de acrecentar el 
poderio de un enemigo ya sobradamente temi
ble; y ya que no pudo impedirle, procuró con
servar la paz con Inglaterra, y resolvió llevar con 
mucho vigor la guerra en Italia y los Paises Ba
jos para reducir al Emperador á firmar un trata
do de paz antes que pudiese sacar ayuda de I n 
glaterra. Abrióse la campaña con la toma de 
Marienburgo, que ganaron en seis dias los Fran
ceses, apoderándose enseguida de Bouvines y 
Dinant y metiéndose luego en el Artois. Felipe 
de Saboya tuvo traza de forzarlos á retroceder 
por falta de víveres, con lo cual se fucrorj á cer
car la ciudad de Reut í . Avanzó el Emperador en 
persona para librar esta plaza, y lo consiguió á 
pesar de haber sido rechazadas sus tropas en el 
ataque. De allí se dejaron caer los Imperiales en 
la Picardía, y la pusieron toda á fuego y á san
gre. 

De mal en peor iban los asuntos de los Fran
ceses en Italia. Queriendo Cosme de Médicis ar
rojarlos de Siena , confió el mando de las fuer
zas que juntó á Medicino , marques de Marinan 
uno de los primeros capitanes de aquel tiempo; 
Enrique tomó por general á un refugiado flo
rentino llamado Slrozzi, que por disensiones de 
familia odiaba mucho á los Médicis, elección 
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poco acertada , pues á impulsos de su resenti
miento obró Strozzi sin alguna circunspección, 
como que estando á su favor la victoria si hubie
se llevado las cosas con lentitud , fué causa con 
su precipitación de que los Franceses sufriesen 
una derrota junto á Mariano. Después de esta 
victoria, llevó Medecino sus tropas delante de Sie
na sin recelo de ver estorbadas sus operaciones, 
y no obstante la heroica resistencia que hizo la 

• guarnición francesa mandada por Montiuc y se
cundada por los habitantes, convertido el sitio 
en bloqueo , y agotados todos los recursos , t u 
vieron que rendirse , aunque con muy ventajo
sas condiciones; pero no creyéndose obligados 
por esta capitulación , Cosme de Médicis y el 
Emperador trataron á los Sieneses como un pue
blo conquistado. 

(1555) Habia el Emperador nombrado al 
duque de Alba generalísimo de Italia , con los 
mas amplios poderes; pero no correspondieron 
sus adelantos en un principio á sus conatos y p u 
janza , por oponérsele el mariscal de Brissac, 
que con mucha habilidad mandaba tropas fran
cesas muy aguerridas y prácticas de aquellas tier
ras. Después de haberse jactado el duque de 
Alba con su acostumbrada arrogancia que echa
ría los Franceses de Italia en algunas semanas, 
ni siquiera pudo conservar todas las posesiones 
cuya defensa le confiara su soberano. 

V i é n d o s e Carlos imposibilitado de intentar 
empresa alguna de importancia , adoptó un ar-
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d¡d muy arriesgado , que si le hubiese salido 
bien le diera muchas victorias. Habia en Metz 
un guardián de Franciscanos llamado el padre 
Leonardo, que por mostrar grande afición al 
partido francés se habia grangeado la confianza 
del duqne de Guisa , y luego la de Villevielle, 
ó quien pasó el gobierno de la plaza. Abusando 
de la facultad que se le concedia de tener cor
respondencia con todos los que quería fuera de 
la ciudad , propuso á los generales del Empera
dor el ganarla por sorpresa , concertándose con 
ellos para introducir en su convento cierto n ú 
mero de soldados imperiales disfrazados , que á 
un momento señalado pegarían fuego á la ciudad 
y atacarían la guarnición , al tiempo que las tro
pas salidas de Thionville acudirian para escalar. 
Empero Villevielle tuvo algunos indicios de esta 
conspiración al mismo dia que debia estallar, 
sorprendió á los soldados ocultos en el conven
to , prendió al guardián , y luego fué á ponerse 
en emboscada , sorprendió las tropas de Thion
ville que se dirigian á Metz , y las desbarató. 

Gozaba la Alemania de profunda calma, y Fer
nando abrió la dieta de Augsburgo, instándola 
para que tomara medidas definitivas á fin de ter
minar las disensiones que ocasionaran las contro
versias religiosas. Habiendo el Emperador deja
do á Fernando el gobierno del Imperio después 
del tratado de Passau, tenia este sumo interés 
en captarse la confianza de los príncipes alemanes 
y mantenerlos en paz; pues por una parte nece-
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sitaba sus votos para llegar á la dignidad impe
rial á pesar de las miras secretas de su hermano, 
y por la otra hubiera deseado reunidos contra los 
Turcos que amenazaban la Hungria. Hizo en 
consecuencia los mayores esfuerzos para conciliar 
los ánimos, y consiguió que ambos partidos adop
tasen un convenio en virtud del cual cada pro
vincia quedaba libre de observar la religión ca
tólica ó lá protestante, sin que nadie pudiese en 
adelante intervenir en materias de religión con 
otros medios que los de la concordia y la persua
sión por via dé las conferencias. Reconocióse á 
la potestad civil el derecho de establecer en ca
da Estado el culto y doctrina que tuviese por 
conveniente, y á los subditos el derecho de r e 
tirarse con sus efectos á otro Estado, caso que 
no se conformasen con la religión adoptada por 
su príncipe. Tal fué el famoso estatuto que fun
dó en Alemania la paz religiosa, y sirvió de vín
culo de unión entre los Estados que siguieron 
diferente doctrina. 

Mientras duraba esta dieta murió el Papa Ju
lio I I , y fué elegido en su lugar el cardenal de 
Santa Cruz Marcelo Cervino, que siguiendo el 
ejemplo de Adriano no mudó de nombre, y se 
llamó Marcelo I I . Con intenciones tan puras co
mo Adriano, superábale en la ciencia del go 
bierno; pero un pontífice tan respetable no b r i 
lló mas que un instante en la silla de San Pedro, 
pues murió veinte dias después de su elección. 
Sucedióle Juan Pedro Carafa, decano del sacro, 
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colegio, y de familia ilustre del reino de Ñapó
les : por respeto á la memoria de Pablo I I I que le 
habia hecho cardenal, tomó el nombre de Pa
blo I V . Era este pontífice de rara ciencia y m u 
cha erudición, y habia pasado casi toda su vida 
austeramente retirado en la órden de Teatinos 
de que era fundador: era de esterior severo, des
plegó un vigor ageno de su edad, pues á la sa
zón tenia mas de ochenta años; en la ceremonia 
de su coronación ostentó mucha pompa, y juzgó 
que debia manifestar todo el aparato correspon
diente á un príncipe poderoso. Llamó junto á si 
sus dos sobrinos hijos de su hermano el conde 
de Montorio; al mayor le nombró gobernador 
do Roma, y al menor le creó cardenal, y mas 
tnrde legado de Bolonia. El nuevo Papa conside
raba á Cárlos Quinto como el mayor enemigo de 
la independencia de los Estados de Italia; así es 
que poco les costó á sus sobrinos para inducirle 
á que procurase tener alianza y amistad con Fran
cia. El resultado de la dieta de Augsburgo que 
aseguraba á los protestantes una tolerancia i l imi
tada , contribuyó también á disponer el ánimo 
del gefe de la Iglesia contra el Emperador. De 
consiguiente, fácilmente logró el cardenal de 
Lorena, enviado del rey de Francia, concluir con 
el Papa un tratado de alianza ofensiva, en v i r 
tud del cual ambos príncipes debian unir las 
fuerzas para atacar la Toscana y el reino de N á -
poles. 

Empero durante la negociación de este trata-
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do, cesaron de repente las alarmas que en apa
riencia le motivaban, con un acontecimiento que 
hacia superfluas sus medidas, y fué la resignación 
que hizo el Emperador de sus Estados heredita
rios á favor de su hijo Felipe > y su resolución 
de renunciar para siempre á los cuidados del 
mundo y pasar lo que le quedaba de vida en el 
retiro y la soledad. No son menester profunda» 
reflecsiones ni gran discernimiento para conocer 
que la dignidad real no está esenta de cuidados 
y penas, y que los mas de los hombres que suben 
al trono compran muy cara esta preeminencia 
que causa tanta envidia, con las zozobras, el 
hastio y los disgustos que de ella son insepara
bles; pero descender del puesto supremo á un 
estado de subordinación, y renunciar al poder pa
ra buscar la felicidad, es una fortaleza que pa
rece superior á la naturaleza humana. La histo
ria ofrece sin embargo mas de un ejemplo de 
príncipes que abandonaron el trono para t e rmi 
nar su vida en el retiro; pero fueron ó bien hom
bres débiles que pronto se arrepintieron de una 
resolución tomada con ligereza, ó ilustres des
graciados que despojados del cetro por un rival, 
muy á pesar suyo pasaban al estado de particula
res. 

La abdicación de Carlos llenó de pasmo toda la 
Europa. Tanto sus contemporáneos como los his
toriadores de su siglo se perdieron en conjeturas 
para adivinar los motivos que á ello le movieron, 
y á la verdad no podia esperarse una determina-

17 
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cion tan singular de un monarca cuya pasión fa
vorita habia sido siempre el amor de mando, 
q u 3 no teniendo mas que cincuenta y seis años, 
se hallaba precisamente en la edad en que la am
bición , menos distraída y mas fuerte, persigue 
con mas ardor su objeto. Muchos autores han 
imputado semejante acción á causas frivolas y 
ridiculas que no pueden ejercer inlluencia alguna 
en el corazón humano, y otros la han considera
do como resultado de algún profundo misterio 
de política; mas otros historiadores mas perspi
caces y mejor informados han opinado que era 
inútil recurrir á raros caprichos ó á secretos de 
Estado, cuando ecsisten razones sencillas y pa
tentes para esplicar la conducta del Emperador. 
Carlos padecía de la gota desde joven , y á pesar 
de los desvelos de los médicos mas hábiles crecía 
eí mal en violencia á medida que entraba en edad, 
v cada año eran los ataques mas frecuentes é kh 

i!)les. Los padecimientos, al paso que des
truían el vigor de su complecsion alteraban cada 
vez mas las facultades de su alma. En semejante 
estado, el curso de los negocios de sus reinos era 
una carga demasiado pesada para é l , y mucho 
menos aun podía llevar á ejecución los vastos pro-

i tos que concibiera en la fuerza de su juven
tud, ni sostener ese, gran sistema político cuya 
cadena abarcaba todas las naciones de Europa y 
los complicados intereses de tantas cortes distin
tas. Acostumbrado de tiempo á pasar su vigilante 
vista por todos los ramos de la administración, 
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y decidir él solo todas las operaciones,* veía con 
pesar que el aumento de sus dolencias le forzaba 
á entregar á sus ministros la dirección de los ne
gocios ; por esto no dejaba de atribuir las des
gracias y los accidentes que le sobrevenían, de 
cualquiera naturaleza que fueren, 5 la imposibi
lidad en que se hallaba de gobernar en persona. 
Quejábase de la suerte, porque en su vejez le 
oponía un rival en lo mas florido de la edad, que 
podía concertar y llevar á cabo él mismo sus pro
yectos, mientras él se veía reducido a confiar á 
manos agenas el cuidado de sus designios é inte
reses. Acometido antes de tiempo por las inco
modidades de la vejez, creyó cuerdamente que 
debía ocultar al público su debi l idady que fue
ra esponer su gloría y menoscabar su fama el obs
tinarse en no soltar las riendas del gobierno, que 
ya no podía llevar con firmeza ni manejar con 
arte. 

Sin embargo hasta entonces muchas razones 
habían impedido al Emperador de ejecutar su 
intento, aunque muchos años había que le r e 
volvía en su mente, y le había comunicado á sus 
hermanas las reinas viudas de Francia y Hungría , 
que lo aprobaron, y hasta le ofrecieron acompa
ñarle en su retiro. Ño podía resolverse á encargar 
á Felipe el gobierno de sus Estados, antes de te
ner la edad y esperiencia necesarias para llevar 
una carga tan pesada; mas como ya este príncipe 
había cumplido veinte y ocho años, y habiéndose 
acostumbrado temprano al trabajo manifestaba en 
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él no ménos afición que talento, hubiérase po
dido atribuir á prevención de padre el partido 
que entonces hubiese tomado de resignar en su 
hijo un trono que él queria abandonar. Mas real 
era el obstáculo que oponia su madre á su ab
dicación; pues aunque esta princesa vivia en un 
encierro cerca de cincuenta años, en el mismo 
estado de enajenación mental á que la habia re
ducido la muerte de su marido , suponíase siem
pre que ella gobernaba en Espafka juntamente 
con el Emperador: insertábase su nombre en to
das las reales órdenes al lado del de su hijo, y 
era tal la adhesión que le tenian sus subditos, 
que hubieran tenido escrúpulo en reconocer á su 
hijo por su soberano sin que ella consintiera en 
asociarle al trono. Mas ¿ como obtener su con
sentimiento en el estado en que se hallaba ? Con 
su muerte, ocurrida en este a ñ o , se allanaron 
todas las dificultades, pues Carlos quedó único 
dueño de la corona de España, y libre de dispo
ner de ellaá favor de su hijo. 

Así fué que, no bien se le ofreció ocasión fa
vorable para ejecutar su primer intento, quiso 
hacerlo con toda la solemnidad correspondiente 
á la importancia del suceso, é ilustrar su postrer 
acto de soberanía con un esplendor que dejase 
profunda impresión en el ánimo de sus vasallos 
y de su sucesor. Llamó pues á Felipe de Ingla
terra , donde era víctima del genio taciturno de 
la reina, agriado aun mas por no tener hijos, 
mientras por otra parte la envidia de los Ingleses 
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uo le dejaba esperanza alguna de poderlos g o 
bernar algún dia. Habiendo convocado los esta
dos de los Paises Bajos en Bruselas para el dia 
25 de octubre, vino á tomar asiento en ellos el 
Emperador por última vez en su trono, tenien
do á un lado á su hijo, al otro su hermana reina 
de Hungria y regente de los Paises Bajos, y de
tras una brillante comitiva de grandes de España 
y príncipes del Imperio. El presidente del con
sejo de Flandes esplicó en pocas palabras la i n 
tención que tuvo del soberano al convocar aque
lla asamblea estraordinaria, y leyó enseguida el 
acta de resignación en virtud de la cual cedia el 
Emperador á su hijo Felipe todos sus señorios, 
su jurisdicción y su autoridad en los Vniscs. Ba
jos, declarando á sus vasallos libres de la obe
diencia que le debian y traspasándola á Felipe 
su legítimo heredero, para que le sirviesen con 
el celo y fidelidad que siempre por él manifes
taron en el decurso de tantos años , que los go
bernó. 

Entonces, apoyándose Carlos en el hombro 
del príncipe de Orange, por estar muy débil, 
levantóse de su asiento, y dirigiéndose á la asam
blea , con un escrito en la mano para ayudar su 
memoria, recordó con dignidad, aunque sin os
tentación , todas las cosas grandes que habia em
prendido desde el principio de su reinado. Dijo 
que habiéndose dedicado enteramente á los des
velos del gobierno, desde la edad de diez y siete 
anos muy poco habia conocido el descanso y mó-
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nos aun los placeres; que j a en tiempo de paz, 
ya con objeto de la guerra, habia pasado nueve 
veces á Alemania, seis á España, cuatro á Fran
cia , siete á Italia, diez á los Paises Bajos, dos á 
Inglaterra, dos á Africa, y surcado once veces 
el mar; que mientras su salud le permitió cum
plir sus deberes y sus fuerzas bastaron para llevar 
las riendas del gobierno de sus vastos Estados, 
nunca le arredró el trabajo ni se quejó de la fa
tiga ; pero que agotado su vigor por las doloro-
sas crisis de una enfermedad incurable, veíase 
en la necesidad de retirarse del mundo; que no 
era tanto su afán de reinar que quisiese sostener 
el cetro con débil mano, cuando ya ni podia pro
teger á sus subditos ni atender á su felicidad; 
que en lugar de un soberano agobiado de dolen
cias, á quien no quedaba mas que un soplo de 
vida, Ies daba un príncipe que reunia la fuerza 
de lajuventudconlaesperiencia y madurez que 
dan los años; que si el decurso de su larga admi
nistración habia cometido algunas faltas, ó si en 
medio de la confusión y bajo el peso de los gra
ves negocios que absorvian toda su atención, 
habia sido injusto con alguno de sus subditos, 
Ies pedia por ello perdón; que siempre mas les 
conservaría una profunda gratitud por su adhe
sión y fidelidad; que este recuerdo le acompa
ñaría en su retiro como su mas grato consuelo 
y la recompensa mas halagüeña de sus traba
jos, y finalmente que los postreros votos que 
dirigiría al Todo-Poderoso no tendrían ma§ 
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objeto que la prosperidad de sus pueblos. 
Luego, dirigiéndose á Felipe, que puesto de 

rodillas le besó la mano, le dijo: « Si con mi 
« muerte no os dejara mas que esta rica herencia 
«que tanto he aumentado, ya debierais alguna 
«gratitud á mi memoria; pero cuando os resig-
«no lo que todavía pudiera conservar, tengo 
« derecho para esperar de vos el mayor recono-
« cimiento. Sin embargo os dispenso de ello, y 
« el amor que tengáis por vuestros subditos y los 
«desvelos que empleéis para hacerlos felices, 
«serán para mí las pruebas mas eficaces de vues-
«tra gratitud. A vos toca justificar el testimonio 
« estraordinario de efecto paternal que os doy en 
«este dia, y á mostraros digno de la confianza 
«que en vos deposito. Tened inviolable respeto 
«á la religión; mantened la fé católica en su 
«pureza; sean sagradas para vos las leyes de 
«vuestro pais; no atentéis á los derechos ni p r i -
« vilegios de vuestros subditos; y si llega un dia 
« en que deseareis como yo gozar del sosiego de 
«la vida privada, ojalá tengáis un hijo que por 
«sus virtudes merezca le resignéis el cetro 
«con tanta satisfacción como al cedérosle yo 
«siento ! • 

Así que hubo terminado este discurso, dejóse 
caer Carlos en su asiento casi desmayado por tan 
grande esfeurzo. Mientras tenia la palabra, t o 
dos los asistentes se deshacian en lágrimas, ad
mirando unos su grandeza de alma, enterneci
dos otros por las vivas espresiones del amor que 



254 HISTORIA D E L EMPERADOR 

tenia á su hijo y a sus pueblos, y sintiendo todos 
profundamente la pérdida de un soberano que 
distinguiera siempre á su pais natal con muestras 
de particular alecto. 

Levantóse Felipe, pues hasta entonces habia 
estado postrado á los pies de su padre, y con voz 
apagada y sumisa le dio gracias de la merced que 
recibia de su bondad sin igual, y dirigiéndose 
enseguida á la asamblea, manifestó lo mucho 
que sentia no hablar con bastante soltura el f la
menco para espresar en ocasión tan interesante 
todo cuanto creia deber á sus fieles subditos de 
los Paises Bajos, y rogó fuese permitido hablar 
en su nombre áGranvel le , obispo de Arras. Es
te ponderó en un largo discurso el celo de F e l i 
pe por el bien de sus subditos, su resolución de 
consagrar todo su tiempo y talentos á labrarles 
la felicidad y á imitar el ejemplo de su padre tra
tando á los Flamencos con señalada predilección. 
Un abogado muy elocuente llamado Maés, con
testó en nombre de los estados con protestas 
de fidelidad y adhesión á su nuevo soberano. 

Entóneos Maria reina viuda de Hungría , ab
dicó la regencia que por encargo de su hermano 
ejercia por espacio de veinte y cinco años. AI 
dia siguiente prestó Felipe en presencia de los 
estados el juramento acostumbrado de mantener 
los derechos y privilegios de sus subditos; y t o 
dos los miembros de la asamblea, tanto en su 
nombre, como en el de sus representados, le 
juraron obediencia. 
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Algunas semanas después, en una asamblea 
bastante solemne, abdicó Cárlos á favor de su h i 
jo las coronas de España con todos sus señorios 
tanto del antiguo como del nuevo mundo, sin 
que de tantas y tan vastas posesiones se reservase 
para sí mas que una pensión anual de cien mil 
escudos para los gastos de su casa y actos de be
neficencia y caridad. 

Escogió la España para su residencia, espe
rando que la salubridad del aire y el calor del 
clima le caimarian la gota, que se le habia agra
vado con la humedad y los frios de los Países Ba
jos, y estaba muy impaciente por embarcarse, 
conociendo que le seria imposible desprenderse 
enteramente de los negocios mientras permane
ciese en Bruselas; pero sus médicos le manifes
taron con tanto ahinco el peligro que corria na
vegando en la estación mas fria y borrascosa del 
a ñ o , que á pesar suyo consintió en diferir por 
algunos meses su viage. 

Antes de salir de los Países Bajos tuvo la sa
tisfacción de mediar felizmente para entablar la 
paz con Francia; cuya realización deseaba con 
fervor por la seguridad de su hijo, asi como por 
tener la gloria, al despedirse del mondo, de 
volver á Europa el sosiego que él le habia q u i 
tado por tanto tiempo. 

En unas conferencias que tenian por objeto el 
cange de prisioneros se suscitó el proyecto de 
concluir una larga tregua, durante la cual cada 
uno conservará su posición. No hubiera vacilado 
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Enrique en aceptarla, porque con ella hubiera 
quedado en posesión de importantes conquistas; 
pero los compromisos que tenia con el Papa, no 
le dejaban arbitro de aceptar aquel convenio. 
Sin embargo, ratificó la tregua, pero el Papa le 
envió á su sobrino para recordarle sus promesas, 
y el rey no pudo ménos que adherirse á conti
nuar la guerra. Desde luego el Papa principió á 
manifestar disposiciones hostiles, en vista de lo 
cual el duque de Alba entró en los Estados Pon
tificios con un ejército de doce mil hombres, y 
se apoderó de varias plazas. Atemorizado el sobe
rano pontífice viendo sus adelantos, entabló ne
gociaciones, y concluyóse una tregua primero de 
diez dias y luego de cuarenta; pero convencido 
Pablo que el duque de Alba no tenia intención 
de llegar á un arreglo definitivo, y alentado con 
la esperanza de recibir socorro de tropas france
sas, dedicó todos sus afanes á aprovechar el tiem
po de la tregua. 
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L I B R O X I I . 

Parla Cárlos á Espafia. — El monasterio de Yuste. — El 
duque de Guisa conduce el ejército francés á Italia. — 
Sitio de San Quintin. — Derrota de los franceses. — He— 
róica defensa de Coligny. — El duque de Guisa toma el 
mando del ejército francés. —Apodérase de Calés, Gui
ños y Ham. — Fernando electo Emperador. — Casamiento 
del Delfín de Francia con la reina de Escocia. — Batalla 
de Gravelinas. —Tratos de paz. — Muerte de Cárlos Quin
to.— Su vida en el reliro.—Su carácter.—Muerto de 

la reina Maria de Inglaterra. — Conducta de Isabel. 
Concluyese la paz en Caleau-Cambrosis. — Muerte de E n 
rique I I . — Muerta do Pablo IV. 

Mientras ei Papa y Felipe estaban ocupados 
en aquellas operaciones, sacudió por fin el E m 
perador los lazos que todavía le unian á este 
mundo, y marchó al lugar de su retiro. Habia 
conservado hasta entonces la dignidad imperial, 
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no porque hubiese desistido de renunciar á ella, 
sino con el único fin de intentar en aquellos 
meses de retardo otra tentativa para ejecutar el 
proyecto que tenia formado en beneficio de su 
hijo. Empero Fernando, que se mostrara inllec-
sible sobre el particular cuando las instancias del 
Emperador iban apoyadas de toda la autoridad 
que asiste al poder supremo, con mayor indife
rencia y desden acogió ahora las proposiciones de 
su hermano después de la voluntaria humillación 
á que se habia reducido. El mismo Carlos se aver
gonzó de haber tenido la debilidad de pensar que 
en su estado actual podría obtener lo que antes 
intentó en vano, y por fin renunció á tan q u i 
mérico proyecto. Entónces se desprendió del go
bierno del Imperio, y habiendo transferido á su 
hermano el rey de Romanos todos los derechos 
de soberania que tenia sobre el cuerpo germáni
co , firmó al electo una acta con todos los requi
sitos que reclamaba un asunto de tamaña natu^ 
raleza. Puso dicha acta en manos de Guillermo, 
príncipe de Orange, autorizándole para presen
tarla al colegio electoral. 

No quedando ya mas obstáculos que pudiesen 
diferir la partida de Carlos para el retiro que tan
to anhelaba, salió con dirección á Zuitburgo en 
Zelandia donde debia reunirse la escuadra. Pasó 
por Gante, pueblo de su nacimiento, donde es
tuvo algunos dias, y prosiguió su viage en com-
pañia de su hijo Felipe, su hija la archiduquesa, 
sus hermanas, las reinas viudas de Francia y Hun-
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gria, su yerno Maximiliano y una numerosa co
mitiva de nobles flamencos. Antes de embarcarse 
se despidió de todo su acompañamiento, dando 
á todos pruebas de estimación y alecto, y á Fe 
lipe un abrazo con todo el cariño propio de un 
padre que ve á su hijo por la vez postrera, y se 
puso á la vela el dia 17 de setiembre escoltado 
de una gruesa armada compuesta de buques es
pañoles , flamencos é ingleses. 

Tuvo un vinge feliz y agradable, y llegó á L a -
redo en Vizcaya once dias después de su salida 
de Zelandia. Luego que saltó á tierra, proster
nóse en la playa y besó la arena diciendo: « O 
madre común de los hombres, desnudo nací del 
seno de mi madre, y desnudo volveré al tuyo. » 
De Laredo se trasladó á Burgos, ya llevado en 
una litera por sus criados, ya tirado en una silla, 
adelantando con sumo trabajo y padeciendo á ca
da paso agudísimos dolores. Halláronse en Bur 
gos algunos nobles españoles para obsequiarle, 
pero eran tan pocos y tan frios sus homenages, 
que lo notó Carlos, y por primera vez conoció 
que ya no era soberano. Despidió gran parte de 
su servidumbre por serle ya inútil ú onerosa en su 
ret iro, y pasó á Valladolid para despedirse de sus 
dos hermanas, á quienes no quiso permitir le 
acompañasen en su soledad, por mas que ellas 
se lo rogasen con lágrimas en los ojos, á fin decian 
de tener el consuelo de contribuir con sus desve
los á aliviar sus dolencias. 

De Valladolid continuó su viage hácia Piasen-
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cia en Estremadura, por cuya ciudad habia pasa
do en otro tiempo, y habiale gustado en gran 
manera el monasterio de Yuste de la orden de 
San Gerónimo, situado á pocas millas de Pla-
sencia, habiendo dicho á algunos de los que le 
acompañaban que era aquel un lugar donde D i o -
cleciano hubiera apetecido retirarse. 

Habíase grabado aquella impresión tan pro
fundamente en su alma, que tomó la resolución 
de fijar allí su retiro. Estaba situado dicho con
vento en un valle reducido, bañado por un r ia
chuelo , rodeado de colinas y sombreado por a l 
tos y frondosos árboles: tanto por la naturaleza 
del terreno como por la temperatura del clima 
era la situación mas saludable y deliciosa de Espa
ña . Algunos meses antes de su abdicación, habia 
mandado Carlos al monasterio un arquitecto pa
ra construir en él una habitación para su uso, con 
especial encargo de que este nuevo edificio en 
vez de corresponder á su antigua dignidad fuese 
mas bien adecuado al estado llano que queria 
abrazar. En semejante ret iro, que á penas bas
taba para alojar cómodamente á un simple part i 
cular, se metió Carlos acompañado solamente de 
doce criados, sepultando en la soledad y el silencio 
su grandeza, su ambición y sus vastos proyectos, 
que por espacio de medio siglo habian llenado 
la Europa de zozobras y desasosiego, y sucesiva
mente inspirado á todos los pueblos el terror de 
sus armas y el temor de ser sojuzgados por su 
poderio. 
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( 1 5 5 1 ) A l duque de Guisa, principal pro
motor cerca del rey de Francia de la continua
ción1 de la guerra , se confió como deseaba , el 
mando del ejército destinado ó llevar socorro al 
Papa , compuesto de veinte mil hombres de las 
mejores tropas de Francia. Este ejército atra
vesó los Alpes en una estación rigorosa, y avan
zó hacia Roma sin oposición alguna por parte 
de los Españoles , que se limitaban á guardar 
las fronteras del reino de Ñapóles. Ent ró en 
Roma el duque de Guisa en medio de una pom
pa triunfal, pero no halló los aprestos de guer
ra tan adelantados como lo*esperaba; y aunque 
echó de ver que todo el peso de la guerra iba á 
cargar sobre él , no dejó por ello de avanzar ha
cia Ñapóles , dando principio á la campaña con 
el sitio de Civitella , que se vió forzado á levan
tar al cabo de tres semanas. F u é enseguida á 
presentar batalla al duque de Alba , que cons
tantemente la evi tó ; y reducido al estremo de 
no poder emprender cosa alguna de importancia 
por el decaimiento de su ejército y los escasos 
socorros que el Papa le suministraba , no tardó 
el duque de Guisa en suplicar á su rey diese 
orden para retirar sus fuerzas. 

Mientras agotaban inútilmente los Franceses 
sus recursos en Italia , resolvió Felipe dar un vi
goroso impulso á la guerra en los Paises Bajos, 
á cuyo fin , después de haber logrado con el as
cendiente de su esposa que los ingleses declara
sen la guerra al F rancés , confió el mando de 
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sus tropas al duque dé Saboya, que supo en
gañar á los Franceses con singular habilidad y 
pericia en sus movimientos, y fué repenlina-
monte á cercar h San Quintín. Pocos dias h u -
biéranle bastado para enseñorearse de esta pla
ta , si el almirante de Coligny, que gobernaba 
aquella provincia , no hubiese "creido compro
metido su honor en conservar un punto tan i m 
portante , y tomado la denodada resolución de 
meterse en ella con todas las tropas que pudo 
allegar , como efectivamente lo hizo pasando al 
través del ejército enemigo , aunque quedando 
cortada una parte de su división. 

Habiéndose reunido con el duque de Saboya 
los Ingleses capitaneados por el conde de Pem-
broke , proseguíase el sitio con la mayor acti
vidad , pues un ejército tan crecido y tan bien 
provisto de todo lo necesario, llevaba los ata
ques con suma ventaja contra una guarnición 
que por ser tan flaca ni siquiera podia verificar 
salidas para estorbar ó inquietar á los sitiadores. 
No ocultándosele al almirante el riesgo inmi 
nente que corría la ciudad , y la imposibilidad 
en que se hallaba de defenderla mucho tiempo, 
dio aviso de ello á su tio el condestable de 
Montmorency, que mandaba el ejército fran
cés i indicándole al propio tiempo un medio pa
ra dar socorro á los sitiados. Conociendo el con
destable la importancia de salvar una plaza per
dida la cual tendrían los enemigos paso libre pa
ra el interior del reino , y deseando sacar á su 
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sobrino de la peligrosa situación en que le ha
bía puesto su celo por el bien público, resol
vióse á emprender la que Coligny le proponiar 
por muy peligroso que lo reputára. Avanzó al 
intento desde la Fere á San Quintin á la cabeza 
de su ejército , que no llegaba á la mitad del 
de los Españoles, y confiando una división es
cogida á d'Andelot, hermano de Coligny, y 
coronel general de la infantería francesa , le dió 
órden de penetrar hasta la ciudad por un cami
no que el almirante habia dado por muy fácil, 
mientras él con el grueso del ejército atacaría 
por otro lado el campo de los enemigos para 
llamarles por allí toda la atención. Ejecutó d 'An
delot su comisión con mucho mas arrojo que 
prudencia , precipitándose sus soldados desapo-
deramente sobre el enemigo; y si bien arrolla
ron la primera división que se les presentó, 
pronto se introdujo el desórden en sus filas , y 
habiendo acudido nuevas tropas á atacarlos y 
cercarlos por todas partes , los mas quedaron 
destrozados, logrando introducirse en la ciudad 
no mas que unos quinientos de los mas denoda
dos y venturosos , juntamente con d'Andelot. 

En tanto, para la ejecución de su plan tuvo 
que avanzar el condestable tan cerca del campo 
de los sitiadores, que no le fué dado retirarse con 
seguridad delante de un enemigo que le era tan 
superior en número. Pronto notó el duque de 
Saboya la falta de Montmorency, y con los talen
tos y serenidad de un gran capitán trató de apro-

18 
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vecharse de ella; á cuyo fin formó acto continuo 
su ejército en orden de batalla, y acechando el 
momento en que los Franceses empezarían á des
filar hácia la Fere, destacó toda la caballería á 
las órdenes del conde d'Egraont para cargar su 
retaguardia, mientras él avanzaría al frente de la 
infantería para sostener el ataque. En un princi
pio se retiraron los Franceses en muy buen o r 
den , pero viéndose cargados por un cuerpo tan 
formidable de caballería cuyo choque les era i m 
posible sostener, creyéronse perdidos sin reme
dio; lo qne unido á la poca confianza que su ge
neral les inspiraba, pues hasta el último soldado 
conocía entonces su imprudencia, produjo una 
consternación general en el ejército: principia
ron los Franceses á precipitar su marcha, y las 
tropas de retaguardia empujaron de tal modo las 
que las precedian, que pronto se convirtió en fuga 
aquella retirada. La infantería, que con su pre
sencia y autoridad mantenía el condestable agru
pada á sus banderas, continuaba la retirada con 
bastante orden; pero habiendod'Egmonthecho 
avanzar algunos cañones que dirigió contra su 
centro, introdujo en sus filas el desórden y la 
confusión; repitiendo entonces su carga la ca
ballería, rompió los batallones y fué universal la 
derrota. Unos cuatro mil Franceses quedaron en 
el campo de batalla, en cuyo número se contaba 
el duque de Enghien, príncipe de la familia real, 
y seis cientos nobles. Viendo el condestable per
dida toda esperanza de mejorar la suerte, no 
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quiso sobrevivir á tan funesto desastre ocasiona
do por su imprudencia, y se arrojó á lo mas 
compacto de los batallones enemigos para morir 
con la espada en la mano, fué gravemente her i 
do , y esténuado por la pérdida de la sangre, r o 
deáronle algunos oficiales flamencos que le co
nocieron , y le salvaron del furor de los solda
dos, obligándole á rendirse. Ademas quedaron 
prisioneros los duques de Montpensier y de Lon-
gueville, el mariscal Sa in t -Adré , muchos o f i 
ciales de distinción, tres cientos nobles y cerca 
de cuatro mil soldados: todas las banderas de la 
infanteria, las municiones de guerra y la artil le
r ía , escepto dos cañones, cayeron en poder de 
los vencedores, sin que estos perdiesen mas de 
ochenta hombres. 

Esta batalla, no menos fatal á la Francia que 
las antiguas victorias de Crecy y Azincourt que 
en el mismo terreno ganaron los Ingleses, se ase
mejaba á estas igualmente por la prontitud de la 
derrota, la imprudencia del general, el número 
cuantioso de gefes de distinción hechos prisione
ros ó muertos, la pérdida insignificante de lo» 
vencedores y la consternación que esparció por 
toda la Francia. Retiráronse atropelladamente 
en el interior del reino muchos vecinos de Paris, 
tan espantados como si tuviesen el enemigo á las 
puertas de la ciudad, mas el rey con su presen
cia y eesortaciones procuró reanimar á los demás, 
y ocupándose activamente en mandar reparar sus 
fortificaciones, preparóse á defenderla del ala-
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que que esperaba. Empero la corteíiad de Felipe 
y la valerosa defensa de Coligny contribuyeron 
no tan solo á poner la capital al abrigo del pe l i 
gro que la amenazaba, sino también á dar t iem
po á los Franceses de reponerse del terror y aba
timiento en que los puso aquel funesto c inespe
rado contratiempo, aprovechándose de él E n r i 
que para proveer á la segundad del reino con 
medidas enérgicas y dignas del soberano de una 
nación guerrera y poderosa. 

Inmediatamente después de la batalla, pasó 
Felipe al campo de SanQuintin, donde fué r e 
cibido con todo el aparato de un triunfo militar. 
Tales fueron los trasportes de júbilo que le oca
sionó esta victoria, con la cual adquirió tanto 
esplendor el principio de su reinado, que fueron 
parte para que se ablandara por algún tiempo su 
genio altivo y severo, y tomara una finura de 
modales que no le era natural. Habiéndosele 
llegado el duque de Saboya con ademan de ar
rodillarse para besarle la mano, tendióle Felipe 
los brazos y apretándole con ternura, le dijo: 
«Yo soy quien debo besaros á vos las manos, 
que tan gloriosa victoria han alcanzado, y con 
tan poca sangre nuestra derramada. » 

Terminados los regocijos y felicitaciones oca
sionados por la llegada de Felipe, celebróse un 
consejo de guerra en que se deliberó sobre lo 
que debia hacerse para sacar de la victoria el 
mejor partido. El duque deSaboya, y con él 
los gefes mas esperimentados de la escuela de 
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Cáiios Quinto, fué de opinión que desde luego 
se abandonase el sitio de San Quintin, cuya ren
dición no era un objeto digno de ocupar el e jé r 
cito , y se marchase á cercar á Paris; pero m é -
nos osado Felipe ó mas prudente que sus gene
rales, prefirió una ventaja mas moderada, pero 
segura, á una espedicion mas brillante y de mas 
dudoso resultado, opinando que se continuara 
el sitio de San Quintin. Conformáronse sus ge
nerales tanto mas gustosos con su dictáman como 
que no dudaban ser dueños de la ciudad en 
pocos dias, y consideraban este retardo de po
ca trascendencia para la ejecución de su pro
yecto. 

El mal estado de las fortificaciones, el redu
cido número de tropas que componían la guar
nición, y la ninguna esperanza de socorros ni 
ayuda, justificaban al parecer los cálculos de los 
generales de Felipe; pero no tenían en cuenta 
como debieran el carácter del almirante de Co-
ligny que mandaba en la plaza. Defendióla en 
electo con tanto empeño y habilidad, supo ins
pirar á la guarnición tanta paciencia y valor, que 
por mas apretado que Ueváran el sitio Españoles, 
Flamencos é Ingleses reunidos, cuyo ardor cre-
cia á impulsos de emulación nacional, duró sin 
embargo diez y siete dias, al cabo de los cuales 
se ganó la ciudad por asalto, y Coligny fué he
cho prisionero en la brecha, agobiado por el n ú 
mero. En el entretanto habia el rey tomado las 
mas activas medidas para defender su reino, y 
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temiendo Felipe el entusiasmo que animaba á 
todos los Franceses, contentóse en lo restante 
de la campaña con poner los sitios de liara 
y el Catelet, de que pronto se apoderó. 

(155'8) Mandado retirar el duque de Gu i 
sa ó Francia con su ejército, vióse el Papa en la 
necesidad de hacer la paz con Felipe, y obtuvo 
de este príncipe condiciones mas ventajosas que 
no le era dado esperar atendido el estado de las 
cosas. E l de Guisa fué recibido en Francia como 
el salvador del pais, y poniéndose desde luego 
al frente del ejército en medio del invierno, en
gañó á Felipe, pues en vez de ir hacia San Quin
t ín , como era de creer, dirigióse á poner sitio á 
Calés, que desde la batalla de Crecy que tuvo 
lugar 210 años atrás , siempre habia estado en 
poder de los Ingleses. En ocho días ganó esta 
plaza que pasaba por inespugnables, y por creer
la tal no tenian los Ingleses en ella mas que 500 
hombres de guarnición. Luego después se apo
deró de Guiñes y Ham. Esta brillante espedicion 
dió á la Europa la mas alta idea del poderío de 
la Francia, y ecsaltó á lo sumo el resentimiento 
de los Ingleses contra su reina y sus ministros, 
por haber comprometido el reino en una quere
lla que no le interesaba, y con su imprudencia 
privándole de la posesión mas preciosa que tenia 
fuera de Inglaterra. 

E l colegio de los electores reunido en Franc
fort habia recibido comunicación de la abdicación 
de Cárlos Quinto, y declarado á Fernando su 
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legítimo sucesor. Envió el nuevo Emperador un 
embajador al Papa, quien reprobó con tal aspe
reza la demisión que Carlos habia hecho del Im
perio á favor de Fernando, sin participación de 
la santa sede, que el nuevo Emperador, y todos 
sus sucesores, imitando su ejemplo, no han ido 
mas á liorna para ser coronados. 

Aprestábase Enrique para la prócsima cam
paña , y negociaba al mismo tiempo con los Es
coceses, de quienes no pudo conseguir tomasen 
las armas contra los Ingleses, pero concluyó el 
matrimonio de su hijo el Delfín con la joven rei
na de Escociaque le estaba desposada desde 
1548, cuyo enlace fué celebrado con toda la 
pompa que competía á la clase de los dos espo
sos y á la magnificencia de la corte mas bri l lan
te de Europa. De este modo en espacio de po
cos meses tuvo Enrique la gloria de recobrar 
una posesión importante que antiguamente per
teneciera á su corona, y añadir á ella la adquisi
ción de un gran reino. 

Puesto de nuevo el duque de Guisa al frente 
del ejército francés con poderes ilimitados, apo
deróse de Thionville después de tres semanas de 
sitio. A l mismo tiempo el mariscal de Termes 
ganó por asalto á Dunkerque, y estaba á punto 
de tomar á Newport cuando el conde Egmont se 
presentó al frente con fuerzas superiores y le obli
gó á retirarse, alcanzando á los Franceses cerca 
de Gravelinas, que llevaban una marcha muy 
pesada á causa del botin que hicieron en D u n -
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kerque, trabajóse la acción, y sosteníanla con 
ventaja los Franceses, cuando subiendo por el 
rio Aa una escuadra inglesa les asestó su gruesa 
artillería, y fueron completamente derrotados, 
quedando todos muertos ó prisioneros con su 
general. 

Marchó á toda prisa el duque de Guisa contra 
el ejército victorioso con todas las fuerzas que 
pudo juntar, y concentróse de nuevo en él la 
esperanza de sus compatriotas, por ser el único 
general cuyas armas siempre habian triunfado; 
pero ambos reyes estaban dispuestos á la paz. 
Enrique encargó á Montmorency, que seguía 
prisionero, que aprovechase la primera ocasión 
favorable para negociar un tratado definitivo 
entre Francia y España; y hallándose por su 
parte inclinado el duque de Saboya á favorecer 
este arreglo, persuadió á Felipe que enviara á 
Montmorency bajo su pal abra á tratar con Enrique 
de la negociación, que pronto quedó enlabiada, 
eligiéndose para tener las conferencias la abadía 
de Cercamp é interrumpiendo todas las ope
raciones militares con una suspensión de ar
mas. 

Mientras con estos preliminares se procuraba 
la conclusión de un tratado para volver el sosie
go á toda Europa, Carlos Quinto, cuya ambi
ción tantas veces la había trastornado, terminó 
sus días en el monasterio de Yuste. A l entrar 
en este retiro había Carlos adoptado un g é 
nero de vida correspondiente á un simple gen-
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lilhombre de escasa fortuna: su mesa era de
cente, pero sencilla, y no tenia sino muy pocos 
criados, viviendo familiarmente con ellos. 1 labia 
desterrado absolutamente para el servicio de su 
persona toda clase de etiqueta y ceremonial, co
mo incompatibles con la comodidad y el sosiego 
con que queria pasar sus últimos dias. La benig
nidad del clima y la separación de los negocios y 
cargos del gobierno, babian calmado de un modo 
sensible la agudeza de su gota y suavizado los acer
bos dolores que tanto tiempo le atormentaran; 
en términos que en aquel humilde retiro gozó sin 
duda de una satisfacción mas pura y perfecta que 
nunca le procurara su pasada grandeza. Borrá
ronse completamente de su espíritu los pensa
mientos y miras ambiciosas que por tanto tiem
po le ocuparon y agitaron, y léjos de volver á 
tomar parte alguna en los acontecimientos pol í 
ticos de Europa, ni siquiera tenia la curiosidad 
de informarse de ellos, mirando al parecer aque
lla escena tumultuosa de donde habia salido, con 
todo el desprecio é indiferencia de un hombre 
que habia conocido su frivolidad y gozaba del 
placer de verse libre de sus lazos. 

Otros eran los pasatiempos y objetos que en 
su retiro le ocupaban. A las veces cultivaba con 
sus propias manos las plantas de su jardin; otras, 
acompañado de un solo criado á p ié , iba á pa
searse por un vecino bosque montado en un ca
ballito, que era el único que habia conservado. 
Como sus dolencias le detenian amenudo en su 
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aposento, privándole de aquellos activos recreos, 
recibía entonces á algunos nobles que moraban 
en las inmediaciones del convento, y los adraitia 
familiarmente á su mesa, ó bien se dedicaba á 
obras de mecánica y á estudiar los principios de 
esta ciencia, por la cual habia siempre manifes
tado mucha disposición y gusto. Habiendo logra
do que le acompañara en su soledad Turriano, 
uno de los mas ingeniosos mecánicos de su siglo, 
trabajaba con él en la construcción de modelos de 
máquinas sumamente útiles, y en hacer esperi-
mentos sobre sus respectivas propiedades, no 
siendo raro que las ideas del monarca sirviesen 
para perfeccionar las invenciones del artista. Dis
traíase algunas veces en obras de mecánica me
ramente curiosas y raras, y componia figuras que 
por medio de resortes ocultos imitaban los movi
mientos y gestos humanos, con gran sorpresa de 
los ignorantes religiosos que hasta llegaron á sos
pechar que Cárlos y Turriano mantenian relacio
nes con potencias invisibles. Gustábale particular
mente mucho de fabricar reloges. Ademis de 
las restantes ocupaciones que llenaban su t iem
po , dedicaba una parte del dia á ejercicios pia
dosos. 

Semejante modo de vivir era digno de un 
hombre perfectamente desprendido de los cui
dados del mundo, y dispuesto á pasar al otro. 
Así pasó el primer año de su retiro; pero unos 
seis meses antes de su muerte, volvióse á de
clarar mas violenta la gola , después de ha-
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berle dejado libre un periodo mas largo que lo 
acostumbrado. Aniquilada su constitución, ape
nas tuvo suficiente fuerza para sostener tan recio 
ataque, que le dejó postrado de cuerpo y alma, 
disgustándose de toda especie de recreo y apo
derándose de un espíritu tímido y servil supers
tición. No quena mas sociedad que la de los 
frailes , y pasaba todo el tiempo cantando con 
ellos los himnos sagrados, y disciplinándose en 
secreto , de modo que después de muerto se 
hallaron teñidas en sangre las cuerdas de que 
se servia. Llegó á tanto- su desvario , que con
cibió la idea de celebrar sus funerales antes de 
mor i r , y esta ceremonia tuvo lugar con todo 
el aparato de la realidad. Sea que le fatigase 
la larga relación de esta ceremonia , sea que el 
espectáculo de muerte que representaba se 
gravase profundamente en su alma, acometióle 
al dia siguiente la calentura , á cuyo ataque ya 
no pudo resistir su cuerpo estenuado , y falle
ció á 21 de setiembre , de edad de cincuenta y 
ocho años , seis meses y veinte y cinco dias. 

Como en rango y dignidad fué Carlos el pri
mer soberano de su siglo , la parte que tuvo 
en los acontecimientos fué también la mas b r i 
llante , ora se considere la grandeza , la varie
dad ó el resultado de sus empresas. Solamente 
observando con atención su conducta, y no 
consultando los elogios descomedidos de los 
Españoles ni las críticas parciales de los F r a n 
ceses , puede formarse cabal concepto del i n -
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genio y capacidad de este príncipe. Tenia cua
lidades particulares que distinguen su carácter, 
y que no tan solo les señalan de los demás prin
cipes contemporáneos suyos, sino que esplican 
ademas la superioridad que siempre les tuvo. 
En todos los planes que formó, manifestó cons
tantemente una discreción y prudencia que le 
venia tanto de la naturaleza como del hábito. 
Nacido con talentos que se desarrollaron poco á 
poco y llegaron tarde á su madurez habíase acos
tumbrado á pesar todos los asuntos que le inte
resaban con atención ecsacta y meditada. Dedi
cábase á ellos con toda la actividad de su alma y 
la mas seria aplicación, sin que le distrajese pla
cer alguno ni le entibiase ninguna suerte de d i 
versión , meditando su objeto silenciosamente en 
su espíritu. Luego comunicaba el asunto á sus 
ministros, y después de oir sus pareceres, t o 
maba su determinación con una firmeza que ra
ras veces se halla en los que son tan lentos en 
deliberar. He aquí por que todas las operacio
nes de Carlos, muy diferentes de los arrebatos 
é inconsecuencias de Enrique V I I I y Francisco I , 
parecían derivar de un sistema combinado en to
das sus partes, cuyos electos eran todos previs
tos , y en que hasta los accidentes estaban cal
culados. No era menos notable su prontitud en 
la ejecución : consultaba con calma , pero obra
ba con actividad; y la sagacidad que tenia en 
elegir las medidas convenientes, corría parejas 
con la fecundidad de su ingenio en inventar los 



CAlíLOS QUINTO. 27lj 

medios necesarios para asegurar su resultado. 
No le habia dolado la naluraleza de espíritu 
guerrero , pues permaneció inactivo en la edad 
en que el carácter es mas fogoso y arrebatado; 
pero en cuanto se determinó á ponerse al fren
te de los ejércitos, hallóse tan adecuado su i n 
genio para dedicarse con energia á cualquier 
objeto que intentase , que pronto adquirió co
nocimiento del arte de la guerra y talentos para 
el mando , tanto como los mas hábiles genera
les de su tiempo. Poseia principalmente con 
toda perfección la ciencia mas importante para 
un rey , á saber, el conocimiento de los hom
bres , y el acierto en adaptar sus talentos á los 
varios empleos que les conferia. 

Desde la muerte de Chievres hasta el fin de 
su reinado , no empleó ningún general, minis
tro , embajador ni gobernador de provincia cu
ya capacidad no fuese proporcionada al servicio 
que debian desempeñar. Aunque falto de aque
lla seductora amenidad de modales que distin-
guia á Francisco I y le grangeaba las volunta
des de todos los que le trataban, no carecia Car
los de las virtudes que aseguran la fidelidad y 
adhesión : tenia confianza ilimitada en sus gene
rales ; recompensaba con magnificencia sus ser
vicios ; no envidiaba su gloria, ni parecia zeloso 
de su poder. Casi todos los generales que man-^ 
daron sus ejércitos pueden colocarse en el ran
go de los mas ilustres capitanes, y los triunfos 
que obtuvo contra sus rivales son indudable-
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mente debidos á ios superiores talentos de los 
gefes que á los suyos opuso; esta circunstan
cia pudiera en cierto modo rebajar su mérito y 
su gloria , si el arte de escogitar y emplear los 
mejores instrumentos no fuese la prueba mas 
inequivoca del talento de gobernar. 
' Notáronse sin embargo en el carácter pol í 

tico de Carlos defectos que deben aminorar en 
gran manera la admiración que escitan sus ta
lentos estraordinarios. Dominábale una ambición 
insaciable ; y si bien es poco fundada la opinión 
generalmente propagada en su tiempo, que ha
bía concebido el quimérico proyecto de fundar 
en Europa una monarquía universal, es cierto 
sin embargo que el deseo de señalarse como 
conquistador le arrastró á continuas guerras, 
qutí abismaron y aniquilaron á sus subditos , y 
no 1c dejaron tiempo para dedicarse á perfeccio-
nai en sus Estados el orden interior y las artes, 
que son los objetos mas dignos de ocupar á un 
príncipe que encamina su gobierno al único fin 
de la íclicidad de sus pueblos. Habiendo Garlos 
reunido desde su juventud la corona imperial 
con los reinos de España y los señorios heredi
tarios de las casas de Austria y Borgoña^ abr ié 
ronle tantos títulos y poderlo una carrera tan 
vasta de proyectos ambiciosos, y engolfáronle 
en empresas tan intrincadas y espinosas, que 
muchas veces se convenció de que su ejecución 
era superior á sus fuerzas. Apeló entonces á v i 
llanos ardides> indignos de la superioridad de su 
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ingenio, basta se desvió algunas veces de las re
glas de probidad de un modo muy desbonroeo 
para un gran príncipe; cuja política insidiosa y 
pérfida era mas notable por el contraste que ha
cía con el carácter franco y confiado de sus dos 
contemporáneos Francisco I y Enrique V I I L 
Aunque semejante diferencia fuese efecto part i 
cular de la diversidad del carácter de estos prín
cipes, debe también atribuirse en parte á una 
oposición en los principios de su conducta polít i
ca, que en cierto modo disculpa este vicio de 
Carlos, sin empero disculparle enteramente. I m 
pulsados casi siempre por sus pasiones, arrojá
banse Francisco y Enrique con violencia bácia el 
objeto que se proponían. Como las medidas de 
Cirios eran resultado de una reílecsion fria y 
tranquila, presentábanse combinadas con arle y 
formaban un sistema regular. Los hombres del 
carácter de aquellos van naturalmente en pos 
del objeto de sus deseos, sin tratar de disfrazar
los ni valerse de astucia; al paso que los del ca
rácter de Cárlos propenden, ora sea al concertar 
ora al ejecutar sus proyectos, á recurrir á sut i 
lezas que tarde ó temprano degeneran en ardi
des y falsia. 

La muerte de Cárlos Quinto fué un nuevo 
aliciente para que Felipe activara la conclusión 
de un tratado, porque con ella se aumentó la 
impaciencia que tenia por volver á España, don
de ya no quedaba quien le fuese superior. Sin 
embargo, sobrevino un acontecimiento que, a 
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pesar de los deseos de todas las partes que se i n 
teresaban por la paz, ocasionó un retardo inevi
table en las negociaciones. Como un mes después 
de la abertura de las conferencias en Cercamp, 
falleció Maria de Inglaterra después de reinar po
co tiempo y sin gloria, y su hermana Isabel fué 
proclamada reina con universal alegria; y como 
los poderes de los plenipotenciarios prescribian 
con la muerte de Maria, no pudieron continuar 
las negociaciones sin recibir instrucción de su 
nueva soberana. 

( 1 5 5 9 ) Tanto Enrique como Felipe cono
cieron lo mucho que les interesaba tener de su 
parte á la nueva reina, y á porfía emplearon los 
medios mas conducentes al efecto, llegando Fe 
lipe hasta ofrecerle la mano de esposo. En c i r 
cunstancia tan delicada, obró Isabel con todo cui
dado y con el discernimiento de sus propios 
intereses que siempre se ha notado en sus del i
beraciones. Aunque en un principio habia con
venido en tratar particularmente con Enrique, 
pronto interrumpió su correspondencia al saber 
que el rey de Francia habia permitido que la r e i 
na de Escocia su yerna tomase el título y las ar
mas de reina de Inglaterra. Desde aquel momen
to calculó Isabel que debia unir estrechamente 
sus intereses con los de Felipe, y en consecuen
cia encargó á sus embajadores que en todo obra
sen de concierto con los plenipotenciarios de Es
paña; y aunque estaba en la íirme resolución de 
no casar con Felipe, dióle sin embargo una res-


